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DEL REAL SITIO 
TT SHJ3 SHUBOmniRS U roBÍOTI2g¡> 
SU ADTOR 
EL BU. D. SANTOS MAR-TIN SEDEÑO, 
Magistral que fué y Presidente del Cabildo de la insigne Colegiata 
del expresado Real Sitio, Gobernador eclesiástico de su Abadía, del 
Consejo de S. M., su Predicador de número, etc., etc. 
(r>u(MÍoo> echcion 
redactada en nueva forma v considerablemente aumentada 
B, AltMIS GÓMEZ SOM0RR0STRO, 
Presbítero en el mismo Real Sitio. 
HíH 
IMPRENTA DE D. EDUARDO BAEZA. 
1849. 
Esta obra es propiedad t y serán 
¡ ejemplares que no estén rubricados 
$$y 
Q.lZftol J 
£uatro numerosas ediciones con la .presente se han hcclá>> 
ya de esta interesante obrita desdé el año de 18*25 en que se • 
publicó la primera:.basta esto para su recomendación. Él es-
clarecido nombro de su Autor, su erudición .bien publica y 
conocida, , la, favorable acogida que en todos tiempos ha me-
recido de los, apreciadores del saber y.amantes de las artes,, 
y la avidez con que toda clase, de personas procuran,adqui-
rírsela, nos garantiza de su .mérito; estamos, muy lejos de 
llamar la atención con pomposos elogios,,y nuestros.débiles 
esfuerzos nada conseguirían. E l público decidirá. 
Titulada por,su autor «Compendio histórico, topográfico 
j: Mitológico. d(i los Jar diñes y.. Fuentes del Real Sitio Me San • 
Ildefonso" debía contener, en breves palabras todas las no-
ticias.necesarias á la.,curiosidad dé un viagero: asi lo com-
prendió, el autor-y así lo cumplió, quedando empero, muy 
pocas cosas de que no hablase, ó de que a! menos, no diese 
alguna noticia aunque, pequeña. Pudó muy bien haberse es-
tendido hasta el término que hoy lo hacemos nosotros: era 
verdaderamente un hombre, instruido,.. sudafga. residencia: 
en el Sitio, sus muchas relaciones con personas distinguidas 
d,e dentro y fuera de la Corte, que le,pudieran .facilitar los . 
' datos que necesitase, y la singular distinción yaprecio cjín . 
que le. trataba el Sr. Rey DV Fernando V H a cuyas instan-
cias y. encargo publicó esta obrita, le proporcionarían sin 
duda los,,.rnedios de haberla dilatado mas. Sino lo.hko, res-
petamos ios motivos .que par.a ello, tuviera-..bástanos consig- • 
nar aquí que pudo hacerlo y habar publicado una descrip-
ción estensá y detallada de este Versalles Español, aun más 
«pío ia qu,e tenemos del de Francia, porque este nuestro de-
licioso, vergel encierra sin duda alguna preciosidades de ma-
yor mérito,, comparada la fragosidad y.asperczas de estas 
montañas* y la§ dificultades consiguientes para la colocación 
de las cañerías y demás,instrumentos necesarios á los. deli-
ciosísimos y vistosos juegos de aguas de estas preciosas íueq-
tes, mncho mas admirables y variados que los que se osten-
tan surtidos con los raudales del caudaloso Sena. Asi lo con-
fiesan cuantos viageros nos visitan: pudiendo gloriarnos cier-
tamente de poseer en nuestra nación unos monumentos y 
bellezas artísticas, de que carecen otras y con las que nin-
guna de las que ellas contienen, pueden en manera alguna 
ponerse en comparación. 
Este amor patrio, este orgullo nacional y los deseos de 
ensalzar por nuestra parte (aunqne conozcamos nuestra in-
suficiencia) esta bonita y moderna población, y de que ocupe 
entre los pueblos de la Europa el rango que tan justamente 
la corresponde, es el motivo principal que nos ha animado 
á dejar correr nuestra débil pluma, añadiendo las noticias 
que el Autor no reunió en su Compendio, y las alteraciones 
que algunas cosas han tenido desde su publicación. Por esta 
razón hemos adoptado por título la palabra Descripción; por-
que creemos ademas que detallando circunstanciadamente eí 
Autor las preciosidades de los Jardines y Fuentes, y añadien-
do nosotros el catálogo genera! de las pinturas del Real Pa-
lacio, con el nombre de sus autores, el coste de algunas fuen-
tes y la tasación de las estatuas de los Jardines; flores, fru-
tas y verduras que en ellos se cultivan, número de cañones 
de hierro que conducen las aguas; fábricas de cristales y 
demás edificios de la población, cuyas medidas lineales he-
mos tomado personalmente, asi como la estension general del 
Sitio; los Reales Sitios y palacios de Valsain y Riofrio; los 
cinco pueblecitos sujetos á la jurisdicción eclesiástica de esta 
Abadía, con la Rea! Quinta de Quita-Pesares y Jardin del 
Príncipe ó Robledo; y finalmente algunos de los mas céle-
bres sucesos ocurridos en este Real Sitio, habremos cum-
plido nuestra misión, y esta obrita podrá con toda verdad ti-
tularse una Descripción completa del Real Sitio de San Il-
defonso. Si á esto añadimos los dos grabados que hemos in-
tercalado para mayor ilustración, creemos que nada quedará 
por desear. 
Hemos preferido colocar las nuevas adiciones en testo 
continuado, á ponerlas en notas que suelen distraer la aten-
ción; pero para que el mérito primitivo del Autor ocupe su 
lugar las hacemos distinguir con la señal de una (*). Solo nos 
resta ahora para complemento de nuestro trabajo, haber lle-
nado con él los deseos de los lectores y merecido su apro-
bación, j . G. S. 
A L SEÑOR B . F E R N A N D O Y O . 
Señor : 
A V. M, como Rey y Patrono inmediato de los Reales Si-
tios de San Ildefonso, Valsain y Riofrio, le es debida una 
notieía esacta y puntual de los apreciables monumentos que 
contienen, é igualmente de su fundación, arquitectos, bo-
tánicos, ingenieros, y demás oficiales que dirigieron y eje-
cutaron los Reales Palacios y deliciosos Jardines y Fuentes, 
que tan justamente desean ver nacionales y estrangeros, y 
•por agradable recreo han disfrutado en las estaciones de ca-
lor los ínclitos Bisabuelos, Abuelos y Padres de V. M, sin que 
pueda dudarse de que Y. M. mismo conserva en su corazón 
la grata memoria de estos mismoshechos y de que se dignará 
continuarlos, dando un impulso benigno y de soberana mu-
nificencia ala reparación y conservación de los citados mo-
numentos, á medida que las muchas y graves atenciones que 
rodean su Realánimo selopermitan, y proporcionen la gloria 
'de ser en'iodo un verdadero restaurador de esta deliciosa 
mansión, primogénita de los Borbones. 
Juzgo que hasta ahora no se ha publicado una historia 
• tan individual y clasificada como la que humildemente pre-
sento á los pies de -V. M., no obstante que hacia los años de 
1785 se dio á luz por mano desconocida un sucinto resumen 
de taparte mitológica y estatuaria de las fuentes, de la cual 
ó son copia, ó sirvieron de autógrafos diferentes manuscritos 
• que circulan*entre los habitantes de San Ildefonso, y que 
yo he tenido ala vista en la redacción de estas memorias; to-
mándome ademas él gustoso trabajo de reconocer escrituras? 
órdenes, cuentas y otros documentos que obran en los archi* 
vos del Sitio y Real Colegiata, á fin de arreglar á ellos los da* 
tos artísticos, y de comprobarlos por mí mismo con los ori-
ginales, siguiendo elpaseo botánico que ofrece la citada his-
toria, y lo mas verisimil de cuanto escribieron autores muy 
clásicos y críticos, acerca de la representación fabulosa de 
las figuras y fuentes que se describen. Confieso sin preo-
cupación que á este compendio le falta muóho para deber 
•ser tenido por obra completa y acabada en su género. Por 
lo que "pertenece á la fundación de los tres Reales Sitios, 
he estractado rápidamente lo que me ha parecido suficien-
te para suministrar alguna idea sin molestar la atención de ' 
T.M., ni la impaciencia de cualquier otro lector que por 
sí mismo quiera observarlo todo. Ceda, pues, en gloria de 
V. M. tan respetuoso homenage de mi amor, fidelidad y 
gratitud; y sea yo dichoso en lograr que le reciba bajo 
sus benignos auspicios. 
. Señor: 
A. L . K . V. úc V . M . 
• Sanios Marlin Sedeño. 
CAPÍTULO I. 
De la fundación del Real Sitio. 
, . . . 
jLjsta magnífica casa de campo debe su invención al 
virtuoso rey el Sr. D. Felipe V , después de la paz 
de Utrech. La memoria de sus inocentes recreaciones 
en Yersalles, y mas que todo, su tímida conciencia 
de buen padre con que deseaba ofrecer en silencio 
al Señor holocaustos por los defectos suyos y de sus 
amados subditos los españoles, le movieron, como á 
Job, á echar cimientos al altar y casa, dentro de la 
que, según las disposiciones de su espíritu, pensó 
entregarse á Dios en perpetuo sacrificio. En efecto, 
el año de 1720 mandó tirar sus primeras líneas a la 
falda occidental de los montes carpetanos, cordillera 
del puerto de Guadarrama, á distancia de dos leguas 
cortas de la ciudad de Segovia, en un medio círculo 
qué formó la naturaleza, circundado de montañas ele-
vadas, colocadas en tal disposición que hacen una per-
fecta herradura, sirviendo de estrenaos los dos cerros 
titulados• TORUE-MIESTA y MATA-BDEYES. -
En el centro y espesura de sus matizosy pinar y 
robledal, hizo construir al pie de la montaña el rey 
D. Enrique IV, el año de 1450, una ermita dedi-
cada á San Ildefonso, que aun existe. Los reyes ca-
tólicos Fernando é Isabel la cedieron con algún ter-
reno á los monges del orden de San Gerónimo, del 
monasterio del Parral de la ciudad de Segovia. 
(*) En 24 de Noviembre del año de 1742, el 
Sr. 1). Juan Pablo Galiano, Intendente de este Real 
Sitio, con asistencia de D. Juan deBermeta, secretario 
del rey, y con su orden real, por ante Pedro Pla-
sencia, escribano en el mismo, hizo entrega de la 
ermita de San Ildefonso á D. Salvador Lemmi, Ma-
teo Martin y Francisco Herbás, jardinero mayor el 
primero y capataces los otros en estos Reales Jardi-
nes, con el objeto de que erigiéndose entonces la nueva 
Hermandad, con la advocación de San Ildefonso, á la 
que los tres pertenecían, se tributase al Santo el culto 
debido, conforme á la intención de los reyes fundado-
res, y bienhechores de la ermita, Enrique IV y los 
Reyes Católicos. Esta hermandad existe en el dia, ha-
biendo inscripto en ella sus nombres los Reyes, como 
sus hermanos mayores. La capilla situada dentro de 
los jardines, inmediata al llamado Partida de la Reina, 
aunque pequeña, es de buen gusto y el cuadro en ta-
bla del altar mayor, en que se representa á San Ilde-
fonso recibiendo de la Virgen la casulla, llama justa-
mente la atención y merece observarse, como igual-
mente otros dos en lienzo, colocados en los dos már-
moles ó paredes laterales de la capilla mayor; de log 
que el uno representa á Jesucristo convidado á comer 
por el Fariseo, y el otro á Sto. Tomás apóstol palpan-
do y tocando el cuerpo de su maestro después de la 
resurrección.» 
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El Sr. Felipe V pidió este terreno, y por convenio 
celebrado en 23 de Marzo de 1720, quedó por S. M . 
por la renta anual de •mil ducados y cien fanegas de 
sal, que habia de llevar la comunidad de Gerónimos 
de Segovia de las salinas de Imón. Tomó también á la 
muy noble junta de Linages de la dicha ciudad de Se-
govia 2Ü1 fanegas de tierra montuosa, cuyo valor as-
cendió á 80400 reales y se obligó á pagar separada-
mente 271928 reales, por el cosíe y aprovechamiento 
de 55482 pinos y arbustos de que tuvo necesidad pa-
ra sus obras. Ademas cedió generosamente la dicha 
ciudad 192 fanegas y 4 celemines de tierra, que es la 
parte que ocupa el mar y llega al estanque llamado 
del Chalo. Todo el terreno que está amurallado y que 
fué tomado en distintas épocas, ascendió á 415798 
reales vellón. 
Sobre, estos principios se empezó el desmonte de 
un terreno quebrado, para anivelarlo por todos los 
recursos del arte, y dar principio al arranque de los 
cepones y cimientos de la Colegiata y Real Palacio, 
casa de Oficios y demás que se alzaban y construían 
á un tiempo, bajo los planes formados por Don Es-
teban Marchand y Don Fernando Méndez. Se veía dar 
por el pie a los montes mas elevados, escarpar y re-
bajar otros para las grandiosas obras exteriores y sub-
terráneas que hay en los jardines, indipensables pa-
ra introducir un sin número de cañones de hierro 
colado y cañerías de plomo, de grueso, mediano y 
regular calibre, bóvedas y depósitos para el caudal 
de aguas que habian de recibir y retener por muchos 
años. Estas obras que hubieran abatido otro espíritu 
que no fuese el del Rey Felipe, le llenaban de com-
placencia haciendo muchas veces S. M . de sobrestante, 
=* 10 m 
y manifestando la grandeza y sublimidad de sus pen-
samientos. A la verdad que, miradas por fuera y sin 
estas consideraciones, no llamarán tanto la atención 
del espectador, como si se reflexiona que los desmon-
tes y subterráneos fueron mas arduos y costosos que 
lo que se mira y toca de cerca en la decoración de 
los edificios. 
CAPÍTULO l í . ' 
De la Real Colegiata. 
En Octubre de 1720 se abrieron los cimientos 
para el templo, y en Diciembre de 1724 fue ya con-
sogrado y dedicado á la Santísima Trinidad. D. Juan 
de Landaveri y D. Teodoro Ardeman trabajaron el 
precioso retablo de jaspes, que consta de cuatro co-
lumnas de mármol sanguíneo, traído de las canteras 
de Cabra. La mesa de altar y frontal son de pórfido 
muy bonito, y el sagrario de la piedra Lapiz-lázuli, 
que pulimentó Don Francisco Ortega, con un mosai-
co que representa á Nuestra Señora de Loreto colo-
cada sobre el sagrario á espaldas del sitio en que se 
expone al Señor. La pintura del cuadro principal fue 
traída de Ñapóles, de la escuela de Solimena: repre-
senta en su parte superior al Padre Eterno en la ge-
neración del Hijo, razón porque se ve éste en la si-
niestra de! Padre, y al Espíritu Santo mas arriba del 
Padre y del Hijo; el Padre en acción-de hablar con 
el Hijo, señalando con la mano derecha al Espíritu 
que procede d« los dos: mas abajo se ve adorando 
este Santo Misterio María Santísima, y en el rec-
to inferior del cuadro están los Santos titulares de; 
=s i] ~ 
Li Real Familia de aquel tiempo, y son S. Felipe, 
Sta. Isabel, S. Antonio, S.Carlos, S. Luis, S. Fer-
nando y Sta. Teresa. Todo el templo está estucado 
de blanco, doradas sus molduras y pintadas las bó-
vedas y media naranja, con representación de varios 
misterios de la vida del Salvador y los cuatro evange-
listas, por Maula y Vayeu en 1772, de quienes son 
también los dos cuadros de los altares colaterales del 
crucero. 
Guarda el referido templo la figura de una cruz 
latinaren la parte inferior está el coro, que se com-
pone de dos órdenes de vistosa sillería, trabajada por 
Antonio Zurita y Manuel Serrano, en la cantidad de 
•49500 rs., y ocupan el ílmo. Sr. Abad y Sres. Pre-
bendados, caballero Intendente ó Administrador Pa-
trimonial en representación del patronato de S. M . y 
otros señores distinguidos que suelen concurrir en 
tiempo de comitiva. Hay en él un relóx de péndola 
real para su gobierno, traído de Londres en valor de 
22000 rs. Cierra el coro una baja y bonita reja de 
hierro, con sus dos entradas á los estreñios: y dos 
columnas de mármol de Genova sostienen la tribuna 
principo! y de la Rea! servidumbre, á la cual coronan 
dos ángeles con las Reales armas de España y Farne-
sio. A los costados hay otras dos tribunas para las 
Personas Reales, cubiertas de cristales. 
Real Panteón. 
Felipe V previno al que dirigió la obra de la Real 
Iglesia Colegial, que á espaldas de! altar mayor de-
jase un,hueco con determinadas dimensiones, y en su 
testamento dispuso fuese aiii sepultado: tuvo efecto 
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en 17 de Julio de 1746, y es el sitio que ahora sirve 
de vestuario á los prebendados, en el cual hay una 
urna sepulcral con un letrero que asi lo manifiesta. 
Aqui permaneció hasta las once de la noche del 7 de 
Julio de 1758, en que con la debida ceremonia á que 
asistió el limo. Sr. Abad y su Cabildo, fué traslada-
do el cadáver al panteón nuevo que en honor de su 
amado padre, habia hecho construir el Rey Don Fer-
nando VI; mas con tales precauciones que mandó es-
presamente no se diese á la huesa mas diámetro que 
el necesario para un cuerpo, á fin de que no recelase 
la Reina madre viuda que la disponía su sepultura. 
Pero esta quiso reunir sus despojos con los de su 
amado Esposo, y en el año de 1766, en que murió la 
Señora Doña Isabel Farnesio, fué introducido su 
cuerpo con el del Rey Felipe, colocándole de costado, 
y quedando todo tapiado, sellado y cerrado, y las lla-
ves entregadas al limo. Cabillo, quien las conserva 
en su archivo. 
Esta graciosa obra es de D. Huberto Demandre, 
y consiste en una pieza cuadrilonga, situada entre la 
gacristía é iglesia, con una perspectiva de tres cuer-
pos: el primero bajo, de un piedra azul, betosa de 
blanco ¡ sobre el cual carga un gran zócalo de san-
guíneo igual al de las cuatro columnas del altar ma-
yor; en él está prendida una media penca ó cartelon 
de bronce, dorado á fuego con una inscripción lati-
na , que vertida al castellano dice asi: 
A FELIPE V, REY DE ESPAÑA, PRÍNCIPE 
GRANDE, PADRE BUENO: SU HIJO FERNAN-
DO VI, OFRECE ESTE MONUMENTO ('). 
{') (*) Esta inscripción fue compuesta por D. Juan de 
Iriarte. 
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El segundo cuerpo consta de una urna de la c i -
tada piedra sanguínea, con dos imitadas cerraduras 
y cuatro pies de león en bronce dorado á fuego: en 
el hueco hay una almohada y sobre ella el cetro, 
diadema y manto Real que rodea la urna, siendo 
todo del mismo bronce dorado á fuego. Al la-
do derecho se halla una estatua de muger, de 
mármol blanco, sentada sobre zócalo de lo mismo, 
con espresion dolorosa, y á su costado un niño de 
pie, sosteniendo con la derecha á otro, aplicado al 
pecho y en actitud de rehusarle: la citada figura se-
ñala con la izquierda la pira y puede representar la 
pobreza desvalida. A l otro lado izquierdo hay otra 
figura de muger, de la misma piedra, puesta en pie, 
apoyando su mano derecha sobre la urna, y la iz~ 
quierda con un pañuelo aplicado á los ojos, cuya ac-
titud y la del rostro, que tiene vuelto en significa-
ción de no querer mirarla tumba, declaran que pue-
de representar la España en su estado de lulo y 
aflicción. 
En el tercer cuerpo y sobre la citada urna, se 
ven dos grandes medallones de mármol blanco, que 
trabajó Mr. Lebaseau, con los retratos de los difun-
tos reyes Felipe é Isabel: sobre ellos la Fama, de la 
misma piedra, con un clarin bronceado en la mano 
izquierda , llegado á los labios en actitud de tocarle: 
eu rostro lloroso, recostada sobre el retrato de la 
Reina y sobre el del Rey la derecha: por detras sale 
la pira del mismo marmol que el zócalo cimenta!: 
sobre la pira un jarrón ó turíbulo, que parece está 
despidiendo de sí un denso humo, concluyendo el 
todo de este monumento con los dos escudos de Es-
paña y casa de Farnesio, de mármol blanco, que es-
;= 14,— 
tan sostenidos por dos ángeles dorados?,, el mayoral* 
lado,derecho,y, el menor al izquierdo.. 
En el cielo raso, de esta pieza se ven las virtudes 
Teologales en un ochavo, y en el otro las Cardinales 
con sus atributos, obra.de D. Josi Sazo. En Jos lien-
ios de los dos costados.hay. dos, colgantes de estuca, 
con varios trofeos de armas,y banderas que sostienen 
en sus bocas dosleones. En el frente de la pira, tes/-
tero opuesto, se ve de esquisita escultura el. triunfo, 
de los Mártires.por Jesucristo, colocado,sobre un tro-
no de nubes, en espresionde repartir las. palmas que 
le alargan dos ángeles abrazados con ellas. Esta obra, 
es de yeso, trabajada por P. Bartolomé Sexmini; y 
en su plano inferior se halla un relicario grande can 
puertas y vidrieras, correspondientes,para exponerlas. 
a la veneración pública en varios, dias-del año, 
(*) .«Este precioso.templo, que en* un principio, 
destinó su fundador Felipe V. para, capüia del Real 
Palacio,que acababa de edificar, á cuyo fin habia nom-
brado ya tres capellanes de honor, fué erigido después 
por el mismo,Rey en' insigne y, Real Iglesia Colegial 
Parroquial, bajo la advocación de ¡a Santísima Tri-
nidad, con bula del Papa Benedicto XI U„ expedida 
en.Roma, en 20,de Diciembre del año 1724, y pu-
blicada en la Iglesia en 6..de Julio de 1725, Para el 
servicio del, templo y desempeño,del culto,sagrado, 
nombró S. M , un.Abad, á quien despues.se hizo M i -
trado, con título,de Arzobispo in.partibus infideUumt 
con uso de hábitos episcopales,.y jurisdicción eclesiás-
tica veré nullius,, señalándole territorio aparte, que 
con bula del mismo ya nominado Pontífice, fué des-
membrado de la diócesis,de Segovia. instituyó tam-
bién S, M, como fundador y único patrono, y, median-
te bula* el Cabildo de esta Colegiata, compuesto de 
doce canónigos, los cuatro de oficio y por oposición, 
y los ocho restantes de gracia; Seis racioneros y cua-
tro capellanes de coro, todos Je nombramiento eschi-
sivo del Rey: sus emolumentos consistían en 25000 
ducados anuales contra las mitras de Valencia, Zara-
goza, Cartagena, Málaga, Cuenca, Pamplona, Pla-
sencia y Avila, y las rentas de cada individuo según 
el arreglo del Sr< D. Carlos IV, era el siguiente: el 
Abad percibía 30840 rs., el Penitenciario 18000, los 
tres canónigos de oficio 15000 cada uno, los ocho de 
gracia á 12000, los seis racioneros á 8000, y los 
cuatro capellanes de coro á 5000; la fábrica de la 
iglesia cobraba 138328 rs., pagándose de esta canti-
dad los sochantres, salmistas, lectores, niños de coro, 
sacristanes, mozos, &c< Estas pensiones estuvieron 
corrientes hasta bastantes años después de la funda-
ción, pero posteriormente decayeron tanto que en 
los últimos años antes de la muerte de D. Fernan-
do VII, sus atrasos eran muy considerables.. En el 
dia se satisfacen las asignaciones personales y el gasto 
de fábrica del presupuesto general, según la ley de 
dotación de culto y clero. Esta Colegiata, por Real 
orden, en 1840 ha sido declarada de primera clase, 
y las dotaciones de sus individuos son las siguíientes: 
el canónigo gobernador eclesiástico de la Abadía 
12000 rs. anuales; el presidente del cabildo 10000; 
cada canónigo 8000, y los racioneros á 5000. Conserva 
aun S, iíé el derecho de patronato y presentación. 
En el año de 1810, y mientras la dominación de la 
Península por los franceses, fué suprimida la Cole-
giata por el Gobierno de José Napoleón y extinguida 
su parroquia, que se agregó á la que con el título de 
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Sta. María del Rosario se habia erigido en este Sitio 
en 1797 y existe aun: se volvió á abrir para el culto 
religioso en 1814 de orden del Sr. D. Fernando VII, 
y ha continuado de este modo hasta el dia, celebrán-
dose en eüa las funciones eclesiásticas con el posible 
esplendor, á pesar del escaso número de sus indivi-
duos. Fué consagrada por el Eminentísimo Cardenal 
de Borbon en 22 de Diciembre de 1723, asistiendo á 
esta religiosa ceremonia los Reyes fundadores. 
"Hecha la fundación de la Iglesia con la muni-
ficencia que acabamos de manifestar por los señores 
D. Felipe V y Doña Isabel Farnesio, la enriquecieron 
ademas con muchas preciosidades análogas á un tem-
plo en que tanto se habían, esmerado. Asi es que esta 
Iglesia se halla aun provista no solo de preciosas alha-
jas y ropas, según diremos mas adelante, sino de una 
buena colección de reliquias con sus auténticas, que he-
mos visto en el Gobierno eclesiástico de esta Abadía, y 
cuyas reliquias colocadas en bonitas urnas y pirámides 
se esponen á la veneración pública en determinados 
días, como las que se hallan en el Panteón se mani-
fiestan en el de la festividad de todos los Santos. Cree-
mos no desagradar al lector con la siguiente relación 
de todas ellas. Son pues de S. Victoriano, Sta. Fruc-
tuosa, S. Inocencio, S. Columbano, S. Félix, S. Adeo-
dato, S. Fortunato, S. Faustino, Sta. Aurelia, S. Cle-
mente, Sta. Clemencia, S. Bonifacio, S. Amadeo, S.Cle-
mencianoj Sta. Honesta y Sta. Tranquilina, la Cabeza 
de S. Valentín, y un hueso de la canilla de S. Clemente." 
"Inmediato al sarcófago en que reposan los restos 
mortales de los fundadores de esta Real Iglesia Feli-
pe V é Isabel Farnesio, se encuentra el altar.de, 
Nuestra Señora de la Concepción, cuya efigie es dig-
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na de observarse, tanto por su hermoso rostro como 
por los riquísimos vestidos con que se halla adornada: 
la bondad de los antedichos fundadores era tan esme-
rada, que según consta por tradición general, cada 
año que venían de jornada al Sitio, regalaban á esta 
Imagen un precioso vestido; asi es que tiene diez á 
cual mejores, todos de rico terciopelo azul, bordado 
de oro á realce, con tanta abundancia y tan esmera-
do trabajo, que excitan justamente la atención de 
cuantos viajeros visitan este templo, como igualmente 
los cuatro primorosos petos blancos de la misma Ima-
gen, bordados de oro á realce; y tonto estos como los 
vestidos, se dice* son obra de la mano de la Reina 
fundadora. Y ya que hablamos de los vestidos ó man-
tos, no queremos pasar en silencio las ropas precio-
sas de esta Iglesia, unas de donación de los Reyes, y 
otras costeadas por el limo. Cabildo. Ademas de una 
multitud de ternos comunes de todos colores y de se-
gundas clases, se conservan en los armarios, usándose 
en ías festividades correspondientes, tres ricos ternos 
blancos, dos encarnados, uno morado y cuatro verdes; 
siendo los de mas gusto los encarnados y morados, por 
estar recargados de oro sobre terciopelo, con precio-
sísimas labores, especialmente el morado, que en ge-
neral agrada mas; todos están completos de las cor-
respondientes capas para los Capitulares, Dalmá-
ticas, &c." 
<CA poca distancia de los armarios destinados para 
las ropas, se halla .situada la sala Capitular, pieza pe-
queña, aunque de buen gusto; en ella, ademas de los 
buenos bancos forrados de terciopelo carmesí con las 
armas Reales en el testero, y de los retratos de los 
Reyes fundadores bajo el dosel de la presidencia, en 
2 
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una bonita alacena están custodiadas las principa-
les alhajas de esta iglesia. Merece justamente ocupar 
el primer lugar entre todas la preciosa Custodia para 
exponer al Señor Sacramentado: su peso es de 
26 libras. Está primorosa y abundantemente ador-
nada y sembrada, por decirlo así, de multitud de 
gruesos topacios y preciosas esmeraldas, y de mas 
de dos mil diamantes; en su centro, entre cuatro bo-
nitas columnas de oro macizo-esmaltado, hay una 
imagen de la Concepción, toda de oro también esmal-
tado y de media libra de peso: lo restante de elia es 
de plata sobredorada; su valor es dudoso, pues unos 
le hacen subir á millón y medio de reales, otros le 
dejan en medio miüon, y oíros finalmente en ochenta 
mil reales, pero todos los inteligentes en el arte so 
acercan mas al medio millón; y sin serlo, se conoce á 
primera vista que los que asi ¡a tasan, no van desca-
minados; en el año de 1841, un platero de Madrid que 
visitó este templo y vio la Custodia, propuso á un de-
pendiente de la iglesia que si el Cabildo, reducido en-
tonces á bastante escasez, quería deshacerse de ella, 
entregaría en el momento la cantidad de 500000 rs. 
y al intento dejó las señas de su habitación: esto ha 
sido referido al que escribe estas líneas por el depen-
diente á quien se hizo la propuesta. También hay di-
ferentes opiniones sobre quién fué el que hizo este 
obsequio al Señor y á su Iglesia, y sin que sea nues-
tro ánimo establecer nada fijo en este asunto, nos ce-
ñiremos á decir que es de la propiedad del Cabildo. 
La capilla Real de Madrid la usufructuó en los años 
de 1814 á. 1822, y desde 1836 á 1842: ello es ¡o cier-
to que es una preciosidad, tanto por su trabajo ar-
•tístico-, como por su singular riqueza y valor. Es tqrn-
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bien digna de notarse por su belleza y esquisita labor 
de plata sobredorada, feligranada, la Cruz procesional 
que el Cabildo compró á la iglesia parroquial de Santa 
Columba de la ciudad de Segovia, que importó 16000 
reales; toda ella está adornada por el estilo gótico; 
contiene las imágenes de Jesucristo, la Virgen, el 
Apostolado, Evangelistas y Doctores de la Iglesia, y 
su peso es de veinte y siete libras de plata; corres-
pondiendo con ella, por su esmerado trabajo é imáge-
nes bordadas de seda sobre tisú, la manga en que 
se coloca en la octava de Corpus. En la misma alacena 
en que se guarda la Custodia, están ademas colo-
cadas unas reliquias, que son de San Frutos, Santa 
Rosalía, San Ildefonso, San Sruno y San Juan de 
Dios, el manto con que en las Oestas de la canoniza-
ción de San Diego fue cubierto su cuerpo, un peda-
cito de la Cruz de Jesucristo, una banqueta de Santa 
Teresa de Jesús, el bastón de Santa Isabel de Ungría, 
engastonado en plata, que en su parto usan las Rei-
nas de España, como especialmente lo verificó S. M . 
la Reina Doña Maria Cristina en los años de 1830 y 
1832, en que fué conducido á Madrid por una comi-
sión del Cabildo; un crucifijo que perteneció al Em-
perador Carlos V de bastante mérito según los profe-
sores, aunque de sencilla apariencia, y por último la 
caja que sirve de sagrario en el Jueves Santo, regalo 
de la Reina fundadora, en la que sobre madera, es-
tán perfectamente colocadas manzanas, racimos de 
uvas y varios ramos, todo de piedra ágata y de mu-
cho mérito. Debemos mencionar también cinco ricos 
tapices, comprados por el Cabildo á la testamentaría 
de la Reina fundadora Doña Isabel Farnesio, en la 
cantidad de 76000 reales;, están perfectamente con-
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servados y sus bellos dibujos y escelehté colorido ocu-
pan la atención general, cuando con ellos se cubren 
las paredes estertores del templo, que es enla festi-
vidad de Corpus, mientras la procesión." 
CAPÍTULO líl . 
Del Real Palacio, Plaza y otros edificios del Sitio. 
Contiguo á la Colegiata está el Real Palacio, cu-
yos cimientos se echaron al mismo tiempo que los de 
aquella en lo mas elevado de la población y su espa-
ciosísima Plaza, constando toda esta hasta las puertas 
de Hierro, de 600 pasos regulares de. longitud, y 200 
de latitud por lo mas ancho, y 50 por el menor. De-
córanla varios edíflcios simétricamente colocados, y 
los principales son: las Caballerizas ó casa llamada de 
la Reina, y el cuartel que fué de Guardias de Corps, 
paralelos en su entrada: casas de Intendente,y Vee-
duría; y en la parte superior la titulada de Canóni-
gos (que se quemó en 24 de Noviembre de 1808) y 
la comunmente dicha de Oficios, unida á la escuadra 
que forma el citado Real Palacio por su costado iz-
quierdo; distribuidos respectivamente y con graciosa 
proporción nueve torreones, los cinco en el Palacio, 
y cuatro en las mencionadas Caballerizas y cuartel de 
Guardias, formando un semicírculo úV ochavo la sa-
cristía y campanario de la Real Colegiata., que á un 
punto de vista se disfruta, con dos torres en eleva-
ción graduada con |a déla media naranja, en cuya 
cruz se colocó de orden del fundador un relicario, que 
brilla estraordinariamente en Ja reflexión de los rayos 
de! sol; debiéndose advertir aquí, que el citado Real 
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Palacio, como casa que se erigia para recreo y vida 
de campo en las estaciones de primavera y estío, tie-
ne su fachada á los Jardines, y que en su centro se 
conserva el patio y claustro mismo que servia á los 
religiosos Gerónimos en su hospedería, situada al 
rededor de la fuente de agua dulce y esquisita, que 
hoy tiene el nombre de Fuente de Palacio. (*) "Por 
las ruinas y apariencias de habitaciones y claustro, se 
cree que la Granja donde habitaban los religiosos 
Gerónimos estaba situada en el costado de mediodía 
del Jardín reservado llamado Partida de ¡a Reina, 
muy inmediata á la capilla de San Ildefonso; aunque 
la hospedería la tuvieran en'el sitio que ahora se lla-
ma Patio de Palacio. De las ruinas citadas existe ya 
muy poco; y seria de desear su conservación, en me-
moria siquiera de su antigüedad , y de haber sido 
después donación de los Reyes católicos á los dichos 
monges Gerónimos." 
A la par de estos monumentos se levantaban otros 
que en el dia son parte de la población, la cual con-
tinuó mejorándose progresivamente por la permanen-
cia de la Señora Reina fundadora viuda y su hijo 
el Infante D. Luís en ella, y por la singular afición 
con que la frecuentó el Sr. Rey D. Carlos III acom-
pañado de todos sus hijos, estableciéndose invariable 
jornada en los meses de Julio, Agosto y Setiembre, y 
siendo el objeto de innumerable concurrencia de fa-
milias y personas, audiencias y embajadas estrangeras, 
llegó á merecer la vigilancia de los Ministros de Es-
tado, por quienes era dirigida y gobernada privativa-
mente: de manera que en el año de 1770 se creó la 
llamada calle Nueva, y en ella la magnífica casa titu-
lada de Infantes, por haber sido hecha á espensas de 
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los perenísimos Señores D. Antonio y D. Gabriel: otra 
destinada para ios Gentiles-hombres de cuartel, y dos 
mas para los Embajadores de Ñapóles y Francia. Su-
cesivamente y á insinuación del Conde de Florida-
blanca, siendo Ministro de Estado, se formaron y'ar-
reglaron en línea otras cinco calles con escelentcs 
casas de particulares, y se empezaron los adornos es-
íeriores de arboledas, paseos, y puentes en todas las 
circunferencias del pueblo: se estableció la fabrica de 
lienzos .llamada Calandria, y se creó y perfeccionó 
otra de acero y limas, que por desgracia ya no exis-
ten. Fuera de los muros ó tapias del pueblo se em-
pezó á construir el suntuoso y admirable edificio de 
los Hornos de cristal, todo de fábrica sólida y sin 
madera alguna, siendo mucho de desear, que por una 
mano benéfica y emprendedora, se concluya tan im-
portante obra, para gloria de España y admiración 
de los estrangeros'. 
Todos los dichos establecimientos poblaron nota-
blemente este Real Sitio hacia el año 1790, refun-
diéndose en sus familias cinco millones y medio de 
reales en salarios y jornales, sin contar los beneficios 
que los resultaban, no solo de las espresadas fábricas 
de cristal, lienzos y limas, sino también de las escue-
las gratuitas que habia de modelo, dibujo y matemá-
ticas, ademas de las de primeras letras y latinidad. 
(#) "Antes de empezar ó hacer una descripción 
mas estensa de, los principales edificios de este Sitio, 
creemos no desagradar á nuestros lectores, insertan-
do la siguiente Real orden del Sr. D. Fernando VI, 
estando en el buen Retiro de Madrid, comunicada al 
Intendente de este Real Sitio de San Ildefonso, por 
la cual se concedió á la Reina Doña Isabel Farnesio 
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viuda ya del Sr. D. Felipe V, el Patronato general 
del Sitio y Colegiata. Dice asi: «El Rey ha resuelto 
y manda á V. S. que á la persona que la Reina viuda 
nuestra Señora se sirviese nombrar^  y en el nombre 
de S. M . presentase á V. S. esta orden original, la 
dé posesión de ese Sitio de San Ildefonso y de su 
jurisdicción; y que lo mismo ejecute V. S. con el Pa-
tronato de su Iglesia Colegial Parroquial, porque uno 
y otro corresponde á la Reina, en cualidad de usufruc-
tuaria por los días de su vida, y después debe vol-
ver todo á la Corona. Participólo á V. S. de orden 
del Rey y para que de las diligencias y auto de po-
sesión pase Y. S. á mis manos una copia autori-
zada, después de haberse tomado de todo razón en 
los archivos. Buen Retiro 10 de Diciembre de 1746. 
=E1 Marques de Yillarias.¡=Sr. Marqués deGoliano.» 
En virtud de esta Real orden en 12 de Enero del 
año siguiente, el Conde de Anguisola, mayordomo 
mas antiguo de la Reina viuda, fué posesionado en 
su nombre de la Real Colegiata, y después del Pa-
lacio, haciendo el Marques de Galiano, Intendente del 
Sitio, la entrega formal del bastón y de la jurisdic-
ción que habia ejercido, y que después le fué devuel-
to, confirmándole la Reina viuda en su destino de 
Intendente. No se sabe de cierto el número de años 
que esta Señora residió después en este su Sitio fa-
vorito; el que, como dice el Autor, por la permanen-
cia de la Reina fundadora, continuó embelleciéndose 
cada vez mas. 
«Hablemos ahora de los edificios principales de 
la población dando el lugar preferente á la grandiosa 
y sorprendente Plaza, entrada magestuosa del Sitio. 
Se construyó en el año de 1727, costando 10 reales 
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cada cincuenta pies cuadrados de superficie: su en-
trada y dando frente al Real Palacio y Colegiata con-
siste en una preciosa berja de hierro, elaborada en 
este Sitio en 1767 por Silvestre Pódenos, cerrajero 
de Madrid, según el dibujo y diseño que presentó 
Don Juan Esteban, arquitecto del Sitio: cada libra de 
hierro se tasó en veinte y tres cuartos, y quedó de-
finitivamente colocada en el expresado año de 1767; 
fué decorada y pintada en el mismo año por Antonio 
de la Vega, en la cantidad de 14600 reales, empleán-
dose en la talla y molduras los colores dorado, azul, 
verde y negro, que apenas se conocen ahora, pero que 
entonces la harían presentar la mejor visualidad: son 
tres sus entradas y mucho mayor la de enmedio, y 
está adornada su parte superior con la Corona Real. 
Desde ella se disfruta de una vista sorprendente por 
la gran Plaza y vistosos edificios, presididos al pare-
cer, por el Real Palacio y Colegiata, y bajo el ver-
dor permanente y frondosidad de la pintoresca mon-
taña; cuantos viageros visitan este Sitio quedan agra-
dablemente sorprendidos con una entrada tan sun-
tuosa y regia, un punto de vista tan delicioso, y un 
Panororaa tan magnífico, comparable ciertamente con 
los de la bella Italia. 
"El primer edificio que se presenta á la vista á 
la izquierda, según se entra por la puerta de Hierro, 
es el bonito cuartel que estaba destinado para los 
Guardias de Corps: algunos aseguran que se constru-
yó totalmente á espensas de la Reina Isabel de Far-
nesio; pero sin que sea nuestro ánimo desvirtuar los 
comprobantes, en que para tal aserto se puedan apo-
yar, diremos que con grandes fundamentos se cree 
igualmente que no fue costeado del todo por la cita-
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da Señora, y su augusto esposo, sino también una gran 
parte con los fondos de la ciudad de Segovia. En las 
primeras jornadas á este Sitio los Guardias de Corps 
se aposentaban en dicha ciudad, porque en el Sitio 
no recibían ni se daba alojamiento de modo alguno 
y venian cada dia los precisos para dar la guardia á 
las personas Reales: en este estado los vecinos de Se-
govia por invitación de S. M . nivelaron los gastos y 
tranquilidad de sus casas con el desembolso necesario 
para edificar un cuartal como deseaban los Reyes, 
quedando en efecto asi construido con suntuosidad y 
bello gusto por los años de 1740; no es esto decir que 
los fundadores no contribuyesen con alguna cantidad, 
pues en efecto la mayor se tomó de su Real erario; 
ni tampoco negaremos que los arquitectos que diri-
gieron la obra fueron los de SS. M M . Hasta la muer-
te del Sr. D. Fernando Ylí estaba el cuertel dividido 
en bonitas y cómodas habitaciones para los Guardias, 
y grandes establos para el servicio de los caballos y de-
mas; pero después que se extinguió aquel cuerpo se 
ha destinado para la tropa de caballería que acom-
paña á S. M. por lo que su división interior ha varia-
do completamente, derribándose los tabiques de los 
aposentos y quedando en salones corridos. Los reparos 
y conservación del edificio están á cargo del cuerpo 
de Ingenieros á que ha sido cedido por S. M . con los 
demás cuarteles, asi como los de los pabellones para 
los oficiales, que ocupan la parte media de la plaza 
en fachada paralela á la Administración Patrimonial. 
Su estension de oriente á poniente ó longitud es de 
478 pies de línea, y de norte á mediodía, ó la menor 
latitud, es de 48 pies, y la mayor de 150 tam-
bién de Üuea. El edificio que ciertamente fue eos-
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teado por la Reina Farnesio en el año de 1742 es el 
de las Caballerizas, fronterizo al cuartel mencionado, 
que aun se le da el nombre de casa de la Reina; está 
perfectamente distribuido en habitaciones para los 
dependientes y demás necesario á un establecimiento 
de esta clase; consta de oriente á poniente, 6 es su 
longitud, 478 pies lineales, y de norte'á mediodía ó 
latitud 115. 
La casa de Canónigos en la parte superior de la 
plaza y contigua ai Palacio, ha sido asi denominada, 
porque en su principio fué destinada y la habitaron 
el Abad, Canónigos, Racioneros y dependientes de la 
Colegiata; mas en el dia está ocupada por los Minis-
tros de la corona y principales empleados de Palacio; 
y la habitación de mediodía y parte de poniente la 
ocupa S. M. la Reina Madre Doña María Cristina. No 
ha sido solamente el incendio de 1808 el que ha des-
truido tan precioso edificio, pues en 1754 y 1787 
había sido ya presa de las llamas; pero el de 1808 
fué eí mas devorador pues solo quedaron los cimien-
tos. En los últimos años del reinado del Sr. D. Fer-
nando VII y á efecto de regia munificencia, fué ree-
dificada totalmente bajo la dirección del arquitecto 
D. Joaquín Rojo, y por su fallecimiento concluida y 
notablemente mejorada en 1832 por D. Juan Alzaga. 
Su coste, según tasación, ha sido de cinco á seis mi-
llones de reales; y después se han invertido sumas 
muy considerables en obras de cerrajería, pintura y 
carpintería; en el año de 1847 se ha concluido defi-
nitivamente (á escepcion de la fuente del patio, á la 
que, en nuestro dictamen, debería añadirse un buen 
recipiente de piedra, retirando el que tiene de made-
ra, y coronarla con un buen remate, como correspon-
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de á tan grandioso edificio); se han amueblado con lu-
jo sus espaciosas habitaciones, y las paredes de estas 
se han cubierto con papeles de diferentes colores y 
dibujos, costeado todo de los fondos de la Real casa. 
Es ciertamente uno de los mejores edificios de la po-
biacion. Tiene de estension lineal de norte á mediodía 
255 pies, y de oriente á poniente 251. También la 
casa llamada de Oficios, situada en frente de la citada 
de Canónigos, sufrió un incendio en Setiembre de 
1740, y fué reparada en 1741 por el arquitecto D. 
José del Rio, natural de Burgos. Los pisos principal 
y segundo de ella están actualmente destinados para 
empleados de la Real servidumbre, y el bajo ó infe-
rior para las cocinas, ramilletes, y oficinas de boca; 
está unida al Palacio (como antiguamente lo estuvo 
también la de Canónigos) por un hermoso arco con 
dos puertas hacia norte y mediodía, que están cons-
tantemente abiertas en la temporada de jornada y dan 
paso desde la plaza á la entrada de los Jardines. Cons-
ta de 400 pies de longitud por 140 de latitud. 
KLa casa de Infantes es asi llamada por haber 
sido destinada para la servidumbre de los Sres. Infan-
tes Don Antonio y Don Gabriel y sus descendientes. 
Se empezó á construir por el Sr. D. Carlos III en 
1766, bajo la dirección del arquitecto de este Sitio 
D. José Gamones: tiene su arranque muy inmediato 
y en la misma dirección de la entrada principal del 
Sitio por la puerta de Hierro, con la que está unida 
por medio de ün pretil con una berja también de 
hierro sobrepuesta en un zócalo de piedra labrada, 
que ademas de hermosear la plaza llamada de Infantes 
sirve de divertido asiento á los transeúntes. La casa 
de Infantes ocupa 462 pies de longitud, ó de norte ó 
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mediodía, por 132 de latitud ó de oriente á ponien-
te: la decoran interiormente grandes y numerosas ha-
bitaciones y largos corredores con buenos antepechos 
de hierro, que se estienden por tres profundos patios. 
Su esterior está embellecido con mas de 292 huecos 
de rejas y balcones, correspondiendo con ella las cua-
dras, cocheras y demás dependencias, de modo que 
con los demás bonitos edificios que en esta calle des-
cribe el Autor, la hacen ser la mas linda y elegante 
de toda la población. 
KLa Calandria, ediflcio construido en 1780, era 
un establecimiento para hilazas y tejidos de lienzos; 
y tanto se perfeccionó con la protección de los Reyes, 
que se llegaron á teger en él piezas muy grandes y 
muy finas, que igualaban, sino escedian á las impor-
tadas del estrangero: desgraciadamente dejó de traba-
jarse cuando la fábrica acababa de desempeñarse de 
todos sus gastos. Después sirvió para cocheras y ca-
ballerizas de los caballos napolitanos, y se destinaron 
algunas habitaciones para la planchadora y lavandera 
de las ropas de la Reina. En 13 de Diciembre de 1817 
se concedió de Real orden este edificio á D. Carlos 
Mesa, fabricante de Segovia, para establecer artefac-
tos de paños y otros tejido*, y mientras permaneciesen 
las máquinas y fabricas de dichas hilazas; entonces 
fueron derribadas la mayor parte de las habitaciones 
para hacer salas grandes y colocar las máquinas: duró 
pocos años y por último tuvo que cerrarse, privando 
de sustento á muchos jornaleros. En el mismo edificio 
y en departamento separado hay un pequeño estable-
cimiento de Baños, con buenas pilas de piedra, que 
cuidado con esmero y montado con la comodidad 
propia de un local de esta clase y en un Sitio Real, 
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atraería, á rio'dudarlo, mucha mayor concurrencia en 
tiempo de verano. Todo su techo fué incendiado en1 
1846, consiguiéndose únicamente en fuerza de trabajo 
que no se comunicase el incendio al resto de la Ca-
landria. Consta todo el edificio de 340 pies de longi-
tud y de 126 de latitud, ambos en línea. 
c cLa iglesia parroquial de Sta. Maria del Rosario, 
llamada vulgarmente El Cristo por la imagen del Per-
don que en ella se venera y de que hablaremos mas 
adelante, es también un edificio que merece ocupar! 
la atención. Fué concluido este templo en'1752, y ben-
decido en aquel mismo año por el limo. Sr. Abad dé 
este Sitio D. Antonio Milon, confesor de la Reina fun-
dadora; por entonces fué destinado únicamente para 
capilla pública é iglesia donde se hicieran las ceremo-
nias mortuorias y cantos fúnebres á los habitantes del 
Sitio, para que en la Colegiata rio entrasen otros ca-
dáveres que los de las personas Reales, pero no te-
nia ningún objeto parroquial, porque todo el pueblo 
dependió de la jurisdicción de la Colegiata. Como los 
moradores del Sitio se aumentaban tan rápidamente 
con las fábricas y talleres, hubo precisión de erigir 
otra parroquia vicaría, que ayudase á la primera en 
las funciones eclesiásticas, y en virtud de esta nece-
sidad en 28 de Abril de 1797 se declaró vicaría la 
iglesia de Santa Maria del Rosario, empezando los 
actos parroquiales en 23 de Julio del mismo año, y 
cargádose por Real orden al Real Patrimonio de este 
Sitio el sostenimiento de fábrica ó culto y dotación 
de sus ministros, que han continuado siendo de la 
provisión esclusiva de S. M. por derechos de fundación 
y patronato único. Este hermoso templo consta de una 
sola nave con seis capillas, la mitad á cada lado, so* 
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^resaliendo entre las demás de la Soledad y Cristo 
del Perdón, tanto por sus altares de mármol blanco 
y sanguíneo, como por sus efigies, especialmente la 
última, la cual es toda de piedra y de preciosa escul-
tura y colorido; representa á Jesucristo después de 
los azotes, en actitud de pedir perdón á su Eterno 
Padre por las iniquidades del mundo: su primorosa 
espalda y la rodilla izquierda llaman mucho la aten-
ción de los inteligentes; está sobre una gran bola que 
figura el orbe, y en la que se ven en pintura á nues-
tros primeros padres, con el árbol vedado. La imagen 
de la Soledad es también de bastante mérito, y en su 
capilla hay un bonito y sencillo sepulcro, en que yace 
D. Manuel de Roda, Ministro de Carlos III, que fa-
lleció en este Sitio, y su soberano le dedicó este sar-
cófago, con una elegante inscripción latina, que no 
trasladamos por no hacernos difusos. Este templo no 
está concluido en su parte esterior, pues según se 
observa en su fachada principal, se hicieron los ci-
mientos y arranques para colocar una torre á cada 
lado; pero hasta ahora no se ha verificado y es de 
desear se lleve á debido efecto el proyecto, que sabe-
mos existe de hacer las dos torres, que presentarán 
un buen aspecto y hermosearán la fachada. 
"A poca distancia de la Iglesia del Rosario y en 
una espaciosa plazuela, se.halla situada la capilla de 
la Virgen de los Dolores, edificada en 1743; templo 
muy concurrido por la singular devoción que en el 
Sitio se profesa á esta Señora: su efigie de talla es 
tenida por de bastante mérito, y es obra de D. Luis 
Carmona; se sostiene su culto por la piedad de los 
fieles y á espensas de la hermandad de su advocación. 
Todos los que entran en la sacristía de esta capilla 
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quedan sorprendidos con su grandiosidad, y buenas lu« 
ees. En ella hay un cuadro en madera, que represen-
ta la adoración de los pastores en el nacimiento del 
Señor, cuyo mérito todos ponderan. Tiene también 
esta capilla algunas alhajas y buenas ropas. Las de-
más Iglesias del Sitio que son ia Orden Tercera de 
San Francisco, y San Juan Nepomuccno, no contienen 
cosa particular digna de mencionarse, á escepcion de 
la imagen del último, que es bastante buena, y una 
reliquia del Santo, regalada á esta capilla en 1778 
por el Cabildo de Praga. 
C fE! Hospital de este Real Sitio debió su funda-
ción al benéfico Felipe V, dentro déla población, en eí 
año de 1736 en la casa que ahora ocupa el Ayunta-
miento: en 1785 fué trasladado á un espacioso y ven-
tilado local fuera de la puerta llamada del Horno y en 
una gran pradera. En este edificio, sin ningún adorno 
de esterior arquitectura, se hallan las mejores propor-
ciones para la comodidad y aseo de los enfermos y 
asistentes. Ha pasado por diferentes vicisitudes de 
prosperidad y decadencia; llegó á verse en la mavor 
altura por los años de 1825 á 1835; había en él her-
manas de la Caridad, multitud de dependientes, esce-
lentes y abundantes ropas, instrumentos de cirujia, 
&c. cuyos crecidos gastos gravitaban sobre el patri-
monio. Se cerró desgraciadamente en 1835, y en el 
año de 1847 se ha vuelto á abrir para alivio de la 
humanidad doliente, estableciéndose seis camas para 
los enfermos pobres de la población, y cargándose por 
Real orden en 1848 sus gastos al presupuesto muni-
cipal del Sitio. También hay en el mismo Hospital 
un establecimiento de baños, Cómodo, aseado .y sepa-
rado de las enfermerías. 
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"Es también bastante notable para este pueblo el 
Cementerio ó Campo Santo, distante como unos 1500 
pasos al norte: se edificó en el reinado del Sr. D. Car-
los III y se rehabilitó en 1830 bajo la dirección de D. 
Francisco de Pablos, aparejador de las obras del Sitio, 
y con la inspección inmediata del ilustrado Autor de 
esta obrita D. Santos Martin Sedeño, cuyos restos re-
posan en él, debiéndose á su celo y actividad incansa-
ble su pronta y total recomposición, pues al efecto 
había sido comisionado por S. M . D. Fernando VII, á 
cuyas espensas se hizo toda la obra; se adornó la ca-
pilla y se pusieron tres órdenes de nichos, según la di-
ferencia de categorías de las personas que en ellos se 
sepulten." 
Fábrica de Cristales. 
"Debemos hacer aquí mención especial de la Fá-
brica de Cristales. Se edificó en 1734 dentro de los 
muros de la población, bajo la dirección de Don Juan 
de la Calle, profesor de Arquitectura: toda la obra del 
pulimento, carquesas y estriques se tasó en 4000G0 
reales, y la -del patio para secar la leña en 11600; 
esta se ejecutó por el arquitecto D. Antonio Velalde. 
Habiendo esperimenlado algunas ventajas el Rea! Pa-
trimonio con la fabricación del cristal, se trató de dar 
mas ensanche al edificio, pero RO siendo este suscep-
tible de mayores dimensiones, en el reinado del Señor 
D. Carlos III, distinguido protector de las artes, se 
trasladó la fábrica al local que ahora ocupa fuera de 
los muros del Sitio, y que coosla de 668 pies de lon-
gitud, ó de norte á mediodía, y de 508 de latitud, ó 
de oriente á poniente. Este edificio fué dirigido por 
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el arquitecto Gamones, arriba citado; y como dice muy 
oportunamente nuestro autor, seria de desear se con-
cluyera por una mano benéfica, pues desde el falle-
cimiento de aquel ilustrado monarca está aun por 
finalizarse una de sus partes principales, la fachada 
del norte. Dos grandes medias naranjas, bajo de las 
cuales habia antiguamente dos hornos para cristal 
hueco, en que se elaboraban piezas primorosas, ter-
minan la espaciosa nave de fábrica sólida y sin ma-
dera alguna que sirve como de entrada al resto del 
edificio; en él están facultativamentedistrihuidas todas 
las demás oficinas y dependencias necesarias, en cuya 
descripción no queremos entretener demasiado al lec-
tor, puesto que viniendo á este Sitio no dejará de 
visitar la fábrica de cristales; empero ya para dar una 
pequeña idea de su suntuosidad al que no la visite, 
ya para que pueda servir de guia al que lo verifique, 
diremos, que después de seguir por la espresada nave 
y de observar sus hornos, en los que últimamente solo 
se trabajaban planos, se dirija al almacén de depósito, 
en el que admirará el grandioso espejo, fabricado en 
estos talleres, de tan extraordinaria dimensión que 
consta de 132 % pulgadas de longitud por 72 de la-
titud, y en él es fama general se vio S. M. puesto á 
caballo. En seguida de la pieza en que se halla co-
locado el espejo, está la habitación donde se fabrican 
los crisoles, que en el horno han de contener el ma-
terial para el cristal, y continuando un largo y espa-
cioso corredor en piso bajo, se encuentra lo Tallma 
ó sala destinada á este efecto en 1845, donde por medio de tornos movidos por una máquina hidráu-lica se tallan y pulen toda clase de piezas con la mayor curiosidad | primor. Después de sta s la se h3 
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Jla la del Grabado, que recomendamos á nuestros lec-
tores, por las preciosas labores que se hacen en el 
cristal, susceptible por la habilidad délos operarios 
de toda clase de dibujos, siendo muy pocas que en 
cualquier época del año visitan este Sitio que no to-
men alguna pieza grabodií, prueba del buen gusto 
que á este arte preside. En igual dirección del corre-
dor citado se hallan también los molinos para los ma-
teriales, como son greda, cuarzo, arcilla &c. y las fra-
guas y pieza de composición; mas adelante la fábrica 
del Minio , bastante perfeccionada , los Estriques ú 
oGcinas donde se estienden los planos, la sala de cor-
tar ó depósito de aquellos, el espacioso patio ó corral 
de la leña con un hermoso cobertizo para secarla, de 
cuyo combustible por un cálculo aproximado se con-
sumían últimamente de 14 á 160Ü0 carros del país 
cada año, y finalmente las Carquesas ó pequeños hor-
nos donde se acaba de secar la leña, para que sirva 
mejor en los hornos grandes. 
«Mucho tiempo estuvo la fabricación del cristal 
por cuenta de S. M . elaborándose escelentes piezas, 
pero como fuese demasiado gravosa al erario y en los 
últimos años del Sr. D. Fernando YII lejos de per-
cibir utilidades, fueran las perdidos bastante conside-
rables, se ha cedido desde entonces en arrendamiento 
á varias empresas y particulares, que ciertamente se 
han esmerado m mejorar Sa fabricación del crista!, 
habiendo llegado á su mover perfección en los cuatro 
úllirnos años; desgraciadamente ha concluido la em-
presa su contrata cuando escribimos estas líneas y el 
edificio se halla cerrado y sin prestar ninguna utili-
dad. Contando esta fábrica con ¡os principales requi-
sitos para un establecimiento de esta naturaleza, leña 
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abundante en el inmediato pinar de Yalsain y la greda 
y cuarzo en las minas del pais; siendo ademas el lo-
cal capaz de competir con cualquiera otro de su cla-
se, no solo en España sino en toda Europa y á las 
puertas mismas de la Corte, con buenas y proporcio-
nadas habitaciones ademas para los operario?, es de de-
sear por todos ios amantes de las glorias de su patria,, 
que el Gobierno les dispense su protección y enton-
ces la industria española asi favorecida sobresaldría 
en mucho á los mejores artefactos y productos estran-
geros de esta ciase. 
"De la fábrica de limas cíe que habla el autor, se 
surtían los arsenales del reino y se trabajaban en ella 
barrenas y todas piezas de acero, que eran preferi-
das á ¡as estrangeras; trasladada á Mondragon, no hau 
quedado vestigio alguno de ella en este Sitio. 
"Aunque íjay otros varios edificios como son cuar-
teles y Parador.( ediOcado este por él Sr.'.Don Carlos-
III, y destinado para plantear un establecimiento de 
este género con todas las comodidades-, y bellezas pro-
pias, y con el objeto de unir en este Sitio la carretea-
ra desde Madrid á Francia por- A-randa' de Duero y 
Burgos, cuya idea no tuvo complemento por el' falle-
cimiento de aquel gran Eey•)• no contienen en el dia-
cosa particular que merezca ocupar la atención, y 
eremos que lo dicho hasta-aquí suministrará suficien-
tes noticias para formar una idea de ¡o que es esür 
pueblo moderno, susceptible todavía de muchas- me-
joras, y al que nuestros Beyes deben mirar con par-
ticular bondad y cariño por ser en España la funda-
ción primera y mas esmerada de la casa ilustre de 
liorbon. Su estensio» de oriente á poniente es de . 
1730 pies de linea, y de norte á mediodía de 1914; 
= 36 = 
su circunferencia general es de 2351 varas castella-
nas ó 7054 pies. Está situado á los 40° 58'35" 
de latitud, y á 0 Ü 20' 8" de longitud O del meri-
diano de Madrid, en el centro de la Península espa-
ñola en Castilla la Vieja y en In provincia de Segovia, 
á dos leguas cortas de esta ciudad: su población se 
compone de unos 350 á 400 vecinos; el clima es sano 
aunque frió y húmedo en el invierno por la proximi-
dad á la montaña de Peñalara, pero deliciosísimo en 
el verano y el punto mas a propósito para pasar los 
rigores del calor. En sus inmediaciones hay doce ma-
tas ó bosques de roble en estremo abundantes, que 
con el pinar, sus elevados y graciosos cerros y el her-
moso arroyo del Chorro, (denominado asi por caer sus 
aguas muy recogidas desde lo mas alio de la monta-
ña, en la que se forma de mas de veinte manantiales 
á flor de tierra, en el sitio conocido con el nombre 
de Regajos llanos y en su descenso forma una hermo-
sa cascada natural, que se alcanza á ver desde mucha 
distancia ) hacen presentar al Sitio, rodeado en su to-
talidad de deliciosas alamedas, buenos paseos y boni-
tos huertos de particulares, en que se cultivan porción 
de frutales y esquisitos verduras, una vista pintoresca 
y deleitable. Las espresadas malas ó bosques de roble 
son dependientes para su cuslodia y conservación del 
ramo de pinares, por haber sido uno y otro compra-
dos por el Rey I). Carlos III á la ciudad y Junta de 
Linages de Segovia en el año de 1761. 
«Estramuros del Sitio hay también algunos edi-
ficios de poca consideración; unos son propios del Pa-
trimonio para casas de guardas y usos diferentes, y 
otros son de particulares: á todos se les conoce con 
el nombre de Alijares de Segovia, porque por Keal 
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orden de tO de Julio de 1769, se mandó que todos los 
moradores de fuera de los muros del Sitio estén obli-
gados á los repartimientos de quintas, utensilios y de-
mas cargas, como si estuviesen domiciliados ó vecinos 
de la ciudad de Segovia." 
Real Palacio y sus Pinturas y Estatuas. 
"Hecha la descripción de los edificios del Sitio 
pasa el Autor á hacer la de los Jardines, y finalizada 
ésta vuelve á hablar de las estatuas y figuras de las 
galerías de Palacio: para evitar confusión y que cada 
parte ocupe el lugar que la corresponde, hemos colo-
cado nosotros la descripción de Palacio, sus pinturas, 
estatuas y demás, antes de empezar la de los Jardines. 
«Siendo el fin de los fundadores de este Real Si-
tio y Palacio disfrutar durante la estación de verano, 
del recreo y agradable vista de los Jardines, dispusie-
ron se coloscase enfrente del punto mas visible de 
aquellos, la fachada principal; por esta razón la par-
te que está hacia la plaza es de poco mérito, aunque 
con sus dos ángulos y Colegiata, presenta buena vista 
y el interior de todo él está perfectamente distribuido 
en habitaciones cómodas, ventiladas y espacio-
sas: sin embargo que á su vista parece pequeño, es 
bastante capaz y puede ciertamente competir con 
otros de igual clase en dimensión, distribuciones y 
adornos. En las habitaciones se observa elegancia y 
buen gusto; preciosas colgaduras de seda y bien for-
mados pabellones de diferentes colores se encuentran 
en algunas, magníficas arañas de cristal y relojes en 
otras; ricos mármoles en todas, y una abundante co-
lección de pinturas y estatuas adornan las paredes de 
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una gran parte de las piezas que ocupan la fachada 
del Jardio. Hay algunos techos pintados al fresco: son 
preciosas las puertas y ventanas, especialmente lasque 
pertenecen á la fundación, ó sean las que están hacia 
la fachada; para dar de ellas una idea, bastará decir 
que solamente cada par de puertas vidrieras impor-
tó á los fundadores 1500 reales; cada puerta labrada 
de dos haces 4000, y las de un haz solo 3000; en 
igual forma cada pie superficial en las puertas cubier- i 
tas de nogal y olivo 26 reales vellón: considérese pues, 
cuánto importaría todo lo demás y cuántas riquezas 
y preciosidades se encierran en este, al parecer pe-
queño recinto: consta de 1200 pies de longitud, por 
398 de mayor latitud y 191 la menor. 
"Llamamos la atención de nuestros lectores ha-
cia el siguiente catálogo de las pinturas de este Pala-
cio, tanto por su gran número, como por hallarse er> 
él nombres de muchos famosos pintores. Nuesiro au-
tor que solo se habia propuesto hablar con ostensión 
de las preciosidades de los Jardines, y con brevedad 
de lo demás, omitió esta relación, fundado sin duda 
en que siendo las pinturas una cosa amovible podían 
los Reyes sus dueños trasladarlas á distintos puntos ó * 
palacios, según sea su voluntad, y asi ha sucedido 
con algunas de las de éste; pero nosotros no quere-. 
mos privar al lector de estas noticias, juzgando ade-
mas que experimentará un placer al recorrer los sa-
lones de Palacio, y conocer por esta relación quién 
es el autor del cuadro que tiene á la vista. El núme- ¡ 
ro marginal es el que corresponde á cada pintura en 
los inventarios actuales, que reproducimos con toda 
exactitud, y que en pequeñas tarjetas se encuentra 
en los mismos cuadros." 
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PINTURAS B E P A L A C I O . 
Números. PIEZA Ia.=Antecámara. 
496 ... Un cuadro que representa la alameda y paseo de Méjico. 
1024 ... Seis cuadros con este número pintados en Roma, que re-
presentan pasajes del Nuevo Testamento. 
906 Ruhens. E l tránsito de Nuestra Señora. 
1014 ídem. E l tránsito de San José. 
330 Sagile. Santa Teresa de Jesús. 
230 Carlos Maratti. Retrato de S. Felipe Neri con las manos cru-
zadas. 
22S Francisco el Joven, el País, y lo demás es de Carlos Maralli, 
Santa María Magdalena. 
237 La Rtina Isabel Famesio. Dos cabezas de Santos al pastel. 
Sin número. Dos cuadros; uno figura unas plantas. 
Sin número. Otro una cabeza de muger. 
671 Pedro Juan Ferrer. San Juan Bautista. 
484 Matheis. San Joaquín con nuestra Señora en los brazos. 
768 Solimena. E l Ecce-homo. 
983 Ruscha. Nuestra Señora con el niño Jesús. 
4180 Procacini. Nuestra Señora con el niño en el regazo. 
1191 ... Un príncipe del Brasil. 
127 Domenico Zampieri , conocido por el Dominiquino. Retrato 
del Papa Gregorio XV, sentado, con moquete y muceta. 
802 Ibarra. Perspectiva de un edificio. 
1045 .,. La Virgen María en la mente del Padre Eterno. 
932 Solimena. Santa Maria Magdalena, con un divino Señor. 
444 La Reina Isabel Famesio. Dos cabezas de muger. 
7*1 Copia de Rubens. Dos retratos de pintores. 
*36 Maralti. La famosa Lucrecia, con el puñal en la mano. 
•483 Pablo Matheis. San Antonio de Padua. 
673 Teniers. Un fíjston de flores. 
674 ídem. Lo mismo. 
Sin número. Un niño estudiando matemáticas. 
636 Solimena. La Virgen dando el pecho al niño. 
690 Jacobo de Ponte, conocido por el Bassano. Judith-
292 ... E l rostro de Jesucristo. 
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Sí» número. Ribelles. Pían» geométrico del Real Sitio de San I l -
defonso. 
PIEZA 41. 
Antesala del comedor por la escalera nueva. 
El cenotafio de Isabel de Braganza. 
El entierro de la misma Señora. 
Retrato de D. Juan VI rey de Portugal. 
Un Ecee-homo. 
La Virgen con el niño y San Juan.* 
Once cuadros con varias imágenes. 
Una Virgen. 
Dos cuadros pequeños «on los corazones sagrados. 
Diez cuadros con animales y aves. 
Diez con diversas estampas. 
Un corazón bordado en seda. 
PIEZA 43.=^nte oratorio. 
El Oratorio portátil contiene tres cuadros (jue son: 
San José con el niño. 
Nuestra Señora de los Dolores. 
San Fernando en oración. 
PIEZA ¡bJi.—Oratorio. 
Un Cuadro de la sagrada familia por Veratoni. En la urna de la de* 
recha, San Pedro de cuerpo entero y una Dolorosa, una Virgen con el 
niño; en la de la izquierda, San José, una Virgen, un Santo. 
Galería que conduce al Retrete. 
Un cuadro dibujado á pluma, que representa á Nuestra Señora con 
el niño; y en la primera pieza después del retrete en el techo están 
pintados al temple en el año de 4832, por D. Juan Galvez, pintor de 
cámara, algunos con trages de la provincia de Segovia, y son retratos 
esactos de personas que vivían en aquel año, como D. Andrés Casona, 
conserge del Real Palacio, D. José Amatei, vuelto de espaldas con 
sombrero de tres picos y capa negra, un lechero de Otero-herreros y 
algunas jóvenes de buena presencia. 
PIEZA 60. 
929 Procacini. Una muger pelando nna perdiz. 
788 Laudin. El Tabernáculo y parte de la Iglesia de San Juan de 
Letran en Roma. 
947 ... Retrato de Felipe V. 
4122 ... El elefante que el gran Turco regaló al Rey de Ñapóles. 
467 Maratti. E l robo de Europa, que está sentada sobre Júpiter 
trasformado en toro. 
4119 Bassano el viejo. La Virgen dando un raeimo de ubas al niño." 
San José y la Virgen. 
Sin numero. Las cuatro partes del mundo. 
689 Esteban Jordán. La adorasion de los Reyes. 
638 ídem. El nacimiento de Jesucristo. 
504 Miguel Ángel Oobasse. Unas capitulaciones de m»trimonio, y 
un Escribano leyéndolas con anteojos puestos, y la pluma de-
tras de la oreja. 
423 El Bolones. Distintas figuras jug»ndo á los bolos. 
424 Hobatse. Unas lavanderas y un cazador. 
508 ídem. Un baile. 
219 Banano el viejo. E l anuncio del Ángel á los pastores. 
4023 ... Una muger y un hombre , ella tiene una romanilla al hom-» 
bro y está como riñendo á un muchacho, que al parecer la 
ha derribado una canasta de melocotones. 
998 Juan Lanfraneo. Una perspectiva de teatro. 
999 ídem. El pueblo Romano irritado. 
454 Teodoro. Una plaza co» muchas figuras y un tablado do far-
santes. 
904 ... Doce pinturas que fueron abanicos de la Reina Farnesio, 
y significan: 4.° Una familia escuchando los consejos de su pa-
dre. S.° Unos segando trigo y tres comiendo en una cazuela. 
3." y 4."> Dos países. 5.° La entrada de los Cardenales al pala-
cio de Monte Caballo. 6.° Unas fábricas ó edificios suntuosos. 
7.° En seda, un carro tirado de tres delfines. 8.° La magni-
ficencia con las artes, el tiempo y la historia. 9.° Un sacerdote 
hace presente á una muger la muerte de su amante. 40. Jano 
abre las puertas al invierno. 44. Embarque de Eneas. 12. Una 
Bacanal. 
903 ... Seis pinturas: 4.» Rómulo y Remo hallados por el pastor á 
la orilla del rio. 2. a Andrómeda y Perséo. 3.a E l juicio de París. 
4. a Un convite de los dioses. 5.a El sacrificio de Ingenia. 6.» Un 
juguete de niños. 
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902 ... Otras seis pinturas: 1.» La cena dé los dioses. 2.» y 3." Ba-
ños de Diana, i'..» Unas ninfas. 5.» Hércules. 6.a Cacería de Diana. 
896 Capuz, Un castillo cerca del mar. 
Sin número. Varias figuras. 
744 Bassano el viejo. La huida á Egipto. 
1123 ... Dn hostelero con diferentes comestibles. 
•152 Maslelello. Una ciudad inmediata á un rio. Un barco eon 
redes y distintas figuras á la orilla. 
Sin número. Un ramo de llores y una figura con una guirnalda. 
PIEZA 77. 
Sin número. Uno con un perro nombrado Solimán. 
Sin número. Otra figura con un perro nombrado Fidel. 
PIEZA 97. 
Galería alta de Carlos III. 
4138 Solimena. Batalla de Alejandro contra Darío. 
4 4 35 Trevessano. La familia de Darío. 
Sin número. Bauló. Generosidad de Alejandro con Apeles. 
•1137 ídem. Apeles herido delante de Alejandro. 
•1134 ídem. Poro es presentado á Alejandro. 
4139 Constancio. Construcción de la ciudad de Alejandría. 
732 Sáni. Dos abutardas riüendo, y á lo lejos una cacería. 
581 El Sevillano. Una alacena en que hay varias estampas. 
582 ídem. Una escopeta , una pistola y una espada. 
486 Hobasse. Orfeo vuelto de espaldas en acción de tocar. 
846 Capuz País con un rio y peñascos. 
941 ídem. Representa las ciencias. 
$120 Bassano. Una vendimia. 
980 ... Dos pájaros colgados, un cuarto de cabrito, huevos y tras-
tos de cocina. 
935 ... Unas aves muertas, un pan y un salero. 
•1101 ... Un ramo de frutas. 
1098 ... Una caldera de azófar y unos pedazos de tocino. 
Sin número. Fr. José de los Santos. La visita de la Virgen á San-
ta Isabel. 
692 Bubens. La coronación de la Virgen. 
284 Annibal Caracii. La Asumpcion. 
1181 Procacini. En miniatura. La Virgen con el niño. 
•1189 ... La oración del Huerto. 
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19 Teniers: Dos figuras: la una con un vaso en una mano y la 
otra á la espalda. 
20 Banderner. Dos muchachos que están Jugando con un pájaro: 
tienen gorras de pluma en la cabeza. 
21 Tiziano Yeccellio, Representa un anticuario. 
22 Alberto Durer. Un hombre con barba larga y bonete. 
25 Estilo flamenco. Una academia de ciencias. 
918 Hobasse.. Siete personas tomando café. 
•1.015 Rubens. La venida del Espíritu-Santo. 
906 . . . E l tránsito de Nuestra Señara, la Asumpcion y Coronación-
168 . . . Una casa ; distintas personas cantando y una tocando el vio-
l in , Gon el pie sobre una cuba. 
1170 . . . La adoración de los Reyes'. 
1187 . . . Una torre y un barco. 
1171 . . . La Purificación de Nuestra Señora. 
1012 Rubens. E l regreso de Egipto. 
1013 ídem. Las bodas de Canaá. 
1014 Ídem. E l tránsito de San José. 
1166 ídem. La Anunciación. 
1163 ídem. E l nacimiento de la Virgen. 
1164 ídem. La presentación en el templo. 
1165 ídem. Los Desposorios. 
1167 ídem. La Visitación. 
11G2 ídem. La Concepción. 
915 Estilo francés. Representa una cocina. 
909 Teniers. Cacería. 
910 ídem. Lo mismo. 
91 -i Estilo francés. Interior de una casa , una familia á la mesa y 
un perro á un lado. 
1002 Va/ero. Representa cuando el ventero dio de beber á D. Qui -
jote con una caña. 
1003, 1004 y 1005 ... África, Asia y Europa. 
828 - Hobasse. Una muger con bata haciendo labor, y un peregrino 
pidiéndola limosna. 
49 Benedicto Indi. Una cabeza de muger á pastel. 
48 ídem. Lo mismo. 
237 La Reina Farnesio. Dos cabezas de santos. 
194 Maralii. La Samaritana de medio cuerpo al pozo. 
527 Hobasse. Un peregrino y una peregrina. 
786 Estilo Veneciano. Un teatro de comedia italiana. 
787 ídem- Lo mismo. 
985 . . . La cabeza de la Virgen. 
Sinnúmero. Fr. José de los Santos. Copia déla Perla del Escorial. 
1068 Garro. Vista de Ñapóles por la parte del puerto. 
78 Mola. Un país con mieses. 
•1042 y 1043 Polidoro. Dos batallas alclaro y oscuro. 
209 Baccio Btindinelli. Vista dol Tiber, en Roma, con su puente 
y el castillo del Santo Ángel. 
781 Hobasse. Un paisano sentado á la mesa comiendo la sopa y una 
muger hace rezar á una niña. 
521 ídem. Vista del Real Sitio del Pardo, y se ven un jabalí y un 
venado. 
862 Bassano. La primavera y un esquileo. 
322 Hobasse. Otra vista del Pardo, y en el puente se ve un hombre 
recostado. 
783 ídem. Un paisano con mucha barriga, comiendo. 
210 Baccio Bandinelli. Un lugar murado, y debajo dos mugeres y 
un ermitaño. 
418 y 419 Hobasse. Dos muchachos negros. 
601 ídem. Entrada de un lugar y unos están bailando. 
602 ídem. Edificio arruinado y unas personas merendando. 
926 Sani. Diez y ocho pinturas que representan varios animales 
muertos, frutas y comestibles. 
784 Estilo veneciano. Distintas figuras en el teatro italiano. 
785 ídem. Lo mismo. 
PIEZA 98. 
1024 ... Veinte cuadros señalados con este número y pintados en 
Roma; representan distintos pasages del Nuevo Testamento. 
795 Hobasse. Una academia de pintores. 
947 ... Retrato de D. Felipe V. 
580 Hobasse. Escuela de muchachos, yel maestro corrigiendo las 
planas. 
579 ... Una mesa cubierta con un tapete y encima de ella hay ins-
trumentos de música. 
595 Rubens. El sentido de palpar. 
591 ídem. E l sentido de ver. 
592 ídem. El de oir. 
594 ídem. El de gustar. 
435 Hobasse. Un venado muerto , colgado de un pie y dos perros 
junto á el. 
578 ídem. Figura una mesa de piedra, sobre la cual hay varias es-
tatuas y dos relojes. 
560 ídem,. Una ciudad y un arroyo, y entre otras figuras un niño 
sacando una rana. 
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S61 ídem. Parte de un edificio y dos hombres sentados, el uno tiene 
un violin. 
348 Mambla. Ua jardín y en un pretil hay unos tiestos. 
846 Capuz. País con un rio y peñascos. 
546 ... Nuestra Señora con San Juan. 
201 Bretón. Pais de abanico. Ninfas bailando asidas de las manos. 
536 Hobasse. Un arroyo y un puente. 
880 Solimena. Nuestra Señora con el niño. 
526 ... Retrato de un hombre, vestido de negro, pelo corto y bonete. 
949 y 950. ... Unos floreros. 
349 Procacini. Herminio á caballo, hablando con un pastor. 
574 El Sevillano. Una pesquería cerca del mar. 
960 Sani. Embarque en Alicante de las tropas para la espedicion 
de Oran. 
961 ídem. Desembarque de las mismas en Oran. 
558 Hobasse. Unos hombres corriendo, uno en el suelo y otro rién-
dose de los démas. 
501 ídem. Una muger echando humo á un hombre dormido. 
499 ídem. Unos jugando y otro con una cesta. * 
500 ídem. Pais. Unos muchachos subiendo á un árbol, y una muger 
mamando á una cabra. 
554 ídem. Diferentes figuras y uno cogiendo moras.de un moral. 
507 ídem. Un muchacho dibujando al lado de unos fracmentos de 
edificios. 
508 ídem. Una muger tendiendo lienzos, y una estatua de Hércules. 
555 ídem. Un trozo de arquitectura, una columna y tres hombres 
haciendo gestos. 
898 ídem. Una muchacha con un bizcocho en la mano. 
416 ídem. Diferentes personas jugando, y entre ellos uno de golilla. 
796 ídem. Una barbería. 
502 ídem. Una fuente, un hombre bebiendo en ella, y una muger 
con un cántaro. •"'/'•' 
557 ídem. Parte de un jardín con diferentes personas^  
797 Ídem. Hombres y mugeres: uno cae de un árbol al coger un 
nido. 
553 ídem. Un sarao. 
808 ídem. Parte de una ciudad junto á un rio. 
559 ídem. Una reunión de pobres y uno sobre un jumento. 
556 ídem. Un rio y un barco y dentro de é?l D. Quijote amenazan^ 
do á los molineros. 
397 ídem. Un mozo con una botella y vaso en la mano. 
228 Rubén». El Apostolado. 
939 Hobasse. La huida á Egipto, figurada de noche. 
962 Sani. La batalla de Oran. 
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490 ¡Iobasse. La Virgen con el niño y San José. 
1067 Santiago Amiconi. Representa cuando Annibal siendo niño ju-
ró por la mano de su padre, ser enemigo de Rómulo y Remo. 
427 Hobasse. Unos que están jugando á la gallina ciega. 
482 ídem. Una campaña grande y á lo lejos el Sitio. 
668 Estilo flamenco. Porción de frutas , y anímales muertos. 
415 Tixiano Veccellio. Una casa de campo con un puentccillo. 
Sinnúmero. ... Una cabeza de muger. 
444 La Reina Farnesio. Cabezas de muger, en lienzo. 
975 Solimena. Geroglífico. La diosa Cenon, la paz y la abundancia. 
426 Hobasse. Un hombre dando una flor á una muger. 
48 i ídem. Vista del Real Sitio de Aranjuez con una pirámide. 
Sin número.- Dominiquino Zampieri. Cuatro cuadros de cobre con 
las cuatro virtudes cardinales. 
211 Procacini. El Palacio Ducal de Parma. 
963 ídem. Los castillos de Oran. 
PIEZA 99. 
i024 ... Diez y nueve cuadros con este número pintados en Roma, 
que representan diversos pasages del Nuevo Testamento. 
4 80 Jaeobo Artois. Venus y Adonis y un carro tirado por cisnes. 
40 Juan Francisco el Bolones. Un barco en medio de-una mari-
na con seis figuras: estas están pintadas por Domenico Zam-
pieri, el Dominiquino. 
387 Gaspar Poussin, conocido por el Poussino. Pais con tres fi-
guras y un lugar á lo lejos. 
Sin número. Artois. Rebeca recibiendo las joyas de Eliccér. 
376 Tempesta. Despeñadero de agua y un pastor con ganado. 
699 ... El juicio de Salomón: un verdugo quiere quitar el niño á la 
madre y ella le defiende. ' 
379 Artois. Hércules disparando una flecha á un centauro que llera 
á Diana. 
PIEZA 100. 
•Í024 ... Veinte y cuatro de este número pintados en Roma: son 
pasages del Nuevo Testamento. 
943 Sani. Batalla de caballería. 
942 ídem.- Lo mismo. 
669 Estilo flamenco. El niño Jesús, San Juan y algunos ángeles. 
-472 Molinaretto, Retrato del Duque de Parma D. Felipe , con un 
negro ó mulato , y á lo lejos la- ciudad de Parma. 
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473 ídem. E l de su esposa con otro negro que lleva el quitasol. • 
989 Bassano. Représenla el Otoño. 
119 ídem. Diferentes hombres y mugeres, de las que una tiene un 
canastillo, y otra mete la mano en él. 
322 ídem. E l anuncio del nacimiento del Señor , que hizo'un Ángel 
álos pastores. 
468 ídem. Una muger con los brazos echados sobre un barreño y 
otras dos figuras. 
229 ídem. Una muger montada en un rocin blanco y otra á su lado 
en acción de alcanzarla el niño. 
991 Juan de Chirinos. Nuestra Señora con el niño. 
950 Brandi. Un florero. 
931 Solimena. Nuestra Señora desmayada, y un Ángel la sostiene. 
Sin número. ídem. Nuestra Señora, San Francisco de Sales , y Santa 
Bárbara en un solo cuadro. 
1133 Sebastian Conea. Historia -de Alejandro cuando entró en el 
templo. 
1136 José Dia%. Alejandro premiando á sus oficiales. 
370 Artois. Pais variado. 
368 ídem. Representa cuando Júpiter en figura de Diana engañó á 
Calipso. 
4 075 Viviani. respectivas de edificios. 
PIEZA 101. 
769 Juan Pablo Pannini. ios judíos disputan con el Salvador pot 
haber arrojado del templo a los vendedores. 
770 ídem. Cuando los mismos buscaron pretestos para prenderle. 
'771 ídem. E l Salvador arrojando del templo á los vendedores. 
772 ídem. La Piscina. » 
773 Lucatelli. Jesucristo en el desierto. 
774 ídem, La Samaritana. 
Sinnúmero. ... Retrato de D. Fernando V I I , siendo joven. 
Galería baja empezando por la fuente de las Conchas. 
Debemos advertir á nuestros lectores que en el 
año de 1848, ha habido alguna variación en la colo-
cación de los cuadros, pero todos conservan el. mismo 
número. 
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PIEZA 105. 
1024 ..• Cinco cuadros de este número pintados-en Roma; son pasa-
ges del Nuevo Testamento. 
Sinnúmero. ... Dos en madera: flores y frutas. 
474 Ferloni. En tapiz. Retrato del Papa Inocencio XIII, de la casa 
y familia de Conti. 
170 . Tempesta. Una cacería de venados y jabalíes. 
819 ídem. Un lugar con distintas caserías. 
897 Capé». La creación de Adán y Eva. 
898 ídem. Una fábrica y tres navios. 
899 ídem. Lo mismo. 
901 ídem. Una casa de campo y unos labradores. 
1022 ... Nuestra Señora del Rosario. 
•520 Horabcio Gentileschi. Un hombre dando de comer á un conejo. 
S60 Francisco el Joven, conocido por Francisquito. Un país con 
árboles, y se advierte el resplandor de las nubes. 
518 Ranél. Una perra de la Reina Farnesio , llamada Lista, echada 
sobre una almohada. 
866 ... En cristal. Darío en Presencia de Alejandro. 
Sin número. Sani. Retrato de una monja de la familia real. 
514 Vandergote. En tapiz: la cabeza de Nuestra Señora. 
867 ... En cristal. Alejandro derribando un ídolo. 
900 Capuz. Un lugar , ropa tendida y lavanderas. 
Sin número. Aves muertas. 
<S40 Jtían Ruix. En porcelana: país de Italia ( con un rio y un 
puente. 
Otro pais de Italia. Dos peregrinos y un perro. 
Ídem: un edificio con columnas , una fuente y otras fi-
541 ídem. 
542 ídem. 
guras, 
543 ídem. 
544 ídem. 
545 ídem. 
ídem: un hombre y una muger á caballo. 
Idéra: y unas ánades en medio, 
ídem: diversas figuras. 
723 ídem. Vista de las riberas de Punsilípo. 
987 Bassano. Representa la Primavera. 
988 ídem. Representa el Verano. 
H9 ídem. Muchos hombres y mugeres y uno i caballo. 
202 liaccio Bandinelli. La cuba de Pozuelo y un carro de bueyes. 
Sin número. Unos fumadores. 
Sin número Una dama con un perro. 
Sin número. Una mesa barajada. 
SS7 Simón Cantarini üu niño desnudo y durmiendo con an cara-
col al lado. 
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SOS Hobasse. Unos muchachos jugando al fildereeho ó las buenas 
vayas. 
420 ídem. Pais con muchas figuras, un emparrado y un hombre 
que ayuda á desmontar á una vieja. 
916 ídem. Dos mugeres y un hombre sentados ala mesa, con di-
ferentes verduras. 
917 ídem. Unos jugando al chaquete. 
697 ... Pais con una laguna inmediata á un caserío. 
698 ... Pais: un edificio con cinco columnas y distintas figuras. 
4 62 Agustín Caracii, Diana y Pacón; ovejas y un rio. 
425 Maratii. Triunfo de Baco y Diana en un carro tirado de tigres. 
505 Hobasse. Dos muchachos, el uno desata unas redes y el otro 
lleva una jaula de pájaros. 
421 ídem. Pais: una carreta tirada por hombres, y dentro una euba. 
818 Juan Benedccto Casiigliane. Tres ánades en el agua. 
92$ Estilo bajo francés. Dos hombres y una muger , uno tiene un 
violin y ella un papel. 
547 Van-laar llamado el Bamboche. Dos hombres , el uno con 
frasco y vaso. 
Sin número. En madera: el juicio final. 
498 Hobasse. Diferentes figuras, dos bailando y á un lado una vieja. 
291 Antonio Allegri llamado el Correggio. E l prendimiento de 
Cristo en el Huerto; á lo lejos se ve el criado del hortelano 
que huye de un soldado. 
4 065 Solimena. Nuestra Señora dando el pecho al niño. 
777 ídem. San Francisco Caracciolo en contemplación. 
408 Hobasse. Pais solo. 
4 91 ídem. Dos cazadores á caballo y lanza en mano ; siguiendo con 
perros á' un jabalí. 
892 Copia de liubens. A l temple: el regreso de Egipto. 
893 ídem. Al temple : nacimiento de Jesucristo. 
315 Hobasse. Una figura vestida de blanco con upa mano levantada. 
535 ídem. Un pretil á cuyo estremo hay un estatua y dos figuritas. 
497 ídem. Diferentes figuras que están manteando á un hombre. 
4179 procaeini. Santa Bárbara. 
•994 . . . La Santa casa de Loreto. 
890 Bartolomé Pelegrin- Diferentes papeles de hojas dé libros, 
imitando letras de imprenta. 
894 Guido. De lápiz: una cabeza. 
237 la Reina Famesio. Dos cabezas áe ~ JULOS. 
4G4 Pfefert. Un peñasco con yerbas. 
$27 Jordán. Nuestra Señora co» el diño iesmís en los brazos. Un 
bajo relieve de marfil: el rostro 'de'. Stfcor. Otro Ídem: el Olimpo. 
Otro idem: San Francisco de Paula. 
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126 Maratii. Una bacanal: unos danzando y bebiendo y una mu-
ger desnuda y dormida. 
PIEZA 106. 
SU Vandergoíe. En tapiz: Herodías con la cabeza de San Juan 
Bautista en una fuente. 
SOS Teniers. Hombres y mugercs bailando en rueda. 
430 ílobasse. Parte del Real Sitio de Aranjuez y unos hombres fren-
te a! molino 
550 Brandi. Retrato de una Reina de Francia, de la familia de los 
Mediéis. 
8i3 Be n)¡ano desconocida. Unas mugercs sentadas junto á un pi-
lón y una con un cántaro. 
148 Bássano. Huida á Egipto: San José recostado sobre un jumento. 
103 Luis Caracii. El mar: dos barcos y figuras á la orilla y una 
muger alargando un perro* 
1121 ... El Vesubio do Ñapóles ardiendo; figura ser de noche. 
137 Luis Car acii. Herminia hablando con un pastor. 
389 ... Pais: Tobías'el joven , ei Ángel y el perro. 
104 Luis Caracii. Hombres y mugeres con instrumentos de mú-
sica y dos con clavicordio y violón, 
326 Bassé. Pais: una muger sentada hilando y á su lado dos mu-
chachos, 
454 Maratii. Una muger con una mano en un árbol y en la otra una 
manzana* 
Sin número. San Cayetano. 
Sin número. Vista de un palacio. 
465 Hobassc. Pais: unas caserías y dos figuras. 
464 ídem. Pais: un puente. 
i 83 ídem. Tres sátiros y una muger vestida de azn!. 
415 Banje. Retrato del infante D. Felipe siendo niño , con un pa-
jarito. 
378 Mola. Pais: un arco y debajo una fuente y una estatua. 
464 Hobasse., Pais: un puente y en él un hombre que lleva una 
cesta colgada de un palo.. 
953 Sani. Retrato de una princesa del Brasil, 
996 Juan Lanfranco. El puebio Romano. 
654 Proeacini. Pilatos enseñando al pueblo el Ecce-homo. 
198 .., Retrato de un Cardenal. 
358 Procaeini. Santa María Magdalena en una gruta con el dragón. 
254 ... Un Ángel con palma. 
1006 ... Un Ecce-homo. 
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275 Vandergote. En tapiz: Santa Cecilia tocando un violin. 
4(5 Saurani. Venus sentada sobre una cama peinándose y to-
mando flores. 
99S Juan Lanfranco. Un ejército de niños. 
597 Juan Conea. En tabla, tres estampas clavadas; es pintura 
fingida. 
907 Teniers. Unas caserías y gentes bailando. 
429 Ficbass». Parte del Real Sitio de Aranjuez y un hombre vestido 
• de golilla en frente del palacio. 
PIEZA 107. 
1025 ... Representa á Ester. 
703 Rubens. Cacería eon un jabalí y varios hombres y mugerei. 
976 ídem. Desposorios del amor con Psique. 
948 Brandi. País: un pastor, cabras, bueyes y un pollino. 
977 Rubens. El convite de los dioses. 
29 Jacobo Robusti, conocido por el Tintoretto. Unos hombres co-
miendo. 
1066 Santiago Amiconi. Geroglífico. Representa la salida de Espa-
ña del Rey de las Dos Sicilias. 
75 Luis Caracii. Va hombre eon un tsitaco ó guacamayo, y otras 
aves. 
78 Mola. País con mieses. 
463 Hobasse. Cuatro vistas del Escorial por diferentes partes. 
362 Wostermans. Un cazador á caballo, y una muger dándole da 
beber. 
432 Hobasse. Una vista del Escorial con un estanque. 
1)57 Francisco Muro. La abundancia de las orillas del rio de Ñapó-
les, un cisne y dos sirenas. 
431 Hobasse. Otra vista del Escorial y un hombre pescando. 
400 ídem. País: una merienda en el suelo y una muger con un co-
lumpio. 
1071 Garro. Otra vista de Ñapóles.. 
425 Hobasse. Unos que están columpiándose. 
422 Francisco el Bolones. Pais do figura ovalada: una casa sobre 
uu cerro. 
165 Mambla. Un hombre sentado á la orilla de un rio, hablando con 
otro que está en pie y armado. 
17» Bamboche. Dos hombres, uno montado sobre un jumento, y 
otro sentado. 
441 Castigliane. Un hombre arrimado á un jumento que está car-
gado de *>-.inos de cocina, y á su lado tres perros. 
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809 Hobasse. Unos labradores majando mieses. 
SÍO ídem. Un peñasco circundado de agua con sin edificio encima. 
780 Bassano. Representa el invierno. 
814 ídem. Representa el otoño. 
S65 ... Copia de un cuadro de Luis Caracú. País: la predicación 
de San Juan Bautista. 
533 Hobasse. Un soldado caminando en compañía de una muger. 
534 ídem. Unos militares jugando á los naipes. 
722 Juan Ruis. Vista del puente de Punsilipo. 
975 Bassano. Varios animales y enmedio dos gallos riñendo. 
•1019 ... Cinco estampas iluminadas puestas en crismal. 
7,21 Juan Ruiz. Vista del Burgo de Chiaja en Ñapóles. 
4 070 Garro. Una vista de Ñápeles. 
S99 Hobasse. Pais: varias figuras, un hombre sentado tocando UB 
vioiin. 
332 La Reina Famesio. Uno que está pescando y saca un pez. 
PIEZA 108. 
V95 Pablo el Veronés. San José, la Virgen y el niño. 
4156 Francisco Muro. Geroglífico: la unión de Ñapóles con Sajorna., 
•1128 Antonio Holanda. Dos viejos rezando. 
Sinnúmero. Una joven y un pastor. ": 
302 MaratU. Pais: la huida á Egipto y dos ángeles van guiando, 
979 ... E l pescado llamado Tibia, una langosta y arenque. 
Sin número. Dos cuadros que representan flores y legumbres. 
414 ... Retrato de D. Carlos, siendo Rey de las Dos Sicilias. 
973 Molinaretto. El mismo vestido de gala. 
.593 Rubens. El sentido de oler. 
1109 ... Una monja Benita con báculo pastoral, 
552 Rigó. Retrato de Luis XV, Rey de Franeiíf. 
Sin número. Un Rey vestido de cota de mafia. 
776 ... El Rey de Ñapóles antes de salir de .España, 
848 ... A pastel: retrato de la Reina Isabel Farnesío., 
?10p .... Otro retrato del Rey Carlos de Ñapóles. 
Í105 ... Ídem de su esposa. 
529 El Dominiquino. Retrato del Papa Benedicto XIII, vestido ie 
roquete y muceta. 
934 ... Retrato de un hombre armado y con bastón en ¡a mano. 
Sin número. Un cazador. 
-1047 ... Retrato de Carlos VI. 
1108 ... Retrato del Papa Clemente XII. 
77 Annibal Caracii. Un baño de hombres, entrando y saliendo. 
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Sia número. Capuz. Estampa de lápiz; figura una batalla. 
Sin número. Uu hombre con un niño.. 
PIEZA 109. 
4 049 Vandergole. En tapiz. Vista de Madrid. 
4050 ídem. ídem: convento en un desierto. 
4054 ídem. ídem: casería de campo y unas gitanas. 
•4032 ídem. ídem: easería de campo y ganados. 
928 Sani. Veinte y tres pinturas con este número que representan 
animales muertos, frutas y comestibles. 
742 ... Retrato de Caídos III Rey de España en trage de caza, con 
escopeta y una perra perdiguera blanca. 
4 036 Pablo el Veronés. Santa María Magdalena. 
4057 ... Retrato de Carlos VI de Francia, su esposa y sus tres hijas. 
554 La Reina Famesio. Retrato de su esposo D. Felipe V. 
924 Estilo francés inferior. Una «uiger recostada en una mesa. 
4048 ... Santo Toribio de Mogrobejo haciendo él milagro de dividir 
las aguas. 
Sin número. Un canastillo de llores y frutas. 
Sinnúmero. Retrato de persona Real. , 
734 ... Retrato de una Señora, llamada Madama de Bullols, vesti-
da de azul. 
4 59 Francisco el Joven. Pais: una figura vuelta de espaldas, coa 
un palo al hombro, y en él un pañuelo blanco. 
1489 ... Una tentación de un Santo. 
474 Basté. Pais: una figura con un palo al hombro, y en mangas 
de camisa. 
4 47 ídem. Pais: dos árboles y al pie del uno un ermitaño con un 
libro en la mano. 
Sin número. Una Dolorosa. 
701 Estilo flamenco. Dos platos de Talaberacon bizcochos y dulces 
y un jarro en medio. 
PIEZA 110. 
4024 ... Cuarenta y dos cuadros con este número, pintura roman«, 
y representan pasages del Nuevo Testamento. 
Sin número. Procacini.. Otros dos que representan el nacimiento del 
Señor,. 
34 4 ídem. Santa Cecilia tocando un clavicordio, 
«42 ídem. Santa Maria Magdalena en mediia«ion. 
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683 ídem. Santa Dorotea tomando fruta. 
Hí Maratii. Representa la Iglesia pacifica. 
992 Vandergote. En tapiz: Nuestra Señora con el niño. 
24 i Pedro Ferloni. Copia de uno de Maratii. En tapiz la cabeza 
de San Juan Bautista. 
486 ... La Virgen de Belén. 
En el trascuarto de esta pieza: 
Sin número. Judith cortando la cabeza á Holofernes. 
PIEZA 111. 
Seis estampas que representan batallas de Alejandro. 
Otras tres estampas que representan vistas de los jardines de Versalles. 
Seis de batallas navales contra Inglaterra. 
Seis estampas de artillería y caballería española. 
Cuatro de puertos de mar. 
Cuatro que representan la teología, filosofía, justicia y poesía. 
Otra de la plaza de Méjico. 
Otra de la casa del Señor. 
Tres de las horas. 
Tres de historia sagrada. 
Otra de familia Real. 
Otra de Moneada á caballo. 
Otra la corbeta atrevida. 
Otra la beatificación del Papa Clemente III. 
Diez de varias cabezas. 
Dos de Cupido. 
Otra, retrato de Carlos III. 
Otra, retrato de Cirios IV, siendo príncipe de Asturias. 
PIEZA 113. 
958 Sani. Dos cuadros señalados con este número: representan una 
perra de la Reina Farnesio, con un perdigón en la boca. 
Sin número. ídem. Santa Águeda aprisionada. 
Sin número. ídem. S. Antonio de Pádua, cuando resucitó á un di-
funto , para manifestar la inocencia de su padre. 
4196 Robaste. Unos faisanes comiendo. 
*I95 ídem. Un gato destrozando un cabrito. 
719 Claudio Coello. Retrato de Carlos III, siendo Rey de Ñapóles. 
Í89 Polidoro de Caldara ó de Carabaggio. San Antonio Abad. 
937 Vandergote. En tapiz: Nuestra Señora con el niño. 
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938 ídem. San Juan Bautista. 
510 Hobasie. La huida á Egipto de soche. 
463 ídem. Vista del Escorial. 
1104 ... Retrato de Carlos III. 
804 Hobass'e. El taller de escultores que había en el Real Sitio de 
Valsain. 
Sin. número. Una ciudad. 
1083 Alberto Durer. Unos mártires que acompañados del tirano soa 
conducidos al suplicio. 
244 Maratii. Santa Catalina con la mano sobre la rueda. 
1174 Antonio Allegri, llamado el Coreggio. San Gerónimo con las 
piernas cruzadas y un papel en la mano. 
PIEZA 114. 
1024 ... Doce de este número, pintados en Roma, y son pasages 
del Nuevo Testamento. 
409 Meólas Largilliere. Retrato de Luis XVI de Francia, siendo 
duque de Berri, con la mano sobre un morrión. 
972 Bigó. Retrato de Luis XIV de Francia. 
410 Meólas Largilliere. Retrato de una deluna de Francia con 
manto azul bordado de lises. 
Sin número. La Virgen con el niño , Santa Isabel, San Juan y un 
Ángel. 
1069 Garro. Vista de Ñapóles por la parte del puerto. 
1057 Holanda. Retrato de Carlos VI. 
1106 El Dominiquino. San Francisco de Asis, en brazos de un Ángel. 
720 Juan Ruin. Vista de Mesina por la parte del mar. 
408 liigó. Retrato de un duque de Borgoña, armado y señalando á 
un combate. 
PIEZA 115. 
1024 ... Siete cuadros con este número que representan pasages del 
Nuevo Testamento. 
496 ... Retablo del altar mayor de la iglesia de Méjico. 
945 ... Representa una fiesta de un pueblo. 
957 ... Diana sentada, y un perro la hace fiestas. 
653 Gaspar Poussin. Jesucristo en el desierto y unos Angeles le 
traen el alimento. 
573 Rubens. Una cacería de leones. 
1085 ídem. La Asumpcion de Nuestra Seiora. 
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4086 ídem. La Anunciación. {*?<j 
1087 ídem. La huida á Egipto. 
1088 Wem. La adoración de los Reyes. 
834 Teniers. Diana bañándose. 
853 . . . País: una casa arruinada. 
820 . . . Nuestra Señora con las manos cruzadas. 
388 . . . La antigua ciudad de Jerusalen. 
403 Alberto Durer. Retrato de D. Felipe, duque de Borgoña, fun-
dador en i430 de la insigne orden del Toisón. 
237 La Reina Farnesio. A pastel: dos cabezas de Santos. 
901 . . . País de abanico de la Reina Isabel Farnesio. 
902 . . . Lo mismo. 
903 . . . Lo mismo. 
565 Capuz. E l robo de las Sabinas por los romanos: hecho can 
pluma. 
895 ídem. Representa el carro del sol con las horas. 
523 Hobasse. una casa empizarrada detras de UB pretil. 
5S4 ídem. Un jardín y un hombre que lleva un tiesto. 
4000 Francisco Muro. Representa la abundancia, en un carro t i ra-
do por palomas. 
PIEZA 116. 
753 Teniers. Una muger con pipa en la mano. 
264 Andrés Saechi. Un crucifijo. 
927 . . . Doce cuadritos bordados en seda qu« representan: 1.» San 
Bernardo, 2." La Concepción. 3.° San Joaquín. 4.» San Fran-
cisco, la Virgen y el niño. 5." Santo Domingo. 6.° San Vicen-
te Ferrer. 7.° San Antonio. 8.° San Gregorio. 9.° La Virgen y 
el niño. 10. San Francisco de Paula. 14. San José y el niño. 
42. San Francisco de Asis. 
4019 . . . Cinco estampas puestas en cristal. 
513 Yandergate, E n tapiz: la cabeza de Jesús. 
243 Maraíii. Nuestra Señora en contemplación. 
338 Escuela de Albani. E l Ecce-homo con una gota de sangre qua 
le cae sobre la ceja derecha. 
Sin número. Un Santo con una cruz. 
1178 . . . Cuatro pinturas que representan pasages de la Yida de Je -
sucristo. 
928 La Seina Farnesio. En seda: una jarrita de flores. 
Sin número. En tapiz : una cabeza de un moro. 
Sin número. Otro Ecce-homo. 
Sin número. Retrato de Doña Isabel Farnesio. 
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492 Catalina Julialis. Escultura de cera en una urna y repre-
senta el nacimiento del Señor. 
493 ídem. Otra urna; contiene una escultura de cera y significa la 
adoración de los Reyes. 
494 ídem. Otra urna que también en escultura de cera contiene la 
imagen de la Virgen de Monserrate. 
PIEZA 118.^Guardamuebles. 
4063 ... Dos figuritas; la «na es una santa con una disciplina, y la 
otra está vestida de Carmelita, ambas en el desierto. 
Sin número. Una niña con un pájaro. 
Pinturas al fresco en algunos techos por D. Barto-
lomé Rusca. 
Mesilla déla entrada por el cuerpo de guardia. 
Beloferonte sobre el caballo Pegaso, matando la serpiente 
Quimsra, estendida por el vicio. 
Pieza llamada de cubiertos. 
Júpiter transforma en oso á Calispto y le hace subir hasta 
los cielos en una nube impelida délos vientos, haciéndo-
selo presente á Apolo para que sirva de orsa mayor, y es 
una de las constelaciones celestes,, 
Antecámara del cuarto antiguo de S, M, 
En primera vista está Apolo matando la serpiente, y mas 
arriba se ven las horasque guian su carro, con los signo» 
del Zodiaco, y en las targotas da claro y oscuro están los 
trabajos de Hércules. 
Pieza inmediata, 
Las Bacantes que apalean y apedrean á Orfco, por no ser 
correspondidas de él,, 
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Oratorio. 
Por no haber guiado bien Faetón el carro de Apolo, se in-
dignó Júpiter, y fulminándole rayos le hizo despeñar. 
Dormitorio antiguo. 
Mercurio conduce á Psique para los desposorios con Amor; 
á un lado está Himeneo arrojando fuera la Discordia, y 
por cima todos los dioses que concurren á las bodas; en 
las targetas de claro y oscuro se ven las acciones de 
Psique para conquistar á Amor. 
Estatuas, figuras, y demás monumentos de Palacio. 
«Para que no seestrañela diferencia entre la si-
guiente relación de las estatuas, plintos y demás fi-
guras que adornan las Galerías de Palacio, con las que 
nuestro Autor pone en su obra, debemos advertir al 
lector, que á la publicación de aquella estaban colo-
cadas con el orden que las describe, pero habiendo este 
sufrido notable alteración, las presentamos con el que 
tienen en el dia. No siendo cosa fija los muebles y 
adornos de las habitaciones, se pueden variar según 
el gusto ó dictamen de las personas que intervienen 
en su colocación, y por esto nosotros tampoco dire-
mos que estarán siempre en los sitios en que las 
describimos ahora; y so!o pondremos las existentes en 
cada pieza, á pesar de que en 1848 algunas han sido 
colocadas de diferente manera. Hay otras muchas que 
se han retirado de las Galerías, ya por estar estro-
peadas, d ya por otras causas que no son de este 
lugar.» 
PIEZA SO.^Galería alta. 
Un niño de mármol, con guirnalda en la mano. 
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PIEZA 47. 
Un grupo de porcelana, representa á París y Elena. 
Dos niños de porcelana. 
PIEZA 56. 
Grupo de bronce: un canastillo y tres niños. 
PIEZA 98. 
Un busto de mármol blanco. 
PIEZA 99. 
Cuatro bustos que representan Emperadores Romanos. 
Galería 6aja.=PiEz.\. 10L=F«eníe de las Conchas. 
Al testero de esta pieza hay una pequeña fuenta 
que por estar guarnecida de mariscos, se la llama 
de las Conchas: su pilón es redondo y de mármol blan-
co, y las figuras de plomo; despide el agua vertical-
mente como á unas tres varos de distancia, que se-hace 
saltar por medio de un resorte oculto, llevándose no 
pocos chascos las personas que se acercan demasia-
do, pues entonces se hace salir el agua y mojarse los 
que están desprevenidos. Se ha compuesto y broncea-
do en 1848. 
Hay ademas en esta pieza cuatro bustos de Em-
peradores Romanos sobre sus pedestales dorados. 
PIEZA 105. 
Dos bustos de mármol blanco, bien trabajados: son retratos, 
de D. Felipe V, y su esposa Doña Is-íbcl Farnesio. 
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Otros dos bustos de mármol blanco, representan á Luis I, 
hijo del antedicho y su esposa. 
Dos estatuas de yeso con ropaje pintado y carnes doradas. 
Dos plintos dorados á sisa. 
Un busto de yeso: representa á Leda con un cisne. 
Dos leones de mármol blanco: tienen dos varas de largo por 
una de alto. 
Un escudo de armas morunas, también de mármol. 
Dos jarrones de mármol amarillo. 
Un reloj de música de trece registros, construido por Ear-
dely y Norton, y se cree que regalado por el gran turco 
á D. Carlos III en 1788, entre otros varios presentes. Es 
de bronce con varias esferas y por su magnitud está co-
locado en el centro de la pieza. 
P I E Z A 108. 
Cuatro pedestales dorados á sisa. 
P I E Z A 107. 
Dos bustos de Emperadores Romanos. 
Dos faunos de medio cuerpo. 
Diez y seis figuras de yeso negro: representan ídolos egip-
cios, y son copia de los de la gentilidad. 
Un busto que representa á D. Felipe V . 
PIEZA 108. 
Estatua de mármol blanco que representa la Fé, cubierta 
con un velo, Se eree ser obra de Frernin, ó al menos de 
su escuela. 
Un busto que representa á D, Felipe V, 
Otros dos bustos que representan á Séneca. 
Cuatro pedestales. 
P I E Z A 109. 
Una estatua de yeso; representa á César Augusta. 
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Otra de muger con una serpiente á los pies. 
Otra id. recostada sobre un pedestal. 
Busto de un Emperador Romano. 
Estatua de Gleopatra , de la misma mano que la que estaba 
en el Vaticano, aunque esta es un poco mayor; está ten-
dida y. tiene un áspid en el brazo. 
Bajo relieve: representa un Rey. 
Cuatro plintos dorados. 
Otros dos de mármol. 
Un busto de mármol: retrato de persona Real. 
Un jarrón blanco con ramaje. 
Diez y nueve leones. 
Ocho figuras de china blanca. 
Una estatua de mármol. 
Dos figuras con llave para echar agua. 
Un chino de colores. 
Tres papagayos de china blanco. 
Un adorno de cristal morado y blanco. 
Veinte y cinco figuras de yeso negro: representan ídol s 
Egipcios. 
Otras cinco mayores: respresentan lo mismo. 
Otras dos colosales: lo mismo. 
Un plinto con un bajo relieve que representa á Venus, y 
un genio desnudándola. 
Dos plintos dorados. 
PIEZA 110. 
Estatua de yeso; representa á Júpiter, 
Otra id. Julio César. 
Cuatro bustos de Emperadores, de varios mármoles y sobre 
pedestales de madera. 
Otra colosal de mármol blanco; representa á la Reina Cris-
tina de Suecia, á quien pertenecía toda esta colección de 
estatuas y monumentos, y otras que han sido traslada-
das de este palacio á los de Madrid y Aranjuez en dis-
tintas épocas. Felipe V compró esta colección á los he-
rederos de Libio Odescalchi en la cantidad de 960,000 
reales, y este la habia tomado á la testamentaría de la es-
presada Reina Cristina. 
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Otras tres estatuas que representan amazonas. 
Ocho plintos pintados de verde. 
PIEZA 111. 
Un busto de yeso: representad Carlos IV sobre pedestal ta-
llado y dorado. 
Otro pedestal tallado. 
Un plinto de mármol blanco y de colores. 
P I E Z A 112. 
Cuatro plintos de mármol negro y de colores. 
Ocho id. negros. 
Doce bustos de yeso: representan Emperadores Romanos. 
Seis jarrones de yeso. 
P I E Z A 113. 
Diez plintos de madera dorados. 
Ocho pedestales coa entre paños de mármol. 
Seis estatuas que representan á Euterpe, Urania, Thalía, 
Poliminia, Erato, Tersícore, todas sobre pedestales de ma-
dera y frentes y costados de mármol. 
Otra estatua que representa á Flora con una rosa. 
Dafne apoyada sobre un tronco-
Venus envuelta en el ropage. 
Un plinto bajo. 
Dos bustos de Emperadores Romanos* 
Dos leones de mármol. 
PIEZA 114. 
Siete plintos dorados á sisa, con relieves de mármol. 
Otro id: representa una batalla. 
Otro id. á Venus en el tocador. 
Oíros tres de mármol con fajas negras. 
Una estatua de yeso, representa á Flora. 
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Otra id: la Fé. 
Otra id. la abundancia. 
Otra id: Ceres. 
Tre; bustos de yeso, y representan personages. 
Otra estatua de mármol representa á Diana. 
PIEZA 115. 
Cuatro plintos dorados á sisa y los tableros de mármol. 
Dos estatuas: la una en actitud de arroparse, y la otra con 
la ropa debajo del brazo. 
«La pieza siguiente, dice nuestro Autor que fue 
destinada por Felipe V para galón de Embajadores. 
Con este objeto se empleó en toda ella la magnificen-
cia posible, y asi es que, ademas de hallarse estucada 
en su bóveda, los cornisamentos de puertas, frisos y 
alfeidas de ventanas estaban guarnecidos de los mejo-
res mármoles de España, con columnas de las de Ita-
lia y de otras varias y exquisitas piedras de la Pe-
nínsula. Cuantos restos ó monumentos de esta clase se 
ven por el pueblo, todos eran adornos de este mag-
nífico salón, y de una de sus varias piezas lo son 
igualmente los que se hallan enterrados en el patio 
donde toma el coche S. M. á la pared del mismo edi-
ficio, á saber: varios trozos de capiteles ó grupos de 
diferentes formas, y de dos ó tres estatuas colosales 
que se hicieron para la gran fachada? también dentro 
del salón se hallarán subterráneos, columnas, jambas, 
dinteles y basamentos que eran de las dos puertas 
principales, y en otros parages concernientes al dicho 
salón, el cual en distintas épocas ha servido pora tea-
tro de óperas, después para juego de raqueta, estan-
do pintado de negro y los jugadores de blanco. Hasta 
aqui nuestro Autor." (*) «En tiempo de losSres. Re-
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yes Carlos III y IV, se destinó este salón para comi-
das ó mesas de Estado, y en 1848 se ha dado princi-
pio á la pintura general de sus paredes y techo, bajo 
la dirección y trabajo de D. Pedro Ronzi." 
CAPÍTULO IV. 
Noticias generales. 
(*) «Presentamos á nuestros lectores el adjunto 
grabado ó sea plano topográfico de estos Reales Jar-
dines y alguna parte de la población, de cuya exacti-
tud nos atrevemos á responder; advirtiendo que en la 
caseta en que está figurado ei Laberinto, se notará 
alguna diferencia con el que presentamos mas ade-
lante en su lugar respectivo, y sobre esto decimos que 
la primitiva idea del autor del Laberinto fué según 
se figura en este plano primero, la que después se 
reformó mudándolo en el estado que hoy tiene y que 
presentaremos después. La explicación de! plano de 
los jardines es la siguiente: 
Núme. 
1." 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 
. Parte de la plaia entre la casa de Canónigos y la de Oficios. 
. Colegiata y Real Palacio. 
. Fachada principal de Palacio y Parterre de la cascada nueva. 
. Cascada nueva y fuente de Amphítrite. 
. Fuente de las Tres Gracias y Cenador. 
. Fuente de los Vientos. 
. Fuentes de los Caracoles y Abanico. 
. Fuente de Neptuno ó carrera de Caballos. 
. Fuente de Andrómeda y principio de la lira ó Cascada vieja. 
fe- -y . ,> -

Números. 
<0. . . Fuente de la Fama y Parterre de su nombre. 
41 
12 
<3 
U 
iS 
<6 
47 
18 
19 
20 
31 
22 
Plaza de las Ocho calles. 
Fuentes de los Dragones. 
Fuentes de las Tazas. 
Fuente de la Reina. 
Fuente de las Ranas. 
Fuente del Canastillo. 
Baños de Diana. 
Bajada y fuente de la Selva ó Pomona. 
Laberinto. 
Colmenar, Huerta, Plantel y Potosi. 
Partida de la Reina y ermita de San Ildefonso. 
Calle llamada de la Melancolía, y lugar que ocupó la Fai-
sanera. 
«En la parte baja del plano fuera de la línea de 
los Jardines se figuran á la derecha las caballerizas, 
pabellones, casa de oficios, subida al jardín, casa lla-
mada de alhajas, capilla de San Juan Nepomuceno, 
teatro, carnecerías, corral de la madera y«Ia calle 
llamada de los Guardas, todo por su orden., 
«A la izquierda: cuartel nombrado de Guardias 
con el patio en medio, casa de la Administración pa-
trimonial, casa de Canónigos con su patio, Botica del 
Patrimonio, corredor llamado de Músicos ó calle de 
la Botica, cuartel de Verderones, la casa de Infantes 
y puertas de la Reina y del Horno, y otros edificios 
particulares; y donde se advierte una cruz está la par-
roquia del Rosario con su atrio, y otra cruz mas pe-
queña es la capilla de los Dolores y plaza de su nom-
bre, todo con la mayor exactitud. 
«En la parte alta del plano está señalado el Mar 
ó estanque grande , la casa llamada de la Góndola, 
canal por donde desciende el agua de la montaña de 
Peñalara y parle de las Matas robledales." 
Los Jardines comprenden un terreno de 14764000 
5 
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pies superficiales, medidos esactomente por el jardi-
nero mayor D. José María Lerami. Están situados á l a 
falda de la misma montaña sobre todos los edificios 
de la población, unos en la parte media ó alta que 
forma su centro, y otros en los costados y parte baja 
de los que se hablará con separación. Para toda su 
servidumbre esterior hay diez puertas mayores y-mgfc 
ñores, de las cuales cuatro son de hierro, grandes 
trabajadas con primor por José y Sebastian de Flores 
y Fernando Garrido, españoles, de quienes son tam-
bién los hermosos balaustrados que se hallan en las 
divisiones de la Ria v y las cuatro puertas de hierro 
interiores que dan-comunicación á'los jardines de la 
fruta. Entran en estos jardines tres de los cinco ra-
males ó arroyos de agua pura y cristalina que dan 
de sí las cumbres de este recinto, llamados Morete 
Carneros y Peñalara, los cuales desahogan y rellenan 
el gran depósito llamado Mar, que dista de la entrada 
principal 1100 pasos regulares,, línea recta. De est* 
deposito que ha sido navegable en sus primeros años"' 
se surten las fuentes del Canastillo, Fama, A n d r í 
meda y Apolo los baños de uso coman que están en la 
Calandria, molino de tahona, máquina de varrilla en 
las -fabrica» de Cnstal, y todas las salidas conducto 
ras que sirven a las elaboraciones de este estableci-
miento. Su mayor profundidad es de 36 pies: no es 
cuadrado enteramente, aunque debió serlo en ¡a in* 
tencon del Rey Felipe; lo es solo su línea inferior 
que consta de 400 pasos y como de 60 sus dos cos-
tados de la parte superior, en cuya superficie se ad-
vierte el empeño de barrenar piedra y del que desis-
t í a n por hallar muy difícil 6 imposible su ejecución 
terca de un estremo está ia casa llamada d e J ff 
dala, dicha asi por haberse hecho con destino á guar-
darse en. ella el barco .de este nombre, que aun exis* 
ie maltratado, y del cual usaron alguna vez las per-
sonas Reales: el mar tiene muchos peces de varias 
clases y.magnitudes. 
i (*)• «A lo que dice el Autor en la descripción del; 
Miar, ó grande estanque de depósito, solo podemos 
añadir que consta-de 372. varas castellanas de-lon-
gitud y de 127? de latitud, contando esta áesáe el 
recipiente ó'-entrada.del-agua. Excede de largo al es-
tanque del Retiro de Madrid en. 36-varas también-
castellanas. Parece en efecto que según la intención' 
de Felipe V, debió haberse cuadrado.quedando.en 
medio ó centro la-casa llamada de la. Góndola, pero-
lü impidió su fallecimiento, y continúa en.el estado 
en que entonces quedó. Gomo á su. mediación, hay 
un-banco bastante grande de arena blanca, negray 
amarilla,- de-donde proviene la división que los fontar-
ñeros comunmente llaman Alforjas- La zanja para con-
decir las aguas desde el arroyo Peñalara hasta el i 
Mar, fué ejecutada por Francisco Desjardios, y :Fran^ 
cisco Herbás eo la cantidad de 32000 re-ales:, ésta j/ 
el Mar'se construyeron en el-año de 1741. Está cn< 
la parte superior de los Jardines, según se manifiesta 
en el plano, y desde su- esplanada forma la montaña 
una vista pintoresca y sumamente deliciosa; su.altura 
sobre la población es enteramente igual á la de la cúsr 
pide ópararayos de la Colegiata* como puede obser^ -
varse mirando á este último desde la superficie ó ar-
ranque de la calle llamada Honda, en la esplanada ó 
paseo del-Mar. .Y- no-será fuera de proposito decir 
aquí que la población del Sitio está colocada á 1388 
varas sobre el Mar verdadero de España, Jo .que equi-
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vale á decir que el Mar ó estanque grande de los 
Jardines de San Ildefonso tiene 1455 varas sobre el 
nivel del Mar: hemos tomado las correspondientes me-
didas. Aunque en 1848 se ha mandado quitar la ba-
randilla de madera de la parte inferior y costados, y 
sustituirla con balaustrado de hierro, no ha tenido aun 
efecto cuando escribimos estas líneas." 
Se hallan ademas en todo el ámbito de los Jardi-
nes, incluso el llamado Colmenar, ocho estanques ó de-
pósitos de agua, surtidores de las fuentes que existen 
en ellos y las de uso común del pueblo, las de Pala-
cio, Mallo y Doncella, que proceden de manantiales, 
como se dirá al fin de esta obra. Asi estos estanques, 
como el mencionado -Mar, son obra de D. Esteban 
Boutelú, con susxayudantes Padilla, Gómez y Escolano; 
y también lo fueron la traza de los Jardines, calles, 
paredes de haya y plantío de árboles, [ (*) «en 1727 
se plantaron en estos jardines 400 pies ó plantas de 
Tilos conducidos desde las montañas de León y Oviedo 
y cada pie importó 16 reales»] y el complicado La-
berinto que se halla en la parte baja hacia el orien-
te, junto á la muralla; del cual, estando bien acondi-
cionado, no se puede salir sin guia ó señal conocida. 
Con esta ocasión diremos: que en la entrada de dicho 
laberinto hubo en sus principios una graciosa perspec-
tiva hecha de tállelas sutiles dadas de color verde con 
sus urnas y torrecillas, bajo las cuales se veían figu-
ras de mármol blanco que adornaban toda su fachada, 
que constaba de 413 toesas cuadradas superficiales. 
(*) «El adjunto grabado del Laberinto demuestra 
según se halla en la actualidad; le recomendamos por 
tanto para los que gusten servirse de él, pues pueden 
estar seguros que caminando con cuidado por las ca-
P ^ I 
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lies que va marcando el plano, no se perderán. No 
esiste la perspectiva de que habla el aulor y solo hay 
una puerta de madera, dada de verde y de dos hojas 
que se colocó en 1845». 
Hubo también otra pieza muy semejante á esta, 
aunque mas grande, llamada el TriMage, la cual es-
taba colocada en la cabeza de la fuente de Andró-
meda, idea y obra de Miguel Chavarría, y se mandó 
derribar por gravosa al Real erario con sus reparos 
anuales. 
Tres clases de calles se advierten en estos jar-
dines: las mas espaciosas son de 44 pies franceses-de 
ancho, de 22 las medianas, y las estrechas de 11; mas 
estas no son de paso y solo sirven para la uniformidad 
y gracia de los cuadros. Todas están tiradas a línea, 
á diferencia de que algunas guardan la forma diagonal, 
separándose con una murallita de haya viva, de los 
bosquetes incultos é intransitables; y los árboles sil-
vestres de toda especie que la guarnecen sujetos á 
determinada altura producen sombras apacibles para 
las personas de todas clases que gusten pasearlas por 
mañana y tarde en las.estaciones de primavera y ve-
rano: regulándose el total de árboles de esta clase en 
tres millones, ciento cuarenta mil, sin contar los ar-
bustos de bosquetes y matorrales no sujetos á línea, 
los cuales son incalculables. 
J A R D I N E S B A J O S Y R E S E R V A D O S . 
En la parte baja de los Jardines al oriente, se ha-
llan amurallados los cuadros de las frutas y flores, 
llamados Potaseres, Planteles, Colmenar y Huerta 
grande: á su frente la Cestería ó laboratorio de mim-
bre fino y común, la estufa para invierno y casa de 
las flores en que se guardan del rigor de aquella esta-
ción los arbolitos de naranjos y limones puestos en 
cajones movibles, y finalmente la carpintería. Los in-
dicados cuadros ofrecen muchas y esquisitas flores casi 
todo el afio, legumbres sabrosas de extraordinaria 
magnitud, y sobre todo frutas del mas escelente y de-
licado gusto, asi de pipa como de hueso. 
(*) "Las siguientes listas de las flores, legumbres 
y frutas que se cultivan en estos cuadros y jardines lla-
mados reservados, por no permitirse la entrada gene-
ral en ellos sino con papeleta del Administrador del 
Patrimonio Real, darán una idea sorprendente, tanto 
de su abundancia, como de la prodigalidad de la natu-
raleza en un clima tan frió y en una tierra tan mon-
tafiosa. 
Flores de primavera. 
Lirio morado. 
Lirio azul. 
Lirio anaranjado. 
Azucena blanca. 
Azucena abigarrada. 
Azucena dorada ó anaranjada. 
Pajarilla. 
Botón de oro. 
Valeriana. 
Primavera. 
Oreja de oso. 
Clavelina coronilla/ 
Violetas dobles. 
Alelí amarillo, 
Alelí zancón encarnad». 
Alelí morado. 
Alelí imperial. 
Alelí de Provenza. 
Alelí piramidal. 
Peonía». 
Madre selva. 
Lilas blancas. 
Lilas de Persia. 
Lilas moradas. 
Chiringuilla. 
Copos de nieve ó mundo». 
Árbol de Santa Lucia. 
Flor da brezo. 
Tulipán común. 
Tulipán viuda. 
Tulipán dragón. 
Jacinto. 
Narciso. 
Cebollas de flor. 
Junquillo doble y sencillo. 
Campánulas. 
Ranúnculo. 
Arremonte. 
Francesitas. 
Flores de verano. 
Clavelon alto. 
Clavelon enano. 
Clavelinas. 
Claveles. 
Claveles de china. 
Cuarentena. 
Escabiosa. 
Carraspique. 
Araña. 
Capuchina. 
Misipúla. 
Espuela. 
Adormidera. 
Botón de plata. 
Mirasol. 
• Albaca. 
Amaranto. 
Nicaragua 
Tricolor. 
Clavel vellud. 
Moco de pavo. 
Perpetuas encarnadas. 
Perpetuas blancas. 
Perpetuas moradas. 
Trompa de elefante. 
Labatera. 
Farolillo. 
Perbáns. 
Rubequia. 
Verónica. 
Yasé. 
Coronilla de varios colore». 
Maratisa encarnada. 
Maratisa blanca. 
Maratisa jaspeada. 
Malva real. 
Malva egipciaca. 
Damasquina. 
Carmín. 
Romana, hoja verde. 
Omito ó galón de Nápole». 
Pasatute real. 
Noble espina. 
Tejo. 
Boj. 
Trevol. 
Ollambe azul y amarillo. 
Rosa del conde de Priego. 
Rosa muscat. 
Rosa princesa. 
Rosa de cien hojas. 
Rosa de Holanda. 
Rosa de Alejandría. 
Iris de Florencia. 
Margarita ó estraña. 
Crianteno de la China. 
Flores de otoño. 
Brebarias. 
Ester alta. 
Ester baja. 
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Maravilla. 
Fruías.-
Peras de verano que empiezan á 
madurar en Julio hasta fin de 
Setiembre. 
Azúcar verde de verano. 
Parné. 
Naranja de verano. 
Cermeña. 
Suprema. 
Ñoco. 
Manteca de Holanda. 
Manteca de Inglaterra. 
Real de verano. 
Gallego. 
Donguindo. 
Moscatel de verano. 
Cebolla. 
Verdal. 
Bordón. 
Arenosa. 
Búlete mayor. 
Búlete menor. 
Ancolica. 
lisa bona de verano. 
Escusa madama. 
Castañuela. 
Naranja de otoño. 
Pera larga. 
Peras de invierno que empiezan 
á madurar en Ocluiré, y de 
las que algunas se conservan 
hasta últimos de Febrero. 
Manteca de oro. 
Manzana panalla 
Manzana gorda. 
Manteca blanca, 
Betaionga rayada. 
Espadona del Rey. 
Betaionga lisa. 
Rubina. 
Azúcar verde de invierno. 
San Fermín. 
Cresan. 
Manteca de oro, gris. 
"Virgulosa. 
Marquesa. 
Donguindo de invierno. 
Salseri. 
Lambreta. 
Naranja de invierno. 
Buen cristiano. 
Doble flor r esta dura hasta Fe-
brero. 
Lisa bona de invierno. 
Pera gorda: también dura basta 
últimos de Febrero. 
No conocida. 
Maestro Juan. 
Martin Seco. 
Verdosa. 
Bergamota Suiza. 
Bergamota Betri. 
Angélica. 
Aragonesa. 
Florencia. 
Espina. 
Real de invierno. 
Pera dudosa. .:'.' 
Embustera. 
Manzanas. 
dura hasta Abril. Manzana encarnatla. 
Manzana de olor. 
Manzana temprana. 
Manzana común. 
Albaricoque de Nanci. 
Albaricoque rosado. 
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Manzana lapin. 
' Manzana pardilla. 
Albaricoques. 
Albaricoque común. 
Abridores. 
Abridor grande. 
Abridor mediano. 
Reina Claudia. 
San Migueleña. 
Larga morada. 
Redonda morada. 
Damasco blanco. 
Damasco encarnado. 
Abridor violeto. 
Ciruelas. 
Yema de huevo. 
¿Ciruela de pré. 
Cascabelillo blanco. 
Cascabelillo morado. 
larga encarnada. 
Papaboa. 
Guindos. 
Guindo garrafal. 
Guindo de San Carlos, 
pispóles comunes. 
Verduras y legumbres. 
Membrillos gordos y medianos. 
Grosella, fresa y sangüesa. 
Lombarda blanca. 
Lombarda morada. 
Lombarda encarnada. 
Lombarda de la casa de campo. 
Lombarda verde manzana. 
Brocol de Milán. 
Brocol de Pella. 
Brocol negro. 
Brocol de navo. 
Coliflor de primera suerte. 
ídem de segunda. 
ídem de tercera para invernáculo. 
Berza de asa de cántaro. 
Berza común. 
Repollo de Murcia. 
Acelga. 
Remolacha encarnada. 
Ídem amarilla. 
Zanahoria. 
Chiribia. 
Puerro. 
Cebollas de varias clases. 
Lechuga perezosa. 
Lechuga galasa. 
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Lechuga morada. Judías sin hebra. 
Lechuga riza. Judías blancas de Právia. 
Lechuga castellana. Judías enanas. 
Guisante común. Judión amarillo. 
Guisante flamenco. Judión blanco. 
Guisante pardo. Judión de Mahon. 
Apio. Judión jaspeado. 
Alcachofas. Pimientos de varias claiei.-
Berengenas. Tomates. 
Rábanos de varias clases. Pepinos. 
Escarola riza. Calabazas de varias clajei. 
Escarola común. 
Ensalada italiana. 
Martnerzo. Acederas. 
Estragón. Cebollino. 
Pimpinela. Achicorias. 
Perifollo. Borraja. 
Lechuguino. 
«Es ciertamente sorprendente y admirable que en 
un terreno áspero, desmonte de una sierra y un cli-
ma tan húmedo vegeten tantas y tan variadas clases 
de árboles, arbustos y flores, é igualmente se produz-
can tantas y tan esquisitas frutas. Este delicioso ver-
gel, encanto de los españoles y envidia de los fran-
ceses y demás estrangeros, y solaz de nuestros Reyes 
ha sido siempre y es aun un plantel abundoso de 
donde se propagan á todo el reino, especialmente á 
Castilla, semillas, ingertos, pies de renuevo y nume-
rosas producciones hortenses. Dejamos pues á la con-
sideración de los viageros las reflexiones que por sí 
mismos se verán en precisión de hacer al contemplar 
de cerca las embalsamadas estancias y producciones 
que acabamos de describir. Advertimos también á los 
lectores que las frutas, lo mismo que las flores, se 
producen indistintamente en el Plantel, Partida de la 
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Reina y Colmenar, y las legumbres en el departamen-
to que por su estension se denomina la Huerta gran-
de, y está inmediato al Colmenar.» 
En la parte que mira al poniente y terreno en que 
ge halla la mencionada ermita de San Ildefonso, hay 
igualmente cuadros amurallados para frutas y legum-
bres, y se llama la Partida de la Reina, en cuyo dis-
trito se mantenían antiguamente faisanes, y otras aves 
estrañas, que servían de recreo á los Señores Infan-
tes, siendo bien sabida la historia del Venado blanco, 
con astas cubiertas de.pelo, que destrozó al criado 
que lo cuidaba. Los sobredichos cuadros, los parterres 
y demás adornos de gasón, que se hallan diferente-
mente repartidos en las fuentes y plazuelas, son obra 
de Enrique Joli, Lemmi y Bassani, florentinos. Las 
fuentes, estatuas, jarrones, escaleras y bancos de mar--
mol, escepto los de la fuente y plazuela de los Baños, 
que son obra posterior, se deben a D. Renato Carlier, y 
por su fallecimiento á D. Renato Fremin y D. Juan 
Thierri, que las ejecutaron y concluyeron desde el año 
de 1720 al de 1722, ayudados de los oficiales Bous-
seaus, Lebasseau, Demandre, Pilúe, Dubou, Lagrú y 
Cusac; siendo tantos los operarios y calor con que se 
tomaron estas obras, que no bastaban 300,000 reales 
para pago semanal de sus jornales. 
Para no repetir relaciones en cada una de las 
fuentes, cuando se hable de ellas, es preciso anun-
ciar aquí que las figuras, cupidos, grupos, animales 
y jarrones que contienen son todos de plomo barniza-
do, y antiguamente hasta el año de 1800 imitados á 
bronce. Del mismo metal son también las sirenas, ju-
guetes de niños, canastillos de la bajada de la Selva, 
y otros que se ven colocados en diferentes puntos; cuyo 
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vaciado y-fundición se Hizo por í). Francisco Dbrléans 
Éa Roche, Chapoüe, Desjardins, Cópiac y Destouches, 
franceses y alemanes, bajo los modelos de los indicados 
Carlier, Frerain y Thierrr. 
Las fuentes artificiales que hay en estos Reales 
Jardines son 26, las 8 reputadas por dé primer orden 
y las 18 por dé segando: dícensé del primero la Fama, 
los Baños de Diana, la Laiona ó Rana$¿ el Canas-
tillo, la Andrómeda, el Nepiuno ó Caballos, los Vien-
tos ó Eoló, y la Pómoha 6' Selva, 
Las estatuas de mármol'tienen también su mérito 
respectivo, y se reputan por mejores y de primer or-
den, las de Apolo, y Dafne en el parterre de la Fama; 
tó Lucrecia, y las del plano inferior dé la Gaseada, 
Buco, la América, Ccr.es, la-África, Nilón y la Fide- . 
¡idád; y también las de! parterre y plazuela de An-
drómeda que en tod'ás.son.21,.y están trabajadas por 
Carlier,. 
Los bancos dé mármol que hay repartidos en iodo 
el'distrito de los jardines son 67, y 4 de piedra ber-
roqueña y marmoliza, á saber; de estos, dos en la fuen-
te de los Vientos, y dos en la entrada principal del 
Potasér;i(*) «en 1848 se han colocado hasta 40 ban-
cos de esta clase en.las calles mas largas"] y de los 
de mármol blanco, 8 en la entrada principal de 
los jardines, 4 dobles en, el parterre de la Fama, 8 
en la calle que va á los Bisños, titulada dé Valsaín, 
y otros 8 en la plazuela de dicha fuente de los Baños; 
2 en la deLatona ó Ranas; 4 en la de laReina;8en la 
del Canastillo; 4 en la cabecera dé! Mar; 7 en el círculo 
del Cenador y fuente dé las Gracias; 6'en la de Ver-
tumno; 4 en' la plazuela' dé Andrómeda, y otros 4\ 
en su parterre. 
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(*)' «Las aves de que hace mención el Autor, que 
estaban en la Faisanerá y qie servían de recreo á los 
Señores infantes, eran las. siguientes. Faisanes de In-
dias, Añades, Cisnes de Holanda y de España, y Águi-
las y Buitres de diferentes clases y colores. Se los 
cuidaba con el mayor.esn*ero y por mucho tiempo es-
tuvieron al cargo de un estrangero:. llamado Didier 
Vülaume. 
«La historia de! Venado blanco, que también 
menciona-e! Autor, es la que sigue: en el mes de Ma-
yo de! año de 1770, en el reinado del Sr. D. Car-
los III, se dejó ver por estas,inmediaciones un Venado 
enteramente blanco; habiendo dado cuenta al Bey, 
mandó S. M . cogerle con toda diligencia y cuidado, y 
después de escrupulosas averiguaciones, resultó que 
se había corrido desde las fronteras de Alemania por 
las sierras de Francia hasta este Sitio. Sé mandó cer-
rarle en la Faisanerá y cuidarle con el mayor esmero, 
hasta que por la desgracia de que habla el Autor, dis-
puso S. M . se trsladára á la cerca que por esto sé 
llamó del'Tenadlo, en el camino de Segoviá,.con otros 
tres que á poco tiempo fueron soltados al campo, con 
collares dorados para ser conocidos; pero haciendo 
muchos estragos el blanco, en Octubre del espresado 
año dispuso S. M . se le cogiese otra vez y se le cer-
rase sin lesión alguna: esto no' pudo asi verificarse, 
porque habiendo acometido una noche á un hachero dé 
Walones, llamado Dionisio Schiz, éste logró asirle de 
las astas y forcejeando uno y otro, dio el Venado tres 
terribles bramidos y cayó muerto sin otra lesión: así 
lo hizo constar el hachero. 
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CAPÍTULO V. 
Del Jardín, fachada de Palacio, Parterre, Cascada y 
Cenador. 
Entrando por la puerta de Palacio, titulada del 
arco de S. Antonio y reja de hierro inmediata á él, la 
cual se tiene por principal de estos jardines, á la ma-
no derecha que es el mediodía, se halla una rambla 
de yerba y en su medio una escalera circular del mis-
mo gasón, que consta de doce peldaños, por donde ba-
jan las Reales personas al juego del Mallo. La rodea 
una murallita de tres cuartas de alto, por una tercia 
de grueso, y á sus estremos con remates acipresados, 
formado todo de haya, á virtud de idea del jardinero 
mayor que fue D, Rafael de Lucas. La primera vista 
de este sitio es al parterre de la fuente de la Fama, 
asi llamado por estar contiguo á ella, de los que se ha-
llan tres en el jardín alto, y haremos mención de ca-
da uno en su respectivo lugar; pues que convirtiéndo-
nos á la mano izquierda^  se va á la plazuela ó glacis 
del Real Palacio, punto principal, que tomamos para 
ta descripción de las fuentes y jardines. 
(•*) "Hasta el año de 1844, esta entrada para los 
Jardines constaba de una sola puerta de hierro, como 
dice el Autor, pero en aquel año se colocaron otras 
dos puertas iguales, con el objeto de hacerla mas ma-
gestuosa: de estas, una se trasladó desde la muralla á 
espaldas de los baños de Diana, y la otra desde la ta-
pia contigua al Plantel. El juego del Mallo se cons-
truyó en el año de 1770, y de él no existe ya sino 
un medio círculo de piedra al estremo de la calle que 
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va á la Partida de la Reina, á la derecha de la fuente 
de la Farm; algunas piedras están numeradas, que 
serian sin duda señales para los jugadores: se estendía 
por otra rambla á espaldas de la Partida, ya dicha, 
hasta la puerta que comunicaba á la Faisanera, según 
ee manifiesta en el terraplén que todavía permanece." 
Fachada del Real Palacio. 
La fachada principal del Palacio, como se ha di-
cho, es la que mira á los jardines, y fué ejecutada por 
José Ríes, vizcaíno, en la cantidad de 3360000 rs., 
incluso el coste de los balcones volados, bajo plan que 
delineó Don Juan Saquetti, y dirigió el aparejador Don 
Sempronio Subisali. 
Esta fachada es una linea de 260 pies de longi-
tud por 60 de alto; cuyo principal cuerpo que es el 
del medio, está arreglado al orden Corintio y se com-
pone de piedra marmoliza encarnada, de las canteras 
de Sepúlveda, y berroqueña con cuatro columnas is-
triadas, doce pilastras áticas de lo mismo y dos me-
dias con su parte de capitel correspondiente. 
En los dos costados de esta línea y obra mas sen-
cilla, se ven proporcionalmente distribuidas 46 pilas-
tras romanas y 12 columnas déla nominada piedra de 
Sepúlveda. Entre los diferentes adornos del punto 
principal, ocupa el centro un grande escudo compar-
tido en dos, con las armas de España y casa de Far-
nesio; á sus lados dos medallones con retrato de me-
dio cuerpo y morriones puestos, de mármol blanco, 
que representan á los reyes fundadores. También son 
de mármol las cua.tro figuras de cuerpo entero, sím-
bolo de las estaciones del año, con sus atributos par-
6 
ticularps, las cuales se ven abrazadas en acción de 
sostener el segundo cuerpo de esta obra. Los tres 
balcones sobresalen como dos varas y debajo de ellos 
están las tres épocas del dia, figuradas en otras tan-
tas cabezas de plomo barnizado de blanco y sobre ellas 
el lucero del Alba, el Sol y la Noche, representada 
esta en una joven morena. E l tercer cuerpo es un es-
pacioso terrado balaustrado, y antepecho de piedra ber-
roqueña; sobre este y á trechos de la fínea del frontis, 
hay colocados cuatro grupos del citado mármol blan-
co, que contienen trofeos y armaduras de los antiguos 
campeones; y ademas doce jarrones, repartidos en la 
línea. 
Delante de esta principal fachada como á quince 
pasos se ven unas gradas de piedra mármol, sobre las 
cuales y á distancias proporcionadas, hay doce gru-
pos; los de los estrenaos levantados del suelo una vara, 
y los diez restantes una tercia. Figuran los ocho unas 
Sirenas, cubiertas sus cabezas con una especie de toca 
rayada, siendo la parte superior de eüas de muger, y 
la inferior de león: las dos de los esíremos están re-
costadas, y sobre cada una un cupido con corona en 
la mano: las restantes no tienen adorno alguno, pero 
sí el pelo atado al tronco y esparcido por la espalda, 
mirándose unas á otras, de frente. Los cuatro grupos 
de niños y juegos inocentes, manifiestan por sí mis-
mos sus particulares alusiones y atributos, y por lo 
mismo omitimos su individual descripción. 
En seguida, está el parterre titulado de la Fachada, 
el cual es un recinto plano, formado de artificiosos 
dibujos de mirtos, tejos y bojes, con variedad de flo-
res y rosas de vista y olfato, y adornado en sus líneas 
de diez jarrones de plomo barnizado de blanco, sobre 
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pedestales de mármol y cincelados primorosamente 
todos ellos de perdices, flechas, arcos, armas, care-
tas, cabezas de animales, castillos y flores. 
A los dos lados y paredes guarnecidas de lauros y 
hayas, se hallan cuatro jarrones y tres figuras por 
banda, interpolados. Los jarrones de la derecha son 
en todo uniformes con los de la izquierda, y solo se 
diferencian ios cuatro entre sí por su dibujo y escul-
tura, consistiendo esta en delfines y juegos de Júpiter 
sobre una águila en actitud de herirlacon rayos que 
tiene en la mano derecha; Juno sobre un león,y va-
rias caretas y entretenimientos de: niños con aves y/ 
animales. 
Las figuras y. estatuas son:todas distintas, y r e -
presentan las del costado derecho ó subiendo á la Gas-
cada y mirando al Oriente, primera ú Baca, joven,, 
coronado de hiedra-y ramos de cepas con.uvas,,tiene• 
actitud de recontado, aunque está; en.-pié,., sobre uo¡ 
tronco.de carbol, guarnecido cotula; piel de un;ca-
brón, cuya cabeza pende de ella; enda mano dérechu 
tiene la copa, y en la izquierda un racimo^ Segunda,, 
representa la América^ en una joven¡ coa. tonelete y 
gorra de plumas, carcax y flechas á la espalda, ef i 
arco en la mano izquierda, asegurando el ropage con. 
la derecha-, y teniendo el Caimana sus-pies. Tercera,. 
Céres con la hoz en su mano derecha y en la izquier-
da un manojo de mieses, dé las que está también co-
ronada su cabeza. Las otras tres de la izquierda que 
miran.-al' Mediodía,,representan: primera , próximo á 
palacio, la África en una joven coa. sartas de perlas 
al cuello, una cabeza de elefante asida coa ambas ma-
nos, el pié izquierdo sobre un Basilisco y al derecho 
algunos frutos de aquella parte del mundo..Segunda,. 
un fornido y desnudo hombre, á quien se ve en el 
estado lastimoso de la agonía, perdiendo la vida entre 
las garras de un encarnizado león, y en cuya boca 
tiene introducida la mano derecha del hombre por la 
espalda, estando metida la izquierda en la cisura ó 
corte del tronco de una encina. El león á la espalda 
como abalanzado, tiene cogido el muslo del hombre 
con la garra derecha, y la izquierda hacia la paletilla. 
Puede ser el membrudo Müon de Crolona, de quien 
dice la historia que en los juegos olímpicos, después 
de lidiar con un toro, le levantó sobre sus espaldas, 
dio en esta forma una vuelta al palenque, y luego le 
mató de un puñetazo y se lo comió en un día: ha-
biendo hender un árbol, quedaron prendidas en el 
tronco sus manos y fué devorado por las fieras. (#) "La 
historia, en efecto, nos dá como verídica esta relación. 
-Esta estatua es del mayor mérito y digna de obser-
varse, tanto por la propia actitud de un hombre en 
la agonía, como por la buena figuración de todo el 
cuerpo, venas, &c.» La tercera figura de esta línea y 
plano representa ¡a Fidelidad en una matrona que tie-
ne en ia mano derecha un corazón y en la izquierda 
una llave; á sus pies hay un perro durmiendo. 
Cascada. 
Subiendo por uno de dos ramales de escalera des-
de el referido parterre, se encuentra la admirable 
Cascada nueva, que es una vista de muchas aguas que 
descienden por gradas y estancias aniveladas en tal dis-
posición, que forman en su descenso un delicioso velo 
y mas singular y hermoso cuando las hiere el sol; 
consta pues dicha Cascada de diez mesetas adornadas 
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por la parte exterior de varios grupos y figuras, y 
por ia interior de pavimentos bien embetunados y pa*-
redes de mármol de diferentes colores, colocados coa 
buena simetría. Al plano de la primera meseta y es-
calera del costado izquierdo y mirando como al Po-
niente, se ven dos grupos, el uno inmediato á la pa-
red de haya es de dos niños que se entretienen con 
" un pez y están sentados sobre una red; el otro que 
está al borde de la Cascada, representa un rio que 
puede ser Guadalquivir, en un venerable anciano coa 
corona en la cabeza, una paleta en la mano derecha 
y recostado sobre un tenajon. A! lado opuesto ó dere-
cho hay otros dos grupos, el primero junto á la pared 
es de niños entretenidos con un galápago y un pez: el 
otro al borde de la Cascada, figura un rio que puede 
ser Guadiana, en una joven recostada sobre otro te-
najon, y sobre el muslo izquierdo tiene un niño que 
la ofrece frutas y flores-
Próximos á estos y en la primera meseta hay 
otros dos grupos iguales, cada uno con dos niños ju-
gando con un cisne en actitud de volar, por cuyos 
picos arrojan agua en elevación. En la segunda mese-
ta se encuentran otros dos grupos también iguales* 
compuestos cada uno de un niño y un delGn que vierte 
agua por la boca en elevación. 
En las paredes de estas mesetas hay ocho masca-
rones, cuatro en cada lado, que vierten agua vertical-
mente á las mismas mesetas. Mas arriba en la nona 
hay dos caballos marinos, uno á cada lado y sobre 
ellos un Tritón con el tridente en la mano derecha en 
acción de herirles, arrojando cada caballo por la boca 
un chorro de agua verticalmente á la misma meseta. 
En la décima y en su borde hay otros dos gru-
pos de animales, siendo el de la derecha un Icón so-
bre un jabalí, y el de la izquierda un lobo sobre un 
ciervo, vertiendo tanto el lobo como el león un gran 
golpe de agua á la dicha meseta. En su testero hay 
tres mascarones, uno al medio y los dos á los rinco-
nes, que en forma aplastada arrojan gran cantidad de 
agua y contribuyen a que en breves instantes se llene 
la Cascada, descendiendo por grados hasta cuajarse 
toda. El total de salidas de esta primorosa vista es 
de veinte y cinco, de las que solo cuatro despiden 
agua en elevación. 
Otros dos grupos hay en el remate de las dos esca-
leras últimas de mármol: e! del lado derecho son dos 
niños que con ambas manos tienen asido el cuello de 
una águila, la izquierda del uno sobre el flechero y 
la del otro sobre el arco, en disposición como de re-
ñir por la presa. Eb del lado izquierdo, otros dos 
niños, el uno tiene un conejo sobre los muslos, y una 
corneta en la izquierda, asegurando la presa con la 
mano derecha; el otro tiene la mano izquerda sobre 
la rodilla del compañero y una lanza en la derecha, 
y están también en ademan de disputar quien se la 
ha de llevar. 
(*) <(Gran deterioro ha sufrido esta preciosa Casca-
da, pues por una parte el abandono ocasionado por 
las discordias civiles, y las humedades y hielos por 
otra, han sido causa de que todos los mármoles de pa-
vimentos y paredes, desprendiéndose de sus respectivos 
sitios, no presenten al espectador sino un montón de 
ruinas y escombros. Afortunadamente, después de las 
dificultades que son consiguientes y de los presupues-
tos necesarios, se ha dado principio en 1848 á la saca 
y conducción desde las canteras de Bernuy, la Lastri-
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Va y Espirdo, pueblos inmediatos á Segovia, déla 
piedra necesaria para la recomposición; y abrigamos 
fundadas esperanzas de poder, pasado poco tiempo^  
disfrutar otra vez la preciosísima vista de la Cascada, 
y tributar los merecidos elogios á las personas que 
intervengan en la restauración de este grandioso mo-
numento, punto principal de los Jardines. En nom-
bre pues de las artes de España, rogamos á quien 
corresponda, se lleve á cumplido efecto este proyecto, 
tan detenidamente meditado.» 
Las líneas de haya están cortadas oblicuamente 
para adorno de estas dos bandas, en las que se ven 
ocho figuras y ocho jarrones. Estos en una y otra son 
uniformes, como los del parterre, diferenciándose solo 
los cuatro entre sí por su escultura y cincelado, que 
se reducen á instrumentos músicos y caretas, jabalíes, 
venados y perros en acción de detenerles y morderles, 
y varios juegos de niños con un cabrón, un cordero 
y una águila. Las figuras ó estatuas son todas diferen-
tes, á saber: principiando por el lado derecho y plano 
de la primera escalera, una estatua que mira al 
Nord-oest, y representa la Arquitectura, apoyada so-
bre media columna; en la mano izquierda tiene un 
tablero en que está cincelada una media naranja de un 
edificio, y la derecha señalando su dibujo. Segunda, 
que mira al Oriente, representa á Belona, diosa de 
la guerra, armada, su mano derecha apoyada sobre la 
perspectiva de Troya, destruida por los ardides de 
Simón; tiene en la mano el cetro y á sus pies el globo 
terráqueo y el cuerno de la abundancia, derramando 
lo que contiene. Tercera, representa un pastor vestido 
de pieles, con el cayado en la mano izquierda y en 
la derecha unas hojas de vid y un racimo, al cual se 
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abalanza un cabrito, y el pastor está apoyado sobre el 
tronco de un árbol. Cuarta, representa una ninfa de 
Diana, con carcax y flechero al hombro y espalda; á 
BU lado izquierdo un galgo puesto en dos pies en ade-
man de halagarla. 
A la banda opuesta de la izquierda son las estatuas: 
primera, que mira al Poniente la Fortaleza, apoyada 
sobre un obelisco; en la mano derecha tiene una co-
rona de arrayan, premio del valor, y con la izquierda 
la señala; puede significar también la gloría de los 
Príncipes. Segunda, representa la Religión, con el 
turíbulo en la mano derecha. Tercera, el Invierna, en 
un viejo de barba larga y las manos aplicadas á una 
copa que humea, poca ropa por delante y por la es-
palda cubierto hasta la cabeza. Cuarta, representa á 
Venus ó Flora, diosa de la primavera, coronada de 
rosas de las que sostiene una porción en la alda del 
vestido con la mano izquierda, y con la derecha pare-
ce mostrarlas á un cupido por si ¡as quiere cojer. 
Cenador. 
El Cenador, pieza pequeña pero de buen gusto, se 
mira á unos quince pasos de la Cascada: su forma es 
ochavada, de la piedra encarnada de Sepúlveda, con 
cuatro puertas que miran á los cuatro vientos y á las 
que se sube por cinco peldaños en cada una. En sus 
cuatro ángulos esteríores hay oíros tantos grupos 
de relieve de estuque blanco, con los atributos de las 
cuatro partes del mundo, Los que miran al Norte son 
armas, payeses, morriones, lanzas, flechas y demás ins-
trumentos que comunmente usan los europeos; en su 
centro mi fogoso caballo, como símbolo de los muchos 
y escelentes que se crian y apacientan en el Belis. Al 
Occidente, las de los asiáticos, en el centro un came-
llo y el turíbulo de los aromas, con ia media luna&c. 
Al Mediodía los atributos de la África, en su centro 
un león echado, subido un hombre sobre él, flechan* 
do el arco y saetas. Al Orieate ios atributos y armas 
de la América, perlas y cornucopias, en su centro un 
indio en pie, coa el tonelete y turbante de plumas, en 
la mano derecha el arco y la izquierda puesta sobre la 
cintura. Otros cuatro estuques de relieve en blan-
co se ven sobre las portadas y son las que miran al 
Occidente los dos escudos de armas de España y casa 
de Farnesio: sobre ellos la corona y á sus estreñios dos 
leones echados que la están guardando. Las del Norte 
y Mediodía son unas cifras con los nombres de Felipe 
é Isabel, sobre ellas la corona y á los estreñios el cuer-
no de la abundancia vertiendo monedas y frutos. En 
su media naranja empizarrada hay á sus eslremos 
ocho jarrónos piutados de blanco, y en su mayor ele* 
ración un cupido, que mirando al Occidente, está en 
ademan de correr, el arco en la mano derecha, la iz-
quierda dada al aire, y á su espalda echado el carcax 
lleno de flechas. 
El interior de esta bonita pieza está adornado de 
cuatro figuras de 'mármol blanco puestas en pie, in-
troducidas en unos huecos á sus ángulos y en actitud 
de tocar instrumentos. Su techo y lienzos pintados, so-
bre cada una de sus puertas dos niños que sostienen 
los atributos de las cuatro virtudes cardinales. Últi-
mamente, pende del centro de la cúpula una hermo-
sísima araña con veinte y cuatro brazos entre tres ór-
denes de una elaboración singular y de cristal de pie-
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dra, (*) «Esta preciosa araña ha sido trasladada al 
Real Palacio de Madrid en el año de 1846." 
Calle larga. 
Permaneciendo en este plano del Cenador, y para 
evitar digresiones en adelante, es preciso hablar aho-
ra de la calle que empieza en el mismo y atravesan-
do la gran plaza de las Ocho, termina en la fuente 
de las Ranas. En los estremos de su carrera hay cua-
tro plazuelas pequeñas y en ellas están distribuidas 
catorce estatuas de mármol blanco con diferentes re-
presentaciones, de las cuales solo seis ocuparán por 
ahora nuestra atención, mediante hallarse colocadas 
en las dos primeras plazuelas próximas á este punto, 
reservándonos hablar de las restantes, cuando desde 
las Ocho Calles bajemos á la referida fuente de las 
Ranas. 
Primera plazuela. Se ven dos figuras, de las que 
la una representa á Apolo, con el arco en la derecha, 
la izquierda enjarras, yá los pies la serpiente Pylon, 
según le describe Ovidio, presidiendo á las Musas; y 
la otra á Clio con el clarín en la mano derecha y en 
Ja izquierda un libro abierto. 
Segunda plazuela. Contiene cuatro estatuas, que 
esplicadas por orden, son las siguientes: primera que 
mira al Oriente, representa á Poliminia, con el brazo 
derecho alzado en actitud de disputar ó racionar, y 
un lienzo ó papel enrollado en la mano izquierda, con 
un letrero que dice Suaáére. Segunda, que mira al 
Sudest, representa á Urania, con el globo asido con 
las dos manos, y arrollado el manto con la izquierda. 
Tercera, al Poniente, Melpotnene con el puñal en la 
= 91 = 
derecho, y en la izquierda dos cetros. Cuarta, Caliope, 
con tres libros en la mano derecha, y un ramo de lau-
rel en la izquierda. 
CAPÍTULO VI. 
B E L A S F U E N T E S . 
Debiendo hablar ya de las singulares y preciosas 
fuentes artificiales que hay en estos Jardines, y vol-
viendo al dicho plano del Cenador, como punto mas 
proporcionado para la descripción de lodos, según el 
¿rden con que se corren en los dias señalados, damos 
principio por la titulada 
NÚMERO 1.° 
Fuente de las Tres Gracias. 
Sobre la meseta superior de la Cascada y á corla 
distancia del Cenador, hay una fuente, que es de se-
gundo orden, llamada de las Tres Gracias. Su estan-
que es redondo, á flor de tierra con contracerco de 
gasón, de diámetro de nueve toesas y cinco pies. En 
el medio hay un peñasco de plomo, y sobre él por la 
parte baja cuatro sátiros, machos y hembras ó sean 
náyades, de feísimos aspectos, que con las manos de* 
rechas sostienen una taza, y dos de ellos tienen una 
bocina en la izquierda, en actitud de tocarla. Los sá-
tiros hembras ó náyades, en su parte inferior tienen 
forma de pez; entre las piernas de los cuatro, se vea 
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otros tantos mascarones, que por sus bocas arrojan 
agua verticalraente, del mismo modo que los otros 
cuatro que hay en e! pedestal. Sobre ía primera taza 
dicha están puestas de pie las tres figuras llamadas 
Gracias, enlazadas unas con otras; los brazos y pier-
nas unidas por la espalda al pedestal, de suerte que 
solo presentan la parte anterior; sobre estas hay otra 
taza mas pequeña que sostienen con cabeza y manos; 
en su centro un, deiíia de cuya boca sale el principal 
surtidor que se eleva á 38 pies, al cual abraza un 
cupido. Las ocho salidas de agua de esta fuente son 
oblicuas. Es obra de Fremin. 
Mitología. Las Tres Gracias se las finje hermanas, 
hijas de Júpiter y Eurinoma, ó de Baco y Venus. 
Llamábanse Aglaya, Talla y Eufrosina\ á la primera 
se la atribuye la magestad y vergüenza, á la segunda 
la hermosura y á la tercera la alegría; ó según Séne-
ca, uua da el beneficio, otra le recibe, y otra lo de-
vuelve. 
NUMERO 2.° 
Fuente de los Vientos. 
Bajando por la izquierda desde la plazuela de la 
fuente anterior hacia la fachada del Palacio, y frente 
del quinto balcón á la esquina del Mediodía, entre 
un bosquete ordenado en calles, se encuentra la fuen-
te titulada de los Vientos, que es de primer orden y 
consiste en un juego complicado y escarolado de aguas 
con sacudimientos impetuosos, las cuales al juntarse 
forman como una niebla muy espesa. Su estanque es 
redondo y eí cerco elevado de la tierra como media 
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vara: su circunferencia es de ocho toesas y dos pies; 
en el borde están colocados á distancias proporciona-
das ocho mascarones de carrillos inflados, boca dilata-
da y ojos saltados: cada uno dirije ai centro en forma 
aplastada un gran golpe de agua; en el dicho centro 
y sobre un terrazo de plomo se ve sentado á Eolo 
mirando al Ocaso, desnudo, con corona en la cabeza 
y cetro en la mano derecha, teniendo rodeada á su 
muñeca una larga y enroscada cadena, con la que 
dando varias vueltas al peñasco, parece asegurar 16 
cabezas, que representan otros tantos vientos conmo-
vidos y esparcidos sin orden á su rededor; toda la ac-
titud y figura de estas cabezas es de soplar, convir-
tiéndose el viento en agua, que vertida á diferentes 
parages y en arcos contrastados, forma un deliciosí-
simo juguete. Entre las piernas tiene Eolo un delfin, 
que despide por la boca un surtidor de 21 líneas de 
diámetro, y se eleva hasta 65 pies de altura: las 24 
salidas restantes son oblicuas, inmediato á Eo'o hay 
un cupido que le mira atentamente como admirado 
de su presencia. Es obra de D. Renato Fremin. (*) 
KSe ha restaurado en el año de 1848: á los masca-
rones del centro se les ha dado el color de bronce 
viejo, y el de Eolo y cabecitas imitando al cobre." 
Mitología. Eoío, hijo de Júpiter y de Acesta, vi-
vió en las islas Eolias ó de Sicilia. Fué muy perito en 
la astronomía, y pronosticaba los vientos y tempesta-
des, por lo cual los gentiles le veneraron por dios de 
aquellos, á los que con su autoridad encerraba en os-
curas cuevas y ataba con cadenas, soltándoles ó repri-
miéndoles según le parecía. 
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NUMERO 3.° 
Fuente de Amphilrile. 
Al pie de la Cascada y estremo del Parterre de 
Palacio, donde descienden todas las aguas de aquella, 
está la fuente de Amphilrile, que es de segundo or-
den. Su estanque es á ílor de tierra, con cerco de pie-
dra y guarnición de gasón, de varias porciones con-
vexas y quebrantos rectos: su mayor diámetro es de 
17 toesas y cinco pies, y el menor de nueve toesas y 
cuatro pies. En el medio y sobre su terrazo de plomo 
se ve sentada la diosa Amphürite, muger de Neptu-
no, mirando al Occidente, y dentro de una concha ma-
rina: a su rededor tres ninfas y un cupido con quien 
parece se.recrea, ofreciendo á la diosa las dos rique-
zas del mar. Cuatro delfines rodean sus pies* arrojan-
do el agua por la boca con dirección oblicua: otro 
delfín tiene la diosa agarrado con la mano derecha y 
da su boca sale un surtidor de agua que la eleva á 
81 pies de altura, con cinco salidas mas. Es obra de 
Thierri. 
Mitología. Amphitrite, muger de Neptuno, fué 
tenida por diosa en el mar y tutelar de los delfines, por 
haber debido á uno de ellos la resolución de casarse 
con aquel. 
Desde aqui y siguiendo la fachada de Palacio ha-
cia el Oriente y á su estremo sobre un plano de dos 
ramales de escalera de piedra, cercada de una baran-
dilla de hierro, y guarnecida de seis canastillos con 
frutas y flores de lo mismo, y á sus descensos dos 
leones de mármol blanco, con dos globos entre las 
garras, se ve la 
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NÚMERO 4.° 
Fuente de la Selva ó Pomona. 
Esta fuenteü que es de primer orden, se halla en 
un terreno desnivelado y semejante á una cascada, 
formando su estanque con tres mesetas, cuatro es-
tancias, en las que descansa el agua. Su borde es de 
piedra a fior de tierra, su mayor diámetro es de veinte 
toesas y el menor de (lki y cinco pies. En el frontis 
de la primera estancia hay un grupo con dos figuras, 
la una como de un anciano recostado sobre un tenajon, 
que por la boca arroja gran golpe de agua achaflana-
da; y la otra de una joven tumbada también, con una 
paleta en su mano derecha, aparentando cortar 
las aguas. A la espalda del anciano se ve un niño, 
que puesto de rodillas le ofrece frutos, en significa* 
cion de tierras regadas por él, suponiéndose que dichas 
dos figuras representan los rios Duero y Adaja. En 
la segunda estancia hay nueve troncos como de espa-
daña/que arrojan en elevación de diez toesas, treinta 
y seis caños'de agua con diámetro de nueve líneas. 
En la tercera se ve un grupo de varias figuras, sien-
do las principales Veriumno y Pomona; ésta á la de-
recha de aquel, que aparenta desnudez con solo una 
especie de manto echado por la cabeza y espalda y 
en acción de levantársele para quitarse con la mano 
izquierda la careta de vieja que tiene en la derecha. 
La Pomona se halla recostada y en actitud de mirar-
le con admiración. Entre los dos hay dos niños alar-
gándoles fruías de las que contiene un canastillo que 
los separa. De este grupo salen juntos y como apiña-
dos cuarenta y cuatro caños de agua con dirección 
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recta, de suerte que forman un promontorio que pa-
rece un solo chorro. Detrás de Vertumno se ve un 
cupido con espresion de sorprendido ó admirado. En 
la cuarta estancia hay dos grupos pequeños con un 
niño en cada uno, asidos á la cornucopia de la abun-
dancia, que despide en elevación un caño de agua, 
á cuyas inmediaciones se ven repartidos troncos de 
árboles é instrumentos de agricultura. E l total de sa-
lidas de esta fuente es el de ochenta y tres, y es 
obra de Thierri. 
Mitología. Vertumno es lo mismo que Proteo, dios 
marino del año, (ab anno veríente) de los pensamientos 
y de todo aquello que está propenso á fácil mudanza. 
Pretendiente de la mano y finezas de Pomona, diosa 
de las huertas y frutos, no podia lograr su objeto sin 
embargo de ser un joven gallardo y bien parecido, y 
al fin de alcanzarla se disfrazó de vieja con careta so-
brepuesta; en efecto, empleando asi sus persuasiones 
rindió la voluntad de la diosa, la cual quedó como bur-
lada y sorprendida al volverle á ver en su natural, 
quitada la máscara. 
La Ria ó Cascada vieja. 
Desde la esplanada de esta fuente que acabamos 
de describir, se ve un trozo ó remate de la gran Kia 
con su puente ó barandilla de piedra encarnada, y en 
los cuatro estreñios otros tantos grupos de niños en-
tretenidos con venados; un lobo y un jabalí metidos 
en cepos y en actitud aquellos de asegurarles y ma-
tarles. A los costados de este puente y en su parte 
baja hay ocho pilones, cuatro por banda que le ador-
nan, contribuyendo al mismo efecto los cuatro mas-
carones que hay en el frontis de los pitones superio-
res, los cuales descienden y precipitan á nivel aguas 
á la Sia. 
En esta plazuela y a" los descensos de ella se ven 
cuatro figuras de mármol blanco sobre pedestales de 
lo mismo, que representan Sueños, mochos y hembras, 
con forma superior humana y la inferior en embrión. 
Los machos tienen en la mino derecha los albogues, 
y las hembras una pandereta, en acción de danzar. 
Al testero de la fuente y escalera se conserva un 
gran cepon de mármol blanco en que estuvo antigua-
mente tendida la estatua de Cleopaíra que ahora se 
halla en la galería baja de Palacio. (*) «Otros dicen 
que fue trasladada al Museo de Madrid, y si así fue-
se, no se sabe ni quién hizo esta ni de dónde vino, 
pues como hemos dicho en el artículo de Estatuas de 
Palacio, fueron compradas á los herederos de la Rei-
na Cristina de Suecia, y en toda la colección no se 
menciona sino una Ckopqtra, recostada ó echada en 
un colchón y de la misma mano que la que estaba 
en el Vaticano, que es la que se conserva. Acaso esta 
de yeso será copia de aquella de mármol.» 
Desde aqui es preciso subir retrocediendo hasta 
el quinto balcón de Palacio que mira al Oriente, para 
entrar en la calle llamada 
Carrera de los Caballos. 
Al ingreso de ella se disfruta la deliciosa perspec-
tiva de seis fuentes y ciento catorce surtidores de agua, 
que corren ¡i un tiempo con diferentes elevaciones y 
direcciones graduadas todas en perfecta simetría, las 
que explicaremos con el orden sig¡ ierUe. 
7 
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Fuente del Caracol 
Esta fuente, que es de segundo orden, tiene un re-
cipiente redondo, con borde de piedra á flor de tierra 
y contracerco de gasón de cinco toesas de diámetro: 
en su centro y sobre el macizo hay un grupo peque-
ño con un cupido abrazado á la concha y cornucopia 
de la abundancia, cuya único surtidor de nueve líneas 
de diámetro, lo eleva á 16 pies. Obra de Thierri. 
NÚMERO 6.° 
Fuente del Abanico. 
La fuente del Abanico es de segundo orden; se com-
pone su estonque paralelógramo de nueve toesas, cua-
tro de latitud y cinco de longitud; su borde á flor de 
tierra es, de piedra, guarnecido con otro de gasón. En 
su medio hay un cepon, y sobre él un grupo, en 
que se ve sentada la diosa Juno, mirando al Medio-
día; á su lado dos niños que se entretienen con un 
delfín que la diosa tiene delante de sí; y de la boca del 
referido pez sale el único surtidor de agua en traza 
achaflanada, de modo que según se va elevando, for-
ma un perfecto abanico que da agua y aire; su ma-, 
yor elevación es de 14 pies, y su eslension de un es-
iremo á otro tres toesas. Obra de Thierri. 
NÚMERO 7.° 
Fuinle del Caracol, segunda. 
A poca distancia de la anterior hay otra fuente, 
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llamada del Caracol, igual en todo á la del núme-
ro 5-° y par lo mismo omitimos su descripción. 
NÚMERO 8.° 
Fuente de Nepluno ó Caballos. 
Esta fuente, que generalmente se llama de los Ca-
ballos, es de primer orden. Su estanque paralelógramo 
tiene 37 toesas de longitud por nueve y cuatro pies y 
medio de latitud, con cerco de piedra á flor de tier-
ra y guarnición de gasón: contiene el centro tres ce-
pones ó terrazos, los de los estreñios mas cortos que 
el del medio; en el primero y último se ven, dos ca-
ballos marinos, y sobre ellos unos niños montados, en. 
actitud de guiarles en su carrera con el freno que tie-
nen en la mano izquierda y el tridente en la derecha, 
abrazado ademas el uno á una cornucopia, de la cual 
sale un surtidor de agua en elevación. Los caballos, 
vierten por boca y narices tres cuños oblicuos.. 
El grupo de comedio es el casco de un buque ma-
rítimo, sobre el cual está Nepluno en pie y coronado, 
mirando «1 Occidente; tiene en la mano derecha el 
tridente y la izquierda recta en acción de señalar. Es-
te buque ó carroza tiene dos ruedas en su testero, y 
en él hay un escudo de armas de España, y casa de 
Farnesio. Entre las piernas de Neptuno hay-un delfín 
que arroja un surtidor de agua en elevación de 71 
pies, y á la misma altura vierten los dos surtidores de 
los caballos; registrándose á la cabeza de dicho delfín 
una ninfa que se entretiene con él. Los dos caballos 
que tiran de la carroza ó buque, arrojan por boca y 
narices seis caños de agua oblicuamente. Sobre uno de 
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ellos se ve hacer de cochero un niño que lleva el freno 
con las dos manos, y al otro parece le quiere detener 
una nereida, que está en pie agarrada á las riendas. 
Junto á las ruedas hay otra nereida, tocando una 
bocina que tiene en la mano derecha, y con la izquier-
da se asegura á la rueda; viéndose hacia la otra un del-
fín, que por la boca vomita agua en declinación. Últi-
mamente, hay detrás de la carroza dos delfines en ade-
mán de empujarla, ios cuales también echan agua. El 
total de salidas de esta fuente es de 19, las tres en 
elevación. Toda es obra de Thierri. 
En el testero de ella y un poco mas arriba, hay 
un pequeño estanque que recibe el agua cíe una taza 
(5 palancana que está encima, á la cual vierten tres 
mascarones que por sus bocas la despiden oblicua-
mente y en forma aplastada. A los costados de esta 
taza hay dos figuras que por sus atributos pueden re-
presentar los rios de España Ebro y Segre, pues la de 
la derecha es un anciano recostado como pidiendo al 
otro le comunique sus aguas, y ¡a de la izquierda es 
una muger también recostada, en espresion de cortar 
las aguas con ambas manos. 
Mitología. Neptuno hijo de Saturno y de Opis ó 
de Rea, hermano de Júpiter y marido de Amphitrite 
circunda la tierra con sus aguas, siendo sus vasallos 
los monstruos marinos, y teniendo por cetro de su do-
minio el tridente, ya sea porque usan de él los pesca-
dores, ó ya por los tres géneros de aguas que domina, 
á saber, mares, rios y fuentes. 
Desde el referido testero se sube por uno de dos 
ramales de escalera de piedra de Sepúlveda (la de la 
derecha está cubierta de tierra, por si las personas 
lieales gustan subirla á caballo) á un placo semicircu-
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lar, que por su forma se llama la media luna, cerca-
da de un hermoso balaustrado de hierro, que tiene su 
principio en las inmediaciones del Real Palacio, des-
de la escalera de piedra de la fuente de la Selva. D i -
cho plano es un agradable punto de vista para las 
fuentes, que quedan referidas, ó sean Abanico, Cara-
coles y Neptuno, y las dos que vamos á explicar em-
pezando por la 
NÚMERO 9.° 
Fuente de Apolo. 
Esta fuente se compone de un estanque ovalado, 
su borde de piedra á flor de tierra j sin gasón. Forma 
cuatro mesetas ó estancias para el agua, muy seme-
jantes á las de la Selva 6 Pomona. En el centro de la 
primera, se ve sobre un cepon un grupo en que está 
Apolo sentado y mirando al Ocaso; en la mano izquier-
da tiene el arpa, en la derecha el arco,y á sus pies la 
serpiente Pitón, de cuya boca sale un surtidor de agua 
de 15 líneas de diámetro y 80 pies de elevación; a su 
espalda hay un cupido en acción de alcanzarle flechas. 
Inclinada á su lado izquierdo se ve la figura de Mi-
nerva, con morrión, lanza en la mano derecha, y en 
la izquierda un escudo ó pavés en que de relieve esta, 
escrito Nee sorlenec falo: se halla en pie con la vista 
fija en Apolo; lo restante del grupo está sembrado 
de instrumentos de matemáticas, el globo terráqueo 
y á los pies de la diosa hay una figura humillada y 
con careta, que puede significar el error ó engaño; y 
dos heridas mortales que se la advierten en el cuerpo, 
indican ser hechas con la lanza de la diosa. Esta figura 
. del error, arroja dos chorros de agua, el uno por la 
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boca 'y el otro por la herida. El total de salidas de 
esta primera meseta son cuatro oblicuas y una en 
elevación. Segunda y tercera meseta ; hay en cada 
una dos grupos con dos serpientes atadas, cuello er-
guido y boca abierta, que arrojan surtidores de 60 
pies de altura: cada serpiente tiene un niño en acción 
de asegurarlo. Son cuatro las salidas de estas dos me-
setas. En la cuarta hay un feo mascaron, que en for-
ma chata da de sí un gran golpe de agua. 
{*) ((Mitología. Apolo fué hijo de Júpiter y Lato-
na, y hermano de Diana: llamábanle Febo en el ciela 
porque conducía el carro del Sol, y Apolo en la tierra. 
Era tenido como el Dios de la retórica, poesía, medi-
cina, música y demás artes, y habitaba con las Musas. 
Mató á la serpiente Pitón que había sido engendrada 
del barro , y asolaba los campos , sirviéndole su piel 
para cubrir la trípode en que se sentaba la Pitonisa ó 
Sacerdotisa á pronunciar los oráculos. Se le representa 
generalmente con una lira en la mano, ó con algunos 
instrumentos de las artes, ó bien en un carro tirado 
de cuatro caballos que andan por el zodiaco." 
Desde el mismo plano que hemos indicado se re-
gistran seis estancias de las catorce que tiene la gran 
Ría ó Cascada vieja, cuyas aguas se separan del des-
canso de la Andrómeda por un estanque también se-
micircular ó de media luna, en cuyos estreñios hay dos 
grupos ó dragones con alas, cuello levantado y boca 
abierta, por la cual arrojan agua en altura de 51 pies. 
A la mano derecha de esta plazuela hacia el Mediodía 
hay una escalera de gasón, con su barandilla y cipre-
ses de haya, que guia al Cenador y Jardín alto, y por 
ella suben las personas Reales; las demás lo hacen por 
otra mas baja que por una calie estrecha conduce á la 
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NÚMERO 10. 
Fueníe de la Andrómeda. 
Es de primer orden y consiste en un grande y re-
dondo estanque de diámetro de 20 toesas, con cerco 
de piedra, á flor de tierra y sin el adorno de gasón. 
En los dos estremos hay dos jarrones con orlas de (lo-
res y por asas dos cabezas de sátiros con cuernos. En 
el centro se ve un elevado peñasco de plomo, sobre el 
cual se halla tendida Andrómeda aprisionada con ca-
denas, desnudo la mayor parte del cuerpo, cabello suel-
to y el rostro levantado al cielo, como en ademan de 
rogarle se duela de su situación. Está mirando al Occi-
dente, y en la parte superior del peñasco hay un ge-
nio alado, asido á las cadenas en actitud de estar pron-
to á desatarlas luego que Per seo mate la serpiente y 
se vea libre del peligro que la amenaza. En la parte 
inferior de dicho peñasco está un soberbio dragón ó 
serpiente echada, con encorvadas y rapantes uñas, ca-
beza erguida, alas abiertas, y toda ella en acción de 
despedazar á Perséo , que encargado de defender la 
inocencia de Andrómeda , tiene en su mano derecha 
alzado un alfanje desnudo, en ademan de descargar el 
golpe, y en lo izquierda la cabeza de la encantadora 
Medusa, asida por los cabellos, la que dejó inmóvil á 
la fiera: á su espalda está la diosa Palas con el escudo 
y la lanza, por si se inutilizase la pelea. Como los dio-
ses, menos Júpiter, estaban en favor de Andrómeda, 
se comprometieron á dar á Perséo los auxilios nece-
sarios, á saber; Mercurio los talares alados para la fu-
ga; Marte la espada; Pluton el casco ó morrión que le 
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hacia invisible; Palas la lanza, y Minerva el escudo. 
Libre Andrómeda en efecto, por los esfuerzos refera 
dos, fué acogida por los dioses y consolada de las pe-
nas que habia sufrido. 
Son setenta y tres los surtidores de esta fuente, 
setenta y dos de otras tantas heridas que aparecen en 
e! cuerpo de la serpiente, cuyos derrames salen obli-
cuos y en tal disposición que forman una araña: solo el 
principal de la boca lo arroja en elevación de 101 pies, 
y su diámetro es de 24 lineas. Es obra de i). Renato 
Fremin. 
(*r) Mitología. ((Andrómeda fué hija de Ceféo, rey 
de Etiopia y de Casiopéa. Habiendo tenido su madre la-
imprudencia de creerse mas bella que las Nereidas, 
hijas de Nepluno, este dios para vengarlas , envió, á 
Etiopia un monstruo marino que la asoló. Fué precisa v 
para librar de esta plaga á aquella región, que Andró-
meda fuese espuesta al furor de! monstruo. Ya iba á 
ser devorada por él, cuando Perséo la salvó. El héroe 
obtuvo su mano en recompensa: tuvo de ella muchos 
hijos, entre ellos Esleleno y Eleclrion." 
• En esta plaza existen aun las ocho figuras que es-
taban introducidas en las torrecillas del triüaje. La 
primera de lado del Norte es un Sueno cubierto su 
medio cuerpo de la piel de un cabrón, con un palo en 
Ja mano derecha en forma de Tirso , y la izquierda 
afianzada al tronco de un árbol, en que se recuesta, 
con un papel arrollado y letras cinceladas. Segunda: 
representa la Fama ó el honor coronado, en un joven 
vestido de cota y tonelete, teniendo en la mano dere-* 
cha un clarín y la izquierda oculta en el manto con que 
se cubre. Tercera: representa el elemento del aire en 
el joven Ganimédes, dando su rico manto al viento; á 
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sus pies dos cabezas en actitud de soplar. Cuarta : el 
elemento del agua en Amphitrüe, como muger de 
Neptuno; tiene con ambas manos una jarra que apa-
renta verter agua sobre un delíin que está á sus pies, 
con otros atributos de e^ te elemento. Quinta: repre-
senta el del fuego en .Júpiter, que está fulminando ra-
yos con semblante airado, sañudo y terrible: en su 
mano derecha tiene un rayo, y á sus pies la águila 
con otra entre sus garras. Sesta: representa la tierra 
en Cibeles coronada de torres; tiene en la mano dere-
cha la cornucopia de la abundancia hacia abajo, der-
ramando frutos, y en la izquierda él globo terráqueo. 
Sétima: representa la alegría música ó el poema lí-
rico en un joven con la lira ó arpa en la mano iz-
quierda: y la octava el poema sátiro, un Sueno coro-
nado de piedra , recostado sobra un tronco cubierto 
de aquellas hojas; tiene en la derecha los albogues y 
en la izquierda una sutil paleta. Todas estas figuras, 
escepto la primera que es de plomo barnizado de 
blanco, son de mármol sobre pedestales de lo mismoj 
puestas en pie mirando al Occidente, y son obra de 
Carlier. 
Parterre de la Andrómeda. 
Este parterre que se halla inmediato á la plazue-
la de su nombre, está adornado con ocho jarrones de 
plomo sobre pedestales de mármol, y cuatro figuras 
también de mármol. Primera', representa el tiempo 
en Saturno, venerable anciano, barba larga, desnudo 
y con alas, guadaña en la mano derecha , en la iz-
quierda un reloj de arena. Segunda, la música , en 
Bi&menias, músico célebre de Francia, vestida de 
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asiático, con turbante en la cabeza, y en ambas ma-
nos ¡a flauta dulce , aplicada á sus labios en actitud 
de tocarla. Tercera, Neptuno con cabello grueso, tie-
ne en la mano dcrecba el tridente, y la izquierda se-
ñalando al suelo : al pie izquierdo un delfín , metido 
en una concha, de cuya boca parece salir agua, Cuar-
ta , su muger Amphilrete ( (*) «otros dicen ser la 
diosa Juno, pero mas propiamente representa la pri-
mera") con el cetro en la mano izquierda y la dere-
cha elevada al cielo. Los ocho jarrones están adorna-
dos de diferentes figuras, morriones, juegos bacanales, 
Apolo tocando la lira, Tetis sentada sobre un delfín, 
aiños con sartas de flores &c. Todo es obra de Thierri. 
Desde este parterre se sube por una rambla y es-
calera de yerba á los Jardines altos, en cuyo plano 
le presentan á la vista tres calles y dos fuentes á un 
tiempo. En la de la derecha que es una diagonal, está 
la llamada de 
NUMERO 11. 
Fuente de la Taza. 
Es de segundo orden, y en lo bajo de su zócalo 
hay cuatro mascarones, que arrojan agua por la boca 
verticalmente. Ocupa el centro una gran taza de már-
mol blanco, sobre pedestal de lo mismo, con cuatro 
delfines, que vierten el agua por la boca del mismo 
modo que los mascarones. A l pie del árbol hay cua-
tro náyades, que sobre sus cabezas y manos cada cual 
sostienen una concha. En el borde de la taza hay 
cuatro niños tritones su mitad de forma humana, y la 
inferior de pez •, cada uno tiene su botija, y vierten 
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agua en la concha. Ocupa su altura un tritón, abra-
sado á una náyade, y esta hace el mismo oficio con 
la cornucopia de la abundancia, de la que sale uu 
surtidor que se eleva a 73 pies, y de 24 líneas de 
diámetro. El total de salidas es de trece; y es obra de 
Fremin. 
Volviendo al indicado plano y calle de en medio 
por el estanque llamado cuadrado, del que se surten 
algunas fuentes, y cuya longitud y latitud es de 150 
pies, por lo que se le llama cuadrado , y su mayor 
profundidad la de 21 pies, y la menor de 13, ge ve U 
NÚMERO 12. 
Fuente del Canastillo. 
Esta fuente de primer orden, y una de las de ma-
yor mérito por sus juegos de aguas , se halla coloca-
da en una redonda plazuela, en cuyos cuatro estre-
ñios hay otros tantos cepones de mármol blanco, que 
manifiestan haber tenido figuras. Su estanque es re-
dondo cercado de piedra, contracerco de gasón á flor 
de tierra, y su diámetro 17 toesas y media. En el 
centro, sobre un terrazo hay un gran canastillo que 
sostienen cuatro cisnes de espaldas á la fuente y con 
las alas abiertas. El canastillo abunda de frutos y flo-
res figuradas: le rodea una entretegida corona forma-
da de espadañas, sobre la cual se ven recostadas cua-
tro náyades; su mitad superior humana y la inferior 
de peces están en acción de nadar , con la cabeza y 
manos alzadas, como queriendo registrar lo que con-
tiene el canastillo. El adorno de esta fuente parece 
muy sencillo, ocultando realmente lo que es, pues 
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consta de 41 caños, de los cuales los 32 vierten obli-
•cuamente, y los nueve en elevación; el principal sur-
tidor es de 21 lineas, los ocho que le acompañan de 
12, y su mayor altura 89 pies. Expelen con tanta fuer-
za los 32 caños de agua cuando se dirigen afuera, 
que si se aprietan las llaves salen diez pasos del re-
cipiente, ó 150 pies de circunferencia; cuando se con-
traponen forman un canastillo en el aire, escarolando 
las aguas, con otras muy agradables variaciones. Es 
obra de D. Renato Fretnin. 
(#) «Esta fuente se ha restaurado en 1848: el co-
lor del canastillo se ha imitado á mármol de Genova, 
y el resto parece como bronce nuevo que empezará 
á oxidarse; las náyades están de color mas oscuro, 
para que cada cosa pueda observarse mejor. 
«Sobre los cuatro cepones ó pedestales de már-
mol que cita el Autor, y cuyo valor es de 21000 rea-
les cada uno, había antiguamente y hasta que se tras-
ladaron al Palacio de Madrid, cuatro grupos de yeso 
para ejecutarlos en mármol, de los que uno represen-
taba á Céfalo y Pocris, recibiendo el primero una lan-
za y un perro que le dá Pocris. En otro grupo estaba 
Céfiro sobre nubes, regando á Flora unas plantas y un 
cupido con un canastillo Heno de flores. En el tercer 
pedestal estaba Baco con su tirso, presentandoá A-
riadnaum corona, y ella sentada sobre un almohadón 
y un cupido á sus pies con arco y flechas. En el cuarto 
y último la Luna descendiendo sobre nubes á visitar 
á Endemon, y á sus pies un cupido y un perrito. Es 
lástima que se quitasen estos grupos de sobre los pe-
destales ó que ejecutados en mármol no se colocasen 
en ellos, pues ademas de su mérito, adornarían do-
blemente esta plazuela. 
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«Aconsejamos á los viageros, que en días de grande 
concurrencia presencien los juegos de esta fuente, 
procuren retirarse del recipiente hasta las embocadu-
ras de las calles del rededor de la plazuela, pues sobre 
disfrutar mejor de la vista del canastillo que forman 
las aguas, evitarán el mojarse y ser atropellados por 
los que se apartan apresuradamente "cuando se dá 
toda la fuerza á los caños." 
Desde aquí se va línea recta hacia el Occidente á la 
NÚMERO 13 HASTA EL 20. 
Plazuela de las Ocho calles. 
En esta gran plaza y dando vuelta al pedestal que 
ocupa el centro, se ven correr á un tiempo diez y 
seis fuentes, ocho en los testeros de ella y otras ocho 
á distancia de sus bocas calles, que son la Fama, Ca-
nastillo, Lalona ó Bañas, Tres Gracias, las dos Ta-
zas y las de los Dragones. Las de lo interior de la 
plazuela tienen en general las perspectivas iguales en 
un todo, y solo se diferencian en los personajes figu-
rados en ellas. Hecho el detalle de una, se entenderá 
de las deroas, describiendo después por menor los 
dioses ó figuras mitológicas que las ocupan, y adur-
tiendo que todas son de segundo orden. Su construc-
ción consiste én un elevado arco de plomo, sostenido 
por detrás con gruesos barrenes de hieiro y guarne-
cido de haya y adornados por delante de dos co-
lumnas redondas acanaladas, también ce plomo y cu-
biertas de flores y caretas. En los macizos de la parte 
superior hay en cada una dos floreros, tiestos ó jar-
roncillos mas altos que anches, y en el medio un ca-
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nasliüo de flores, con colgantes que terminan en los 
estreñios del arco. Su pilón y borde, alzado de la 
tierra corno media vara , es de mírmol blanco,, y el 
pavimento de lo mismo con los colores blanco y azul. 
En los estamos de ios pilones y en su parte superior 
hay dos cisnes y un niño subido sobre cada uno de 
ellos, asidos ásus alas y cuellos, y por sus picos vier-
ten los cisnes un caño de agua. Son 61 todos los sur-
tidores de estas fuentes, á nueve cada una de las cua-
tro y á siete las restantes; los 44 verticales y los 20 
elevados á 17 pies. 
Explicación de las figuras. 
Las ocho figuras que ocupan las fuentes, guardan 
timbien uniformidad octágona, colocadas cada una en 
ios intermedios que hay de calle á calle y empezando 
su descripción por la primera de la derecha de la que 
viene del Canastillo, y está mirando al Poniente, de 
espaldas aJ Oriente, decimos que representa á Marte 
sentado, con la mano izquierda sobre un escudo, en 
la derecha un alfanje Je punta al suelo y diferentes 
trofeos de guerra á sus pies. La segunda que sigue 
en la misma posición, representa á Cibeles eu pie, con 
las dos manos en espresion imploratoria y á sus lados 
dos leones mirándola con atención, de cuyas bocas sa-
len caños que vierten el agua en una taza de már-
mol blanco. Lñ tercera, que mira al Mediodía y de 
espaldas al Norte, es Saturno en pie, calvo, barbado y 
desnudo, con alas, su mano derecha en acción de se-
ñalar, en la izquierda un reloj de arena, como sím-
bolo del tiempo y de la vida del hombre, y el mango 
de la guadaña asegurado ai brazo: á sus dos lados 
= 111 = 
bajos hay dos ciervos con alas, que arrojan agua en el 
recipiente. La cuarta, que guarda la misma posición, 
es Minerva con la lanza en la derecha , el escudo en 
la izquierda y al pie un globo y una cabeza joven, 
que representa la escultura y ciencias, de que aque-
lla es protectora. La quinta, que mira al Oriente y es-
tá sentada de espaldas al Occidente, es Hércules, me-
dio desnudo, con la clava en la mano derecha y la iz-
quierda asida de la melena de un león. La sesta, con 
la misma dirección y de pié, es Ceres, la cual tiene 
una porción de mieses sostenidas con ambas manos é 
inclinadas al lado derecho; á los pies dos serpientes 
aladas, con cuellos erguidos, en actitud de mirarla, 
de cuya boca salen surtidores, que revierten en la 
taza. La sétima que está mirando al Norte y de es-
paldas al Mediodía, es Nepluno, con el tridente en 
la mano derecha, la izquierda en acción de señalar, y 
un pie sobre un delfín: á sus lados dos caballos ma-
rinos arrojando agua por sus bocas, que vierten en 
la taza. La octava con ¡a misma posición y sentada, 
representa la paz triunfadora, en una doncella con 
corona en la mano derecha, palma en la izquierda y 
á los pies una cabeza de carnero ó ariete y otros atri-
butos marciales. 
Grupo de enmedio. 
En el centro de esta plaza hay un gran grupo de 
mármol en forma de pedestal, al cual se sube por dos 
escalones y es un octágono perfecto. Sobre él se ven 
tres Gguras de plomo barnizadas de blanco, en dife-
rentes posturas, y representan: primera á Mercurio 
con alas en pies y cabeza, en la mano derecha tiene 
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el caduceo, y sobre los muslos en actitud de elevarla 
cuanto puede, ó la bella Pandora; esta tiene la dere-
cha alzada, y en ella un vaso ó pomo, llamado de las 
desdichas, y la izquierda y el rostro hacia el cielo, 
como invocándole. La tercera figura , tumbada ó caida 
á los pies de las dos dichas, representa al rencor, que 
con erguido cuello y fea cara , con la mano derecha 
sobre el muslo de Pandora, manifiesta estar en ace-
cho de lo que pasa. Este grupo y las fuentes de la 
plazuela son obra de D. Renato Fremin. 
Mitología. Mercurio fué ejecutor de las órdenes 
y comisiones de Júpiter y de otros dioses y para eva-
cuarlas con mas prontitud, llevaba un sombrero con 
grandes alas y unos zapatos con las mismas, llama-
das talares. Usaba también una vara con alas y to-
cando con ella en cierta ocasión á dos serpientes que 
reñían , se quedaron enroscadas y fijas, llamándose 
desde entonces Ja tal vara , caduceo. Pandora fué 
una muger trabajada por Vulcano en su yunque ó 
herrería de orden de Jupiícr, quien la envió en 
unión de Mercurio á Epimethéo con el referido pomo 
y encargo de no abrirle hasta determinado tiempo; 
mas esta, curiosa le abrió y supone la fábula que de 
él salieron y fueron derramados todos los males, des-
dichas y enfermedades. Dícese también que los demás 
dioses por intercesión de Júpiter concedieron á Pan-
dora sus particulares cscelencias. 
Desde esta piezue'a se baja por una calle recta 
hacia el Mediodía (en la que se hallan las dos segun-
das plazuelas que dijimos hablando de la Calle larga) 
á ¡a fuente de Patona ó Bañas, pero antes conviene 
explicar otras dos fuentes, que se registran en la ca-
lle diagonal de frente y son 
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NÚMERO 21. 
Fuente de la Taza segunda. 
Esta fuente es igual y uniforme en todo con la 
del número 11, y por lo mismo se omite su esplica-
Clon, remitiéndonos á aquella. 
Fuente de ¡a Reina. 
Cerca de la anterior se halla una fuente natural, 
denominada de la Reina, cuya agua es tan delgada, 
dulce y saludable, que los augustos monarcas Car-
los III y IV, la preferían á la del Berro de Ma-
drid. Sale por un surtidor de corto diámetro, ador-
nado con el rostro y media cabeza de Medusa, cuyos 
ensortijados cabellos son otros tantos áspides: se halla 
fija en una piedra berroqueña, cubierta en tiempo de 
jornada con una pira de mármol blanco y remate de 
bronce, y en el centro un mascaron, cabezas de león 
y otros adornos, que en 1828 trabajó el escultor Don 
Telesforo Depiandre;.para recibir el sobrante de este 
caño vertical hay sobre su pie de mármol ursa concha 
de lo mismo, y al medio su sumidero. 
(*) "Hasta el año de 1846 estuvo cubierta la fuen-
te con un pórtico ó media naranja empizarrada, que 
en sus cuatro estreñios tenia otros tantos grupos pe-
queños con un niño cada uno, sentados y entreteni-
dos con diferentes atributos, culebras, galápagos, &c; 
en el medio y su parte superior estaba en pie y mi-
rando, al Occidente la ninfa Arelusa, con el cabello 
desmelenado y dado al viento, como su ropage; los 
brazos y el pie derecho en actitud de correr, y sola-
8 
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mente asegurada con:el pie izquierdo al pedestal qu e 
la sostenía: todos los grupos .estaban dorados á sisa, 
pero habiéndose deteriorado y amenazando ruina, el 
pórtico, se derribó en el citado ato de 1846, .que-' 
dando solo un -pequeño frontispicio de piedra con; la 
figura de Aretusa en la parte superior ,• y á- los cos-
tados dos de los niños que estaban en el pórtico, y ios 
oíros dos- en los extremos de la pared que se estiende 
á'Jó largo-de la'plazuela-, u'no.á cada .lado. También-
la concha.de 'mármol blanco, recipiente de! agua, se 
quitó én el espresado año, y se ha sustituido con 
otro-piIon. de mármol oscuro, que-como la pira, se 
retira en el invierno para evitar- e! hielo-, colocándo-
se en vez de aquel uno,-de piedra sencilla. En las en-
tradas de la'plazoleta, en tiempo de la permanencia 
de SS. M M . en el Sitio, se colocan unos arcos de ma-
dera.pintados, de blanco en las de los extremos; y en 
la del centro una puerta de dos- hojas, también pinta-
da, con el escudo de armas de España y corona Real 
en sú parte superior. Por esta puerta del' centro en-
tran generalmente las personas Reales, descendiendo 
á la plazuela por una escalera de gasón» 
^Mitología. Aretusa, ninfa de Elida. Estándose 
bañando en el Alfeo, inspiró amores al dios de'este 
rio: a' fin dé evitar que la persiguiese pidió socorro á 
Diana, que la convirtió en fuente. Para vengarse Alfeo 
mezcló sus aguas con ias.de Aretusa, /'desapare-
ciendo estas, brotaron otra vez en la isla Ortigia, en 
donde formaron una clara y cristalina fuente." 
Plazuelas. 
, Bajando á ellas, sea desde las ocho calles ó-, sea por 
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uíia recta desde la fuente anterior, airemos: que,en 
la primara-hay cuatro figuras de mármol blanco, so-
bre pedestales de lo mismo, mirándose en oposición; 
la que.mira al Sudes.t es Talla, coronada de hiedra, 
con una careta en la derecha y otra á sus pies, re~ 
togiendo. el manto con la izquierda como'para bailar. 
Esta musa preside al arte dramático y es inventora 
de.la geometría. La segunda que mira al Poniente es-
Themcore, inventora, del baile y de la cítara, con una 
pandereta en la izquierda y.la. derecha en acción de 
tocarla. La tercera &$ Euterpe, inventora de h flauta 
y de la música, tiene una corona de rosas,.una flauta 
en la mano, descansa sobre el,píe derecho y .apoya 
el .otro sobre un tambor, registrándose debajo de él 
varios.instrumentos de música. Paralela á ella está Era-
to, que preside á los versos amatorios,, y .cuyo oñeio 
es-aconsejar las bodas,'. como compañera de Himeneo: 
tiene en la mano derecha el harpa, ea la izquierda 
la antorcha, y cerca* uo cupido de-pie en actitud |e 
querer'apagaría. 
La plazuela siguiente que.es la última'de la calle 
larga contiene '^otras. cuatro ninfas mirándose en opo-
sición, y todas de mármol sobre, pedestales de So mis-
mo, con varios atributos é instrumentos de caza y 
pesca. Las diez primeras estatuas- de estas plazuelas 
desde el Cenador fueron egecutadas por D. Renato 
Fremin, y las cuatro de la última modeladas por este, 
fueron trabajadas - por D'emandre , Püüe j Bonsseau. 
Desde aquí se ve la 
NÚMERO 22. 
• Fuente de Latona ó Ranas* 
Esta fuente , llamada generalmente de las Ranas, 
es de primer'orden, «y una délas que mas llaman la 
atención , .tanto por el gran número de surtidores y 
abundancia de agua, como por RUS vistosísimos juegos." 
Su estanque -es redondo á ñor de tierra, y su diáme-
Iro es de doce toesas. En el' charco se ven 16 ranas, 
arrojando su caño oblicuamente a! centro que ocupa 
la diosa: un poco mas adentro sobre sus mesetas hay 
ocho hombres semí ranas con atributos de segadores, 
Kj con trages de la provincia de Segovia:" cada uno 
arroja en elevación directa un surtidor de 14 líneas 
de diámetro y 20> pies de'altura ; mas adentro hay 
ocho ramos de espadaña de- plomo, y en solo cuatro 
se ven ranas pequeñas, que dan surtidores en eleva-
ción. En • el centro del estanque hay un elevado pe-
ñasco de mármol blanco, ochabados sus dos primeros 
cuerpos y el tercero redondo: en el primero hay ocho 
mascarones que arrojan agua verticalmente en forma 
aplastada: sobre este zócalo ocho ranas medianas que 
lo hacen formando arcos, que se cruzan unos á otros. 
En el segundo cuerpo hay otros ocho mascarones y 
cuatro ranas mas pequeñas que igualmente arrojan 
agua con la misma figura; las ranas con la.elevación 
de 10 pies. Son todas las. salidas 64 , las 24 en ele-
vación y las 40 oblicuas» En la mayor altura de la 
fuente está colocada la diosa Latoria mirando al nor-
te, sentada y dobladas las rodilllas, el rostro y mano 
izquierda dirigidos al cielo en actitud de pedir, coa-
la derecha sostiene á uno de sus hijos, que está en 
pié mirándola, el of;ro tumbado al lado derecho y la 
mano inclinada ó la madre. Estas tres figuras son de 
mármol blanco; obra de ¡). Renato Frernin; y se pro-
vee de un deposito peculiar suyo. 
{*) ?cEsta preciosa fuente se ha renovado del todo 
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,30 el ano de 1846 bajo la dirección de los escultores 
de este Real Sitio D. Telesforo Demanare y .!>. J M -
lian Delgrás, quienes han conseguido imitar tan bien 
el bronceado antiguo de las figuras, que en el día pa-
recen nuevas, habiendo compuesto muchas - de ellas 
y-hecho fundiciones de consideración; de manera que 
puede decirse que los dos citados escultores han dado 
nueva vida á la preciosa fuente de las Rana$ tan co-
nocida y ponderada por todos* Su recomposición im-
portó la' cantidad de 5000 reales, empleándose en ella 
doce operarios desde 29 de Enero hasta 8 de Junio 
de 1846* '.. 
«Muchas de las fuentes han recibido también 
mejoras estraordinarias en fundición y bronceados, 
durando todavía la grandiosa y colosal obra de la re-
composición general de todas las fuentes de la pla-
zuela de las Ocho calles, que después de concluidas 
presentará ciertamente un punto de vista magestuo-
so, y nada desmerecerá del estado en que las colocó 
la munificencia del gran Felipe V, tributando nos-
otros aqui los merecidos elogios en nombre de las 
artes de España á S. M , á los Señores Intendentes 
de su real casa, Sr. Administrador Patrimonial de 
este Sitio y demás personas que en ello han interve-
nido, pues á sus nobles esfuerzos es debida la rest.au* 
ración de estas maravillas del arte, embeleso de los 
españoles, y que por efecto de las discordias civiles 
habían venido á un estado sumamente lastimoso." 
Mitología. Latona fué hija del Titán Ceo y de 
Febe su hermana, y madre de Apolo y de Diana. 
Celosa Juno porque Júpiter la amaba, la arrojó del 
cielo é hizo jurar á la tierra que no la daría asilo al-
guno, haciéndola perseguir ademas por la serpiente 
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Filón;' pero lodo en vano, pues en la isla de Délos 
parió felizmente á Diana, y esta hizo de comadre'en' 
el parto de Apolo, de' quien fué gemela. La tona ca-r 
minando A Licia y fatigada con sus- hijos de la sed, 
pidió agua á unos labradores segadores, los cuales se 
la negaron, y con un esceso de inhumanidad entur-
biaron la de una fuente , para que no bebiesen. Jú-
piter oyó los clamores de Latona y condenó á los se-
gadores á convertirse en ranas, y á habitar charcos y 
aguas turbias. Ranas , dijo , se vuelvan ¡os segadores 
todos ellos, y que á vos, ó diosa, os den agua é hijos 
helios. 
NUMERO 23. 
Fuente de los haüos de Diana. 
Es de primer orden y cs'á fija á un frontispicio, 
murallon de piedra berroqueña de 50 pies de altu-
ra mirando al Norte. D. Santiago Bonsseaus la ideó 
y dejó comenzada, y bajo su plan la concluyeron D. 
Huberto Demandre y D. Pedro Pitüe por los años 
de 1742. Su estanque es de porciones circulares con-
vexas y quebrantos íectos, su cerco de piedra vetosa 
de las canteras del Paular, elevado de la tierra co-
mo una tercia, y contracerco de gasón; su'mayor diá-
metro es de 50 toesas y el menor de 45 y media. 
En la mayor elevación tiene un jarrón blanco, con 
un surtidor de cinco pulgadas de diámetro, arrojando 
el agua á seis pies, sobre los cincuenta que sube el mu-
rallon. A sus lados otros dos jarrones iguales, coloca-
dos un poco mas bajos; su surtidor cuatro pulgadas 
de diámetro y su elevación recta ocho pies. Entre es-, 
tos claros hay dos grandes leones, que con sus garras 
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tienen aseguradas dos serpientes 6 dragones alados; 
unos y otros despiden agua por la boca, ios leones la 
arrojan con gran fuerza al estanque, y las serpientes 
á una taza, que esta sobre el arco de la gruta, á la 
cual acude otro golpe de agua en forma aplastada 
que da un mascaron que se ve sobre la referida ta-
za. Por bajo se ven empotradas en la fábrica dos ná-
yades, cada una con su delfín, que vierten agua al 
estanque. A la punta de ios dos elevados estreñios 
hay dos canastillos con frutas y flores, y en cada uno 
dos niños en.ademan de derramarlas. En los colate-
rales hay cuatro tazas por banda colocadas en dismi-
nución, de suerte, que la de arriba es mas pequeña 
que la inmediata y asi gradualmente. Cada una; de 
elias tiene en su centro un surtidor que se eleva de 
taza á taza, como una vara. Para poder sostener io-
do este peso, fué preciso agraciar á ía última con dos 
náyades á cada lado, que las sostienen en efecto con 
manos y cabeza, puestas de rodillas, unas de frente y 
otras de espalda. 
La gruta se forma en un elevado arco, adornada 
su concavidad con conchas de mar. En la parte baja 
hay un peñasco de plomo sobre el cual está sentado 
Acteon desnudo, con una flauta travesera aplicada al 
labio. Por bajo hay tres gradas de mármol sanguíneo, 
y á distancias proporcionadas seis ninfas, criadas ó 
doncellas de la diosa Diana, que se halla en el cen-
tro recibiendo el baño. Una ninfa está sentada en la 
grada inferior en ademan de coger un perro que huye, 
y en la izquierda tiene una lanza; otra está de ro-
dillas limpiando los pies á la diosa, otra en la misma 
postura está peinándola, otra con una especie de 
manto tomado con ambas manos, como ocultando á 
su señora de la vista de! joven Áeieon, otras dos con 
una palancana, y otra tiene una jarra en la mano. Dos 
de los nueve perros que se ven eo toda la fuente» 
están tendidos junto á ia diosa como durmiendo. Las 
catorce ninfas restantes están repartidas en sus gru-
pos por el estanques jugando> con perros y delfines, y 
otras conversando entre sí; hay otros perros que están 
como haciendo presa de cisnes; dos de estos grupos de 
ninfas tienen surtidores de agua, que cruzándose en 
el aire forman un arco que agracia mucho, y otros 
lo despiden en elevación. En Sos dos extremos del 
testero principal y en ia parte baja hay dos canasti-
llos blancos con riquezas de mar, eo sus iomediacio-
aes dos corzas echadas y sobre cada una dos niños, 
«no subido sobre sus lomos, y él otro arrimado ai 
anca en ademan de querer derribar al.que está rnon-
i,aüo; al lado izquierdo se están divirtiendo con una 
sarta de flores. El total de salidas de esta fuente sun-
tuosa es de veintiséis, trece verticalesy otras trece 
Fée0.v 
{*) «También esta fuente ha recibido en 1844 una 
mejora considerable bajo la dirección del antedicho 
Demandre, quien en 1847 ha sustituido alas conchas 
de mar que habia en la gruta, y que por efecto de la 
mucha humedad se desprendían continuamente, una 
especie de mosaico de cristalaciones, Imitando las pi-
ritas de piedras congeladas que suele haber en las 
cuevas de filtraciones, como las'que se encuentran en 
las de la villa de Pedraza de la Sierra, en esta pro-
vincia, en las que (aunque sea fuera de propósito) se 
hallan algunas que imitan perfectamente coliflores, 
pinas y otras figuras raras; habiendo llegado el caso 
de ponerse en ellas por el director que fué de escul-
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tura en este Sitio B. Joaquín Demandre, algunos 
animales, como perros y gatos, y á los diez años se les 
encontró enteramente congelados en piedra, cuyos ejem-
plares conservaba el Infante D.Luis. Hemos hecho esta 
digresión, porque dicho Sr. infante repetidas veces ma-
nifestó sus deseos de que en la gruta de esta fuente, eo 
?ez de las conchas de mar, se colocasen estas crista» 
lacione8 ó congelaciones naturales. La diosa Diana y 
demás figuras que tenían antes el color bronceado, 
están pintadas ahora de blanco, imitando al mármol, 
que hace bastante buen efecto, contrastando con el 
verdor de los .jardines." 
Mitología. Ácteon, pastor, mozo gallardo: íe hacen 
hijo de Áristéo y de Otonoé; enamorado de Diana se 
andaba con gus ganados y perros por el valle Gargafia, 
al que regaba Ja fuente Parterio, en donde se bañaba 
la Diosa. Solícito por conseguir sus favores, se separó 
de sus compañeros , dándose prisa para acercarse al 
referido si lio. Sentóse en lo elevado de una piedra y 
tocó con destreza la nauta para interesar á la Diosa, 
que le mostraba desden y ceño. Diana penetró su in-
fame pensamiento, y renovando sus votos a los Dioseg, 
auxiliada de su poder cogió un puñado de cieno, y ar-
rojándoselo con indignación á los ojos, quedó ciego é 
inmediatamente convertido en ciervo, echándole sus 
perros para que lo devorasen. Huyó precipitadamente, 
pero enredadas sus astas en un espeso matorral, se 
halló preso y perseguido por los mismos perros de sus 
ganados, sin que detuviesen á los animales ni sus la-
mentos, ni aquellas palabras de Ovidio: aEgo sum 
áominum cognoscüe vcstrum. 
(*) "Adornan el círculo de esta plazuela seis esta-
tuas de mármol blanco sobre pedestales de lo mismo 
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5' cuatro jarrones de plomo, barnizados de Manco, obra 
todo de Demandre j Pilüe, y colocado por este orden: 
«1.° Bajando desde 3a fuente, de Jas Ranas: un 
jarrón de cinco pies y dos pulgadas de alto y tres pies 
y dos pulgadas de ancho ; en su cubierta hay trofeos 
de guerra y caza, y por remate un morrión con plu-
mage, figurada por delante una cabeza de delfín: por 
asas tiene dos gallos con las alas abiertas; en el inter-
medio'un cupido con un perro de caza alado y sujeto 
con la mano izquierda, en la derecha un arco y a la 
izquierda el carcax; se halla en acción de Caminar á 
una casa de campo: en la parte opuesta hay otro cu-
pido con el arco en la mano izquierda y el carcax á 
la espalda; está como sorprendido de ver á otro que ha 
caído de un árbol; lleva también su perro de caza. 
«2.° Una estatua de mármol que representa una 
cazadora sentada sobre un tronco de árbol; está vesti-
da de una clámide y calzada á la romana: en la mano 
derecha tiene una lanza, y con la izquierda señala á 
un cupido que tiene alas de mariposa, y está á su lado 
clavando con la mano derecha un puñal en la cabeza 
de un javalí por cima del colmillo. 
«3.° Un jarrón de iguales proporciones que el an-
terior: en su cubierta hay tres perros de caza como 
disputándose una perdiz , un conejo y otras piezas; 
sobre consolas tiene dos cabezas de sátiros: en el in-
termedio que mira á la plazuela se hallan dos cupidos 
sentados sobre su plinto, en acción de descansar de la 
caza; el uno tiene en la izquierda una lanza, y el otro 
en ¡a derecha una trompeta en actitud de tocarla, y 
al lado el arco y carcax : á la parte opuesta otro 
cupido, como si estuviera fatigado, está á la sombra 
de un árbol y con el carcax en el suelo y un perro 
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tumbado á su lado; al otro estremo hay un venado 
inmediato á un árbol. 
«4.° A distancia proporcionada una estatua que fi-
gura una cazadora sentada sobre un peñasco, ador-
nado de flores su peinado, y descubiertos el pecho 
izquierdo y ios brazos hasta el codo:'en la muñeca 
derecha tiene una pulsera de coral y en esta mano 
un pez que enseña á un cupido, que con el brazo 
izquierdo levantado está en ademan de quererle 
coger: en la mano izquierda tiene la estatua una red 
de pescar. 
«5.° Otra estatua de una cazadora sentada sobre 
un tronco de árbol, en el que esta recostada con el codo 
izquierdo, y sujeto al tronco el.arco y carcax: está 
calzada á la romana, y descubierta su pierna izquierda 
hasta el muslo: á sus pies se vé un perro de caza tum-
bado y con las manos puestas sobre una liebre muerta. 
«G.° Paralela á esta y en la otra parte de la plazue-
la hay otra estatua de cazadora, sentada sobre un 
tronco de árbol, en el que se recuesta con la mano 
izquierda, y en la derecha tiene una corneta , y está 
también calzada á la romana: á su lado derecho hay 
un perro con la cabeza levantada en acción de mirar á 
la cazadora, y tiene su mano izquierda sobre un tronco. 
K7.° Otra estatua de cazadora, sentada y recostada 
gobre un tronco de árbol; la pierna izquierda desnuda 
hasta la rodilla, y como las antecedentes calzada á la 
romana: con ambas manos tiene una lanza , y próxi-
ma ó dicha pierna izquierda una cabeza de venado: al 
lado derecho hay un • cupido alargando el carcax á 
Sa cazadora. 
"8." Un jarrón igual al que hay en su paralelo, di-
ferenciándose este en que en el intermedio de la parte 
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de la plazuela hay dos cupidos como fatigados de la 
eaza, el uno con un carcax y ei otro con arco; y en Sa 
parte posterior un cupido sentado sujetando á un 
galgo y otro atado á su lado; también se registra una 
encina, de la cual tiene colgado el arco y carcax* 
"9.° Otra estatua de cazadora \ sentada sobre un 
peñascos tiene descubierto el pecho derecho,, los bra-
zos y la pierna izquierda hasta la rodilla; calzada 
también á Sa romana: en las maoos tiene el carcas, 
y á su lado izquierdo hay un cupido, que con 'la mano 
izquierda la alarga una flecSia , y en la derecha tiene 
e! arco: á Sos pies de la cazadora hay un palo y dos 
chorchas muertas. 
«10.° Al final de la plagúela se halla un jarrón igual 
al primero, con el que está paralelo, con la diferencia 
de que este tiene en e! intermedio que mira á la pla-
zuela dos cupidos con una perdiz en las manos en 
acción de quererla matar con un puñal que el uno 
tiene en la roano derecha: en ¡a parte opuesta otros 
dos cupidos sentados sobre un peñasco como dispu-
tando una lanza. 
«Al lado izquierdo de la fuente, mirando á la 
plazuela hay una puerta de hierro con corona real, 
que sirve de salida al camino de Madrid ; al costado 
opuesto habia otra igual que en 1844 se trasladó á 
la entrada principal de estos Reales Jardines, como 
arriba hemos dicho." 
Volviendo desde esta fuente por la calle ancha y 
deliciosa titulada de Valsain , hacia Palacio á mano 
derecha, y desde ia primera bocacalle diagonal, ó se-
gunda recta se ve ia 
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NÚMERO 24. 
Fuente de los Dragones. 
Esta fuente, llamada así por muchos, y por otros 
Ja meseta de Apolo, es de segundo orden. Su estanque 
es de varias porciones circulares convexas y quebran-
tos rectos, su borde de piedra ordinaria alzado de 
la tierra como media vara, y su diámetro de ocho 
toesas. En el centro y sobre un terrazo se ven por 
la parte baja cuatro horribles dragones, con boca es-
paciosa abierta, cuello largo y erguido, alas esten-
didas y uñas largas y rapantes. De su espinazo ó lo-
mo salea unos uñeros inclinados hacia sus colas, que 
largas y enroscadas las enlazan al pie de la mesa, 
llamada Trípode, con alusión á la del templo de Apo-
lo. Sobre esta mesa hay un surtidor de.treinta y dog 
líneas de diámetro, que arroja agua á sesenta y dos 
pies de altura: parte de ella está cubierta con figu-
rada -piel de carnero, y en los ángulos se ven tres 
cabezas de dicho animal En su borde hay cuatro ni-
ños Tritones asidos de unas conchas, de las que sale 
uñ caño de agua vertical: la forma superior délos 
niños es humana y la inferior de pez. En la cepa ó 
tronco del árbol de la mesa están cuatro delünes en-
lazados, con las bocas abiertas y-arrojando agua en 
igual dirección que los dragones, siendo trece el total 
de salidas. Es obra de Thierri. 
Desde aquí y volviendo á entrar en la llamada ca-
lle de Yalsaio., se ve la 
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NÚMERO 25. 
Fuente de la Fama. 
Esta fuente última de primer orden «y -última 
también en el dia de función general," consiste en un 
estanque redondo á flor de tierra, su borde de piedra 
tosca rodeado con otro de gasón, y su diámetro de 
diez y seis toesas y tres pies. En los cuatro ángulos 
hay otros tantos delfines que arrojan agua por boca 
y narices, y sobre cada uno un cupido. En el centro 
se eleva un gran peñasco de plomo, perfectamente 
imitado al natural, y en su cumbre ei caballo Pegaso? 
que entro sus pies tiene dos figuras abatidas, con 
otras dos ya despeñadas,- y se hallan repartidos en 
sus inmediaciones arcos., flechas, flecheros, morriones• 
y escudos, algún tronco de árbol, un lagarto y dife-
rentes flores. Sobre el alado caballo está la Fama por 
guíete mirando al. Oriente en acción de saludar al sol, 
con un clarín .en la mano derecha y con la izquierda 
sostiene el..principal surtidor de.agua, que sale atra-
vesando el caballo, de veinte y ocho líneas de diáme-
tro, y la arroja á la gran altura de ciento cincuenta-. 
y cuatro pies franceses* LaS' cuatro figuras que están 
oprimidas por la Fama- y su •caballo, representan los 
genios feroces y malévolos que • se •entretienen en vi-
tuperar acciones laudables, por el pesar de los ade-
lantos y prosperidades agenas* 
En el zócalo del figurado peñasco hay cuatro figu-
ras que representan cuatro-rios de ios mas caudalo-
sos de España; dos tienen eí aspecto de venerables 
ancianos; el que mira al Occidente (sea el Duero)% 
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tiene en su mano derecha una especie de.paleta, con 
la cual se podrá significar el golpeo de sus aguas, y 
la izquierda en ademan de cubrir un tenajon sobre 
que está recostado y despide un gran golpe de agua. 
El que mira al Oriente es otro anciano sin ningún 
atributo-que'le dé a conocer, sino diversas frutas (sea 
ú-Ebró). Las otras dos figuras son del seso femenino, 
pueden'representar Guadiana y Pisuerga, no tienen 
otro atributo que el tenajon en que están recostadas, 
coo.ei correspondiente derrame de agua, y miran la 
•una al Norte y la otra al Mediodía, según el curso 
de aquellos ríos. Cerca de estas figuras salen cuatro 
surtidores, que despiden agua hasta la altura del ca-
ballo, y el total de salidas de esta fuente-es de veinte 
y uno. Obra de Demandre y Püüs. 
(*) «Müohgía. La Fama era mensagera "de Jú-
piter , caminaba de dia y de noche,. y colocada en los 
lugares más elevados, publicaba toda clase de sucesos, 
sin callar ninguno. El caballo Pegaso nació de la san-
gre de la cabeza-de Medusa que cayó en el suelo 
cuando Persea la cortó: fué domesticado por Minerva 
con un freno de oro; de una Coz hizo brotar en el 
Parnaso la fuente íídkona. . Bcleforonte se sirvió de 
él para subir, al cielo, pero indignado Júpiter le der-
ribó de la silla dejándole ciego, y el caballo fué co-
locado entre los astros."-
A espaldas de esta : fuente y mirando al Norte,1 
sobre pedestales de mármol hay dos figuras de lo 
mismo, puestas en pié. Represéntala de abajo á Lu~ 
&ecia, matrona romana, forzada por Tarquino> y 
que por clamor ó.temor de su esposo, se dio una 
muerte violenta, queriendo á impulsos de su varonil 
esfuerzo mas bien morir que sobrevivir á su infamia. 
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Tiene en la mano derecha el puna! y la herida reci-
bida en el pecho izquierdo. 
La otra figura colocada en la parte superior es 
Diana vestida de cazadora, con una media lanza en 
la mano derecha, á este lado carcax y fechas y á su 
pie izquierdo la cabeza del jabalí Calcedonia, asi lla-
mado porque esta diosa arrojó dicha fiera en aque-
llos campos con el fio de que los asolase ¡ siendo Orneo 
rey de aquella región: hecho que no sirvió mas que 
de acrecentar el valor de Meleagro, que ayudado de 
otros compañeros le dio muerte. 
Contiguo á esta fuente está el parterre de m nom-
bre, y consiste en un plano .cuadrilongo, nivelado y 
formado en el centro y extremos de varios dibujos 
de gasón, guarnecidos con bojes y varios pirámides 
de tejos, unos cuadrados y otros redondos, á la altura 
de una persona regular. En los claros de ¡as bandas 
hay rosales de todas castas, con una multitud de flo-
res de vista y olfato, que se procuran sembrar de 
modo que broten al tiempo de poder disfrutarlas la 
Real comitiva. En los intermedios hay ocho jarrones 
de plomo barnizados de blanco: cuatro de ios de sos 
extremos están adornados con las armas de España 
y casa de Farnesio, y los dos escudos unidos con el 
Toisón: sobre aquellas la corona, por fuera palmas, 
por asas morriones y debajo de estos cabezas'.dé león. 
Dos jarrones de mas abajo tienen en el un haz ó .'cara 
cuatro perros en actitud de haber acometido a un ja-
balí , el cual ha muerto á uno de ellos* y los tres res-
tantes le devoran. En la otra cara otros cuatro, perros 
en ademan de reñir; tienen por asas dos figuras con 
bocinas en la mano, y por bajo de estas descabezas 
de venado. Los otros dos jarrones tienen por ambos 
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haces unas recles en que se hallan aprisionados dife-
rentes animales, dos delfines, dos caretas, y por asas 
dos figuras. Son obra de Demandre y Pitüe. 
En el centro de este parterre está representada 
la fábula de Apolo y Dafne en dos estatuas de már-
mol sobre pedestales de lo mismo. La que está pró-
xima á la fuente es Apolo en ademan de correr tras 
de Dafne; lleva el arco en la izquierda y la derecha 
en acción de asegurarla, el flechero y carcax á la es-
palda y algo mas inclinado al lado izquierdo. La otra 
estatua colocada á distancia como de cincuenta pasos 
de la anterior, es Dafne, con el cabello suelto, el 
cual y su pié derecho se va convirtiendo en el árbol 
Laurel al paso que Apolo se aproxima, convirtiéndose 
toda ella en dicho árbol al querer aquel abrazarla. 
(*) «Mitología. Dafne fué hija de Ladoh ó de 
Peneo y amada de Apolo. Perseguida por éste, fué 
alcanzada á las orillas del Penéo, Dafne imploró el 
auxilio de su padre, quien para salvarla, la convirtió 
en laurel, llamado en griego Daphnés. Afligido Apo-
lo, quiso que se le consagrase el laurel y que fuese 
la recompensa de los poetas." 
Concluido este parterre y subiendo á la plazuela 
ó entrada principal de los Jardines, cerca de Pala-
cio, hay una calle diagonal y en ella otra fuente lla-
mada 
NÚMERO 26. 
Fuenle de los Dragones, segunda. 
Es enteramente igual y uniforme con la del nú-
mero 24: omitimos por esto su esplicación. 
*7 
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% (*)/«CAPITULO YIL -.' 
De las estatuas y jarrones de los Jardines. 
«Terminada la descripción de estos suntuosos Jar-
dines, creemos no desagradará al lector saber el valor 
que en la testamentaría del Sr. D. Felipe V en 1748 
se dio á los jarrones y estatuas que los adornan, y que 
originalmente hemos tomado de los documentos que 
se conservan en los archivos y escribanía del Real 
Patrimonio. 
Jarrones. R c a l c s Ye"oa' 
Los diez jarrones que están en el parterre 
de la Cascada, tasados en 9000 rs'. cada 
un'ó, valen. 190000 
Los ocho de! parterre llamado de Andró-
meda, á 15000 cada uno, valen 120000 
Los dos que están al final de la fuente de 
Andrómeda y principio de la Ria, u 
9000 rs..... . . . . 18000 
Los cuatro de la plazuela de los Baños de 
Diana, á 13500 rs. . . . M000 
Los ocho del parterre de la Fama, á 19600. 156800 
Total 538800 
Esláiuas.=Cascada. 
La estatua que representa al dios Baco 36600 
La estatua que representa á la América... 36600 
La del África... 36600 
La de Milon de Crotona 36600 
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La del Estío ó Ceres . . . . 36600 
La de la Fidelidad 36600 
La de la Magnificencia 36600 
La de la gloria de los Príncipes ' 36600 
La de Belona .... ... 36600 
La del Asia 36600 
La de un pastor con un cabrito 36600 
La del invierno 36600 
La de una ninfa de Diana 36600 
La de la primavera ó diosa F lo r a . . . . . . . . 36600 
Total... . . 512400 
Cenador. 
Las cuatro estatuas que hay en^  éí, á 
2730J rs. cada una 109200 
Parterre dé la Andrómeda. 
La estatua que representa á Neptünb..... 36600 
La de la diosa Juno, ó segunotros Amphi-
trite 36600 
La que representa la Música.. 36600 
La de Saturno ó el Tiempo. . . . . . . 36600 
Total:. . . . . . 146400 
Plazuela de la Andrómeda. 
La estatua que representa la Fama.. . . . . 36600 
La del poema pastoral. 36600 
La del elemento del aire. 36600 
La del elemento del agua 36600 
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La del fuego 36600 
La de la tierra • 36600 
La del poema lírico., • 36600 
La del poema sátiro que es de estaño y 
plomo • 18000 
Total........... 274200 
Plazuela primera desde el Cenador á las 
Ocho calles. 
La estatua que representa á Apolo con la 
serpiente Pitón 28500 
La de Clio, una de las musas 28500 
Plazuela segunda. 
La de Poliminia. 28500 
La de Urania. 28500 
La de Melpomene 28500 
La de Caliope. 28500 
Total 171000 
Plazuela de las Ocho calles. 
La fuente que representa la tierra con los 
leones..... 1560C0 
La fuente de Neptuno con cabaüos marinos, 156000 
La fuente de Ceres con dragones. •-, 156000 
La de Saturno con venados alados 156000 
La de Minerva. , . 92000 
La de ia Paz triunfadora 92000 
La de Marte.... ] 92000 
La de Hércules , ; . . . . . 92000 
= 133 = 
Las Bguras del grupo del centro de la pla-
zuela 6800O 
El pedestal del mismo... 18080 
Total 1078080 
Plazuela después de las Ocho calles. 
La estatua de Talia 28500 
La de Tersicore 28500 
La de Euterpe 28500 
La de Erato. 28500 
Total...... 114000 
Plazuela antes de la fuente de las Ranas. 
Las cuatro estatuas de esta plazuela, que 
representan cuatro cazadoras, á 28500 
reales cada una . . . . 114000 
La estatua de La tona en la fuente de las 
Ranas, con sus dos hijos Apolo y Diana. 42600 
Total........... 156600 
Plazuela de los Baños de Diana. 
Las seis estatuas de dicha plazuela que re-
presentan otras tantas ninfas ó cazadoras, 
á3600J rs. cada una . . 216000 
Las estatuas de Lucrecia y Diana colocadas 
á espaldas de la fuente de la Fama, mi-
rando al Norte, á 30000 rs. cada una.. 60000 
Sus pepestales á'18400 rs. cada uno..'..... 36800 
La fuente de la Fama . . . . 308000 
Total. 404800 
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Parterre de la Fama. 
La estatua tle Apolo siguiendo á Dafne... 30000 
La de Dafne huyendo de Apolo 30000 
¿os pedestales de los jarrones á 4000 rs. 
cada u n o . . . . . . 32000 
Los dos leones que hay en la escalera de 
la fuente de la Selva ó Pomona, á 3000 
reales cada uno... 6000 
¡Las cuatro estatuas que hay en la plata-
forma de dicha fuente, á 15600 rs. cada 
u n a . . . . . . . . . 62400 
Total.. 160400 
Total general de la tasación de estatuas y 
jarrones , . . . . 3881880 
('Para el surtido de las fuentes hay colocados 4016 
cañones de hierro colado, de varias dimensiones; y 
ademas quedaron de repuesto al fallecimiento de 
D. Felipe V , 1232 de diferentes tamaños, que se han 
empleado conforme ha sido necesario. 
«Con respecto .al valor de las fuentes, es incalcu-
lable, porque en la testamentaría del dicho Sr. D. Fe-
lipe V , declararon los peritos tasadores no ser po-
sible dar el valor que cada una tiene. 
«Las pinturas originales y en cobre que hay en 
Palacio, sin contar los dibujos, ascienden en tasación 
á la cantidad de 1508200 rs.; y después de todos es-
tos gastos y demás cantidades empleadas en el Pala-
cio,, Colegiata, Jardines y demás edificios, según cer-
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tificacion de D. Juan Antonio Irache, contador de 
este Sitio, de fecha de 24de Octubre de''1747, re-
sulta que en-aquel dia rebajados 105145 rs., que en 
virtud de Real orden, comunicada por el Marqués 
dé Villarías, se aplicaban por caudal de la Reina viu-
da , para satisfacer sus gastos de manutención y con-
servación en este Real Sitio en los 22 dias últimos 
de Julio (pues D. Felipe Y habia fallecido en 9 de 
dicho mes en 1746), quedó aun existente en arcas y 
poder del pagador D. Francisco Manuel de las Heras, 
Una cantidad considerable, habiendo gastado en todas 
estas obras la enorrne suma de cuatrocientos ochen-
ta millones de reales!!!» (1). 
CAPITULO VIII. 
Fuentes naturales en los Jardines. 
Ademas de las fuentes artificiales que hemos ex-
plicado, y la natural llamada de la Reina, hay en los 
Jardines otras siete fuentes de aguas dulces, delga-
das y saludables, repartidas en diferentes puntos de 
su circunferencia; las que para mayor comodidad y 
noticia del que guste beber de ellas, señalamos aquí 
del modo siguiente:; 
Primera. La llamada de la Canal por salir en 
esta forma, del sobrante que revierte el depósito de la 
fuente de Palacio, y se halla en uno de los bosquetes 
próximos á la fuente délos Vientos, á mano derecha. 
Segunda. La llamada de la Mimbrera, cerca de 
la partida de la Reina y ermita de S. Ildefonso. 
(*) «Esta fuente ha recibido una gran mejora en 
1849, bajo la dirección del primer capataz, encar-
(1) Mellado, Diccionario dé Historia y Geografía. 
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gado de estos Reales Jardines D. Juan Vázquez; en 
el inmediato bosquete se ha formado un soto artifi-
cial y convertido su maleza en un pequeño vergel su-
mamente delicioso." 
Tercera. La que se halla dentro de la huerta gran-
de próxima al plantel. 
Cuarta. De escelente calidad, se halla en el jar-
din reservado llamado Colmenar. 
Quinta. Llamada de Gordero, está en un bosquete 
próximo al Laberinto. 
Sesía. La del Mar 6 titulada del Intendente; de 
agua sumamentei fria en el verano y de salubridad 
muy apreciable: está hacia la parte superior del mar 
ó estanque grande, á espaldas de la casa llamada de 
la Góndola. 
(*) "Por los años de 1828 se había dado ya á esta 
fuente el nombre de Fuente del Rey, se compuso la 
espadaña de ladrillo donde estaba el caño, y se es-
cribieron en ella los siguientes versos, que en pre-
sencia de SS. MM. improvisó el director que era de 
estos Jardines D. Luis Lemmi, y que borrados del 
todo ya no existían: 
«Hermosa fuente 
Por tu corriente 
La sed ardiente 
Apagarás. 
Por tu hermosura 
Y tu frescura 
Del Rey la fuente 
Te llamarás. 
Tero en 1849 ha sido mejorada notablemente, 
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bajo la dirección del ya citado Vázquez y del gefe de 
fontanería D. Sabino del Olmo con sus ayudantes; en-
cenagado y obstruido su manantial, apenas daba su-
ficiente agua para el pequeño surtidor que estaba al 
pie de la espadaña, mas en el dia, limpio y desaho-
gado, arroja gran cantidad. Se ha derribado la citada 
espadaña sustituyéndola con un sotabanco sobre el 
recipiente, cartela y en su centro un mascaron, da 
cuya boca sale el caño y un sólido y bonito remate, 
todo de piedra. A la parte de*la casa de la Góndola 
se han figurado dos lindas plazuelas, rodeadas de no-
gales, chopos lombardos y lilas.» 
Séptima. La del Pino, la mas fria de todas; está 
también mas encima del mar, en la vereda, que á la 
derecha de este, subeá la muralla del jardín. 
(*.) «También esta fuente ha recibido un extraor-
dinario embellecimiento en 1849; su sencillo caño 
que tan corta cantidad de agua arrojaba, efecto sin 
duda de estar obstruido el manantial, y que ahora 
despide un abundante raudal, sustituido con otro de 
bronce, ha sido incrustado en un bonito frontispicio 
de piedra cubierto de lauro: en el plano y delante de 
la fuente se ha colocado un pequeño trillage en figu-
ra de templete, cubierto también de lauro que im-
pide la entrada á los rayos del sol, y por último una 
espaciosa plazuela, adornada de cómodos asientos y 
circundada de lilas y chopos lombardos; de modo que 
no vacilamos en asegurar que la fuente del Pino que 
siempre ha llamado la atención por la frescura de 
sus aguas y por su situación pintoresca y deliciosa, 
ofrecerá en adelante un bellísimo punto de concur-
rencia y de recreo.» 
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CAPITULO IX. 
Cebo. 
No queremos omitir la noticia de un espacioso j 
alegre campo que hay fuera déla muralla del jardín, 
hacia el Sudest, llamado el Cebo, al cual conduce 
una vereda que sale del ángulo occidental del mar 
por medio de matorrales y bosques cubiertos de pi-
nos, robles y arbustos, idea natural del primitivo 
estado que tenian los Jardines antes dé la fundación 
de D. Felipe V. Saliendo, pues, por una puerta abier-
ta en la misma muralla, perteneciente á las de la 
servidumbre de los Jardines,se encuentran ahora las 
ruinas de una casa y cuadro realzado que servia para 
cebar los jabalíes que acudían á él desde la montaña, 
y de un jardinito que habiendo sido diversión y recreo 
del Infante D. Luis, se conservó bien cuidado y cul-
tivado por un guarda peculiar suyo, hasta las fatales 
ocurrencias del año de 1808. Su terreno fué comprado 
por la Reina Doña Isabel Farnesio el año de 1766 á 
la ciudad de Segovia, en la cantidad de 23884 rs., y 
comprendía el espacio de 1914 pies franceses. Ade-
mas de los diferentes árboles frutales que contenia 
dicho jardín, entre ellos un escelente y ponderado 
guindo garrafal; había en medio de él un estanque 
redondo de once pies y medio de diámetro, con cerco 
de piedra tosca y alrededor gasón: en su centro un' 
grupo de plomo con la figura de un cazador sentado 
sobre el tronco de un árbol, vestido dé militar an-
tiguo, con sombrero de tres picos y los correspon-
dientes arneses venatorios, un perro y una añade. 
Cerca de este jardin y hacia el ángulo meridional de 
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la muralla ya dicha, hay una fuente de agua natu-
ral muy buena, llamada de la Piala por sus esce-
lentes cualidades. 
(*) "Aunque como dice el autor, no existen ya 
de este jardin sino las ruinas y un bosquejo de lo que 
fué, es sin embargo uno de los parages mas delicio-
sos de la parte baja de la montaña , cuya esplanada 
delante y detras del jardin citado, presenta una 
vista sumamente pintoresca y agradable, ademas del 
bello panorama que ofrece el horizonte. No hay pre-
cisión, para ir al Cebo, de pasar por el interior de los 
Jardines, pues se sube también por fuera de ellos 
por un camino á espaldas de la fuente de los Baños 
dé Diana.» 
CAPITULO X . 
Análisis de las aguas dulces y de uso general de este 
Real Sitio. 
El médico de la Real familia y primero titular de 
este Real Sitio D. Francisco Esteban García de Leca, 
auxiliado de los dos famosos farmaceutas D. Manuel 
González y D. Francisco Puche, y por medio de ope-
raciones químicas, se propuso probar y analizar las 
calidades, virtudes y mérito de las aguas potables de 
uso general entre los habitantes de dicho Real Sitio, 
ósea de sus principales fuentes manantiales, anali-
zándolas por el gusto, peso, olfato, suelo y sitio donde 
brotan, especificando sus contenidos y dando á cada 
una la preferencia que corresponde á su último y ver-
dadero resultado. 
Sabiendo que muchos naturales del país y algunos 
forasteros estaban persuadidos (como auu lo están) que 
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las aguas de este Sitio son crudas y provenientes de las 
nieves derretidas de las montañas próximas, se dedi-
có muy prolijamente á investigar su origen y calida-
des del terreno y demás necesario, para desterrar 
cualquiera temor ó recelo de sus productos morbosos 
por su escesiva frialdad y crudeza. La razón y la es-
periencia le hicieron ver, que aun suponiendo que las 
aguas vengan filtradas de las montañas, son saluda-
bles, diuréticas y aperitivas, ya por muy golpeadas, 
ya por muy depuradas, pues que llegan á verterse en 
la superficie del suelo por las hendiduras de las peñas, 
dejando asi todas sus impuridades en la tierra por 
donde han pasado; asi como las termales, marciales y 
accídulas toman el suifur ó azufre, el hierro y el 
vitriolo de los subterráneos respectivos minerales, que 
se han unido á ellas, sin que ni á estas ni á aquellas, 
se les mezclen partículas pesadas cenagosas, siempre 
que broten en tierras peñascosas, cascajosas ó areno-
sas, como sucede en las de este Real Sitio. 
Fuente del Real Palacio. 
Pesada, evaporada y tanteada con espíritus y re-
conocidos los residuos de! agua de esta, fuente, re-
sulta ser de naturaleza escelente, ligera, delgada, 
pura, diurética y lubricante; de modo que se confir-
ma la buena elección que se tuvo en conducirla á este 
Real Palacio, á que se añade que el Sr. D. Felipe V 
la mandó pesar en competencia de la de la fuente del 
Berro de Madrid, y resultó ser mas ligera , notándo-
se igualmente por prueba de su bondad, que en el 
año de 1726, cuando dicho Sr. D. Felipe V se tras-
ladó á Sevilla, quedó en el cuarto habitación de la 
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azafata Doña Laura, una tenaja de esta agua, y en 
el año de 1733, es decir, á los seis años y medio 
regresando SS. MM., se conservaba tan pura y crista-
lina como al tomarse de la fuente. Su nacimiento está 
fuera de la muralla del jardín, en suelo cascajoso y 
arenoso, frente de la fuente Hornada de la Reina, ha-
cia el Mediodía, entre dos pequeños robles. 
Fuente del Mallo. 
Pesada, evaporada y tanteada el agua de esta fuen-
te, consta ser delgada, pura y saludable, como la 
anterior, aunque no en tan eminente grado. De ella 
se usa constantemente desde la fundación del Sitio, 
saliendo fria en el verano y templada en el invierno; 
y como su origen es compuesto de dos manantiales 
dentro del jardín, á saber, uno en la escalera de yerba 
ó rambla que baja al parterre de la Fama, distante co-
mo veinte pasos de la escalera que va al Mallo y el otro 
inmediato al primer jarrón de la derecha, reunidos en 
un depósito junto al primer álamo y línea de la mis-
ma es conducida por encañados de plomo, debajo del 
Mallo á la calle llamada de Melancólicos y al medio 
de ella; penetrando la muralla vierte á espaldas de la 
casa titulada de las Brasas, ó sea detras de la capilla 
de S. Juan Nepomuceno. Cuando se riegan los árboles 
del jardin en la mano derecha del expresado parterre 
de la Fama, suele filtrarse algo de agua, que mez-
clada con los manantiales dichos, produce alguna al-
teración y aumento en la salida, por lo que en ta-
les casos conviene suspender su uso por tres ó cua-
tro dias. 
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Fuente del Hospital, en la plazuela de los Dolbresr 
Aunque esta fuente se halla hoy muy descuidada 
y abandonada por haberse dado lugar á que se la in^ 
troduzcan y mezclen las aguas llovedizas y encharca-
das de los bosquetes, no puede negarse que las de su 
primitivo origen /provenientes de los manantiales del 
Colmenar y del Prado y del vertiente del estanque 
llamado de las Llagas-, pesadas, evaporadas y tan-
teadas, resultaron ser de buena calidad, ligeras y res-
baladizas, aunque no muy frías en el verano, ni ca-
lientes en el invierno, efecto sin duda de que las ca*-
ñerías van muy superficiales y las penetra el sol y el 
aire. 
Fuente del Príncipe ... 
El Sr. D. Fernando VI, siendo príncipe, mandó 
componer esta fuente, por haber sido informado de la 
buena calidad y manantial de sus aguas, en cuya ar-
queta y frontispicio se colocó la siguiente inscrip-
ción: Ferdinandi Pmncipis fons, aquarum Princeps. 
Por desgracia ha sido abandonada y descuidada mo-
dernamente; y asi es que según se observa en su ver-
tiente, se la han unido¡otras aguas, ó trasvenadas ó 
filtradas del arroyo que pasa inmediato y viene de 
los Jardines. En el verano salia muy fria esta agua y 
caliente en el invierno,, y de su prueba y análisis re^  
sultó ser delgada y aperitiva, con residuos alcalinos. 
Fuente de la Reina en los Jardines* 
Reina de las aguas manantiales y de las fuentes, 
debe llamarse ésta, por sus esquisitas calidades y cir-
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constancias, acreditadas de mil modos y por diferen-
tes análisis y operaciones químicas. Puestas en ma-
traz 136 onzas de agua, y evaporada sin turbulencia 
ni olor alguno, resultaron seis granos de residuo se-
micristalino que parecía nitro, sin otra mezcla de sales, 
que curiosamente fueron tanteadas con los espíritus y 
aceites competentes; de manera que ya sea por sus 
efervescencias y ya por todo el examen analítico, se 
comprueba ser esta agua muy ligera, pura, delgada, 
nitrada, diurética, fria en sumo grado, refrigerante 
en el verano y templada en el invierno, de tan poca 
mansión en el cuerpo, que por mucha que se beba 
apenas se siente ni ocupa lugar: acreditándolo asi 
la experiencia diaria de naturales y extrangeros que 
acuden á bebería durante la jornada de SS. M M . en 
este Sitio, y en las estaciones de primavera y estío; 
y en la de los jardineros y trabajadores que en cual-
quiera hora del día y estado de fatiga y de sudor que 
la beban, no consta que les haya causado el menor 
daño. Concurre ademas en favor de su preferencia, su 
origen en suelo cascajoso y arenoso, detras de su ver-
tiente y dentro de una arqueta de piedra bien em-
betunada, en forma de embudo, cubierta de buenos 
céspedes lominiestos, de suerte que no puede mez-
clarse con otras aguas, ni con género alguno de im-
puridades. 
Fuente de Sta. Cecilia, extramuros del Sitio. 
Al extremo bajo de la cerca, huerta y ermita de 
Sta. Cecilia, extramuros de este Sitio, á poca distan-
cia del camino de Segovia y del rio por la parte del 
Sud-Oest, se haiia una fuente de manantial abun-
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dante, de tan apreciable bondad y virtud, que ademas 
de promover las escreciones ventrales y la orina, ex-
cita mucho el apetito y disuelve la crasitud de los 
humores, según lo testifican cuantos la han bebido 
periódicamente y en cantidad proporcional, arreglada 
al dictamen de facultativos; y lo comprueba el singu-
lar empeño con el Sr. Infante D. Luis, la hizo com-
poner y adornar, levantando una espadañita de ladri-
llo, como de dos varas de alta y en su centro un ca-
ño de bronce, una concha y pila cuadrada de piedra 
pajarilla para recipiente. Esta agua es delgada y pura 
y sale fria en verano y templada en invierno. 
Fuentes déla Botica, Verderones, Fábricas, Infantes 
y Puerta de Santiago. 
Todas estas fuentes son de agua que vienen del 
mar y estanques de los Jardines por diferentes cañe-
rías, asi como las que hay en la casa administración 
patrimonial, tahona real, panaderías y otros varios 
puntos. Aunque dichas aguas nada tienen de particu-
lar mérito, pueden beberse sin recelo ni temor al-
guno, por venir todas ellas golpeadas y sacudidas des-
de la montaña; y respecto de ciertas naturalezas, no 
dejarán de producir efectos saludables, asi como su-
cede con otras de agua manantial que se hallan den-
tro y en los contornos de este Sitio, á saber: la de 
la Doncella, en la población, y fuera las llamadas de 
Tolón, del Cochero, de la Teja, de la Plata, de la 
Magdalena, (que está destruida) ó Jardineros, la.Ren-
dija , el Pozuelo 6 Pocilio, la del loro , la del Vena-
do, Tres Cruces y otras varias. 
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Fuente de la Reina en Valsain. 
En el antiguo Real Sitio de Valsain y cerca del 
Palacio, se halla una fuente de agua abundante, fria 
en el verano y caliente en el invierno, llamada de la 
Reina', de su análisis resulta ser ligera, delgada, pura 
y resbaladiza, sin mezcla de sales ni impurbiades. 
(*) CAPITULO Xí. 
Sucesos mas notables ocurridos en este Meal Sitio 
hasta 1848. 
"Entre muchos que pudiéramos referir de gran-
des nevadas,, efecto de la proximidad de esta pobla-
ción á las montañas, de Peñalaray Fuenfria, y otros 
particulares que pueden interesar poco á los viogeros, 
algunos de los cuales van ya expresados en esta Des-
cripción, nos ceñiremos únicamente á mencionar con 
brevedad y con el orden en que han acaecido, al-
gunos principales que por la circunstancia de concur-
rir la Corte á este Sitio durante los calurosos meses 
del estío, han hecho que esta deliciosa mansión de 
placer y de retiro, haya sido algunas veces teatro i de 
grandes acontecimientos, que han influido en la suer-
te de tocia la nación. 
«Ers 29 de Setiembre de 1562, estando Felipe II 
de jornada en el Real Sitio de Valsain, después de 
3a victoria de Sao Quintín, deseoso de ediGcar un tem-
plo admirable para la veneración del culto divino, 
sepulcro,de sus imperiales padres,.y gloria de la na-
ción española , escogió para tan grande empresa la 
llanura de S. Cristóbal, distante una legua al Norte 
10 
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de este Real Sitio de S. Ildefonso, de! cual no exis-
tia entonces sino la ermita del Santo titular, que en 
1450 hiciera construir el Rey D. Enrique ÍV; asis-
tió Felipe II en persona en dicho dia al nominado^  
sitio ó llanura de S. Cristóbal para echar los niveles 
y tantear los cimientos, complacido por la cualidad 
del terreno rodeado de montañas; pero desistió de 
edificar tan grandioso monumento en nuestro suelo, 
porque habiendo determinado entregar el templo y 
convento que iba á construirse á los religiosos de San 
Gerónimo, y existiendo ya en la ciudad de Segovia 
otro de la misma orden, no le pareció conveniente 
que estuvieran tan próximos dos monasterios igua-
les; y para evitar competencia y disgustos en lo su-
cesivo, se decidió después de muchas investigaciones 
á fabricarle en la aldea del Escurial, punto rodeado 
también de montañas que era lo que mas le agrada-
ba, comprando al efecto á la mencionada ciudad de 
Segovia la dehesa llamada de la Herrería, yá mu-
chos nobles de Segovia los bosques que alli poseían 
desde que sus antecesores los habian ganado ó con-
quistado á ios moros (1). 
«En 28 de Setiembre de 1738, nació en este Real 
Sitio de S. Ildefonso el tan justamente célebre Padre 
Felipe Scio de S. Miguel, clérigo de las Escuelas 
pias, preceptor del Rey D. Fernando VII , traduc-
tor esmerado de la Sagrada Biblia en lengua vulgar, 
y nombrado Obispo de Segovia en el año de 1795, 
que falleció en Valencia en Abril de 1796 sin con-
sagrarse. 
(i) Esta noticia está tomada de D. Diego de Colmenares, 
en su Historia de Segovia, reimpresa en 1847, tora. 3.°, 
cap. 42. 
= 147 = 
«En el verano de 1788, elSr. D. Carlos III reci-
bió en este Sitio un embajador de la sublime Puer-
ta, que con gran ostentación y atravesando lujosa-
mente y en ceremonia las principales calles del Sitio 
y su grandiosa plaza, présenlo á S. M. los magnífi-
cos regalos de que era portador, y que por tres dias 
estuvieron expuestos a! público para satisfacer la cu-
riosidad general. De todos ellos no quedó en este Pa-
lacio sino un grandioso reloj de música, de gran di-
mensión y de trece registros con varias esferas, que 
aun. se conserva en una de las salas de la galería baja, 
según digímos en ¡a descripción de los objetos que la. 
adornan. 
c cEn 18 de Agosto de .17.96 se celebró en este Si-
tio el famoso tratado llamado de S, Ildefonso, for-
mado por Godoy; por él cual se comprometía' España 
á tomar parte en todas las desgracias de la Francia, 
y ponerá su disposición, en caso necesario, un ejér-
cito de veinticuatro mil hombres y una.escuadra.de. 
quince navios. 
«En en el ano de 1800 el mismo Godoy, com^ 
placiendo á. Napoleón, firmó en este Sitio, como M i -
nistro de-Estado, otro tratado, por el cual los esta-
dos de Parma y Plasmcia, que disfrutaba-el Infante 
D. Luis, se incorporaban á la Francia, se devolvía la 
Luisiana y. se cedían á la Repúblca francesa diez de los 
navios españoles que á la sazon.se hallaban en el puerto 
de Brest,,y la España recibirla en cambio los estados 
de Toscana y con ellos se formaría el reino de Etruria. 
«En 11 de Setiembre de 1831, con grandes fies-
tas y regocijo general, y la famosa iluminación de 
la Cascada y Cenador en los Jardines, se publicó ofi-
cialmente en este Sitio el segundo embarazo de la 
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Señora Doña María Cristina de Borbon, cuarta es-
posa del Sr. Rey D. Fernando Vil, 'que en él mes de 
línero siguiente dio á luz en Madrid á la Infanta 
Doña Luisa Fernanda, quien eo 10 de Octubre del 
año de 18Í6 contrajo matrimonio con D. Antonio 
María Felipe Luis de órleans, Duque de Montpensier, 
nacido en Neuilly en 31 de Julio de 1824. 
«Eo 1832 acometido el Rey D. Fernando V i l 
en este Sitio de un fuerte ataque de gota, que le 
puso á las puertos del sepulcro, facultó para el des-
pacho de los negocios á su esposa la Reina Doña Ma-
ría 'Cristina de Borbon, cuyas primeros disposiciones 
y decretos fueron ia apertura de las universidades, 
cerradas-por Real orden seis meses antes, y una am-
plia amnistía en favor de jos liberales que estaban 
fuera del Reino. 
«En Octubre del mismo año fué depuesto en este 
Sitio el Ministerio dé que formaban parte el Conde 
de Alcudia y D. Francisco Tadeo Calornarde, y reem-
plazado por e! que presidió D. José Cafranga. Ríen 
sabidas son de todos las ocurrencias que lo motivaron, 
que omitimos por no hacernos mas difusos. Cuénta-
se que entre ios muchos disgustos que entonces ex-
perimentó Calornarde con motivo de sus ideas en or-
den, á la sucesión de la corona, recibió en su megi-
lla una iéfrltte bofetada de mano de la Infanta Doña 
Luisa Car!;?1 -, feposa del Infante,D. Francisco, y re-
primiendo aj\ii$l i'ñ cólera y despecho, no dio otras 
muestras de senfitóieríto que las .siguientes palabras, 
que se conservarán siempre presentes: manos blancas 
m ofenden, Señora. 
«En ia noche del 12 de Agosto de 1836, estando 
de jornada en este Sitio ¡a Reina Gobernadora Doña 
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María Cristina con sus augustas lisjan, la tropa que 
estaba en él de guarnición se pronunció en favor de 
la Constitución de 1812, y acudiendo eo confusión 
al anochecer al Real Palacio, nombraron una comi-
sión, a! frente de la cual se puso el sargento'Higinio 
García, para que hiciese presentes á la Reina Gober-
nadora los deseos de! ejército de que se publicase al 
instante la mencionada Constitución. Asi lo prometió 
S. M. la Reina , pero no satisfechos con esto los sol-
dados, insistieron de nuevo, y por evitar mayores 
males S. M. se resolvió á firmar el.decreto a.su vista 
según deseaban, si bien con la restricción de ínterin 
¡as Cortes decidían lo mas conveniente. Firmado el 
decreto y reunidas todas las autoridades del Sitio y 
las tropas, se'publicó aquella misma noche la Cons-
titución, y al dia siguiente 13 se colocóla lápida de 
ella en la casa de la administración patrimonial, aun-
que interinamente, pues apoco tiempo se trasladó 
á la del ayuntamiento. La Corte permaneció en el 
Sitio hasta el 17 del mismo mes de Agosto, en que 
SS. MMLse trasladaron á Madrid.' 
«En el verano de '18-43, hizo so primera entrada 
en este Sitio la Reina Doña Isabel II, proclamada 
como mayor de edad, aunque las Cortes.no lo habian 
aun decretado, acompañada del anciano.general Cas-
taños, que pocos días antes habia sido nombrado tu-
tor y de S. M . 
"En 14 de Octubre de 1846, cuatro días des-
pués de su regio enlace, se presentó S. M . en San. 
Ildefonso con su augusto esposo el Infante D. Fran-
cisco de Asis, con S. Á. la Infanta Doña Luisa Fer-
nanda y Jos Duques de Auraale y de Montpensier,. 
en cuyo obsequio se hicieron correr a! día siguiente 
las fuentes de los Jardines, cuyos vistosos juegos y 
diafanidad de aguas sorprendieron en gran manera á 
los Príncipes é individuos de su comitiva. La Reina 
y Rea! familia permanecieron en el Sitio el corto es-* 
pació de 23 horas. 
«En 22 de Julio de 1848, se verificó en este 
Real Sitio, con gran solemnidad y aparato, el reci-
bimiento oficial de Monseñor Excmo. D. Juan Bru-
nelli, Arzobispo de Tesaíónica , como Nuncio Apos-
tólico en España por el Papa Pío I X , restablecién-
dose las relaciones amistosas con !a Santa Sede, in-
terrumpidas después de tanto tiempo. La comitiva de 
Monseñor se dirigió desde el "patio de la botica Real 
(pues estaba aposentado en el Rea! Palacio), y en car-
ruajes lujosos de S. M. , por la calle á espaldas de la 
casa de Canónigos, subiendo después á Palacio por la 
plaza y recibiendo en su tránsito y entrada en el re-
gio Alcázar, los honores de embajador. Llegado á la 
presencia de la Reina, que estaba acompañada de 
sus Ministros, la dirigió una elocuente arenga, á que 
contestó S. M . felicitándose por el restablecimiento 
de las relaciones con el Padre común de los fieles. 
En acción de gracias de tan fausto acontecimiento, 
se celebró a! día siguiente en la Real Colegiata una 
misa de Pontifical, que ofició el Excmo. é limo. Sr. 
D. Manuel Joaquín Tarancon , Obispo de Córdoba, 
cantándose después un solemne Te Deum, con asisten-
cia á toda la función del Sr. Nuncio, que en sitial de 
preferencia colocado en el Presbiterio, estuvo acom-
pañado del limo. Sr. Obispo de Lérida D. José Do-
mingo Costa y Borras. También asistieron en las tri-
bunas respectivas, SS. M M . el Rey, esposo de la Rei-
na , y la Reina Madre, no habiéndolo podido verifi-
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car S. M . la Reina Doña Isabel II, por hallarse in* 
dispuesta." 
(*•) CAPITULO XII. 
Jardín del Príncipe ó de Robledo. 
«Muy inmediato al cerro llamado de Mata-bueyes,, 
y pasado el grandioso puente del camino de Segovia, 
siguiendo la calzada de la izquierda, se encuentra el 
jardín denominado del Príncipe, por haber sido dis-
puesto para recreo del Sr. D. Carlos ÍV en 1780, sien-
do Príncipe de Asturias, ó de Robledo, por su pro-
ximidad á una ermita dedicada á la Virgen con aque-
lla advocación, que en el dia está destruida, Aconse-
jamos al viagero que visite este Real Sitio de San 
Ildefonso, no deje de hacer alguna escursion al jar-
din de Robledo, pues su limpieza, esmero y el buen 
gusto que en él se advierte, llaman justamente la 
atención. El primitivo jardín del Príncipe, es un cua-
dro amurallado, cuyas cuatro partes están adornadas 
de árboles frutales y flores; en su centro hay un pe-
queño estanque redondo, circundado de una bonita 
barandilla de hierro, y en él un surtidor de agua que 
la eleva á ocho pies; sobre todo lo demás, lo que en 
este jardinito merece atención, es un gran peñasco 
natural, en uno de sus costados, en el cual desde 
sus cimientos y en huecos proporcionados, abiertos 
artificialmente ó al intento, hay colocadas diferentes 
macetas de flores, y en su parle superior una de ma-
yor tamaño que las otras, que ciertamente es un bo-
nito capricho y una graciosa perspectiva: en este pe-
ñasco se conserva la planta llamada Nopal, tan ge-
neralmente estimada. El resto del jardin de Robledo, 
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ge compone de diversas calles adornadas de lilas, ha-
yas, frutales, y por último de tres estanques en que 
hay peces de colores; en la parte mas elevada del 
jardín hay una fuente de agua natural sumamente 
fresca y saludable, en una bonita y cómoda plazue-
la donde tomar algún descanso. A la entrada del 
mismo'jardín hay una habitación pequeña pero de 
buen gusto, destinada para las Reales personas cuan-
do le visitan, y las dependencias necesarias para los 
que le cultivan. Creemos que lo dicho será suficiente 
para dar una idea de esta bonita y esmerada pose-
sión del Real Patrimonio, á la que son muy pocas las 
personas que vienen al Sitio que no coocurran alguna 
vez. Dista de S. Ildefonso media legua al Occidente.» 
CAPITULO XIII. 
Real Sitio de Valsain. 
Este pueblo, que por los años de 1270 se llama-
ha Valsabin, á causa de los muchos sabinos que se 
criaban en su territorio, apenas conserva hoy señal 
de haber sido Sitio de recreo y jornada de verano 
para los Señores Reyes D. Enrique III y I V , Empe-
rador Carlos V y su hijo Felipe II , con la notable 
circunstancia de haber nacido en él una hija de este 
y de Doña Isabel de Valois, á saber: la Infanta Doña 
Isabel Clara Eugenia, á 12 de Agosto de 1566, la 
cual fuá bautizada en la capilla del Palacio por el 
Nuncio que era de S. S. D. Juan Bautista Castaneo, 
después Papa con el nombre de Urbano VII , y en 
ana taza ó perol cuadrilongo de cobre, que aun m 
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conserva en la iglesia parroquial, habiendo servido 
muchos años de pila bautismal en ella. 
Los Señores Reyes D. Felipe III y IV y Car-
los II, continuaron disfrutando este Sitio y Palacio, 
mas ó menos tiempo, en las estaciones de calor, y 
aun el Sr. D. Felipe V le habitó en las mismas tem-
poradas , hasta que fundó el de S. Ildefonso. 
El Palacio de Valsain está sumamente deteriora-
do y ruinoso lo poco que ha quedado; en el mismo 
estado se hallan varios ediBcios que habla para cuar-
teles de tropa y ballestería, obradores de escultura, 
cerragerías y fundiciones, y casas de habitación del 
guarda mayor de bosques ó caza, con las de los em-
pleados. 
(*) "E l motivo de haber sido bautizada la In-
fanta hija de Felipe II por el Nuncio, según men-
ciona el autor, fué el siguiente. Pretendía, verificarlo 
como de derecho propio e! Obispo de Segovia D. Die-
go de Cobarrubias, por estar entonces incluida en su 
diócesis la población de Valsain, oponiéndose á ello 
D. Gaspar de Zúñiga, Arzobispo de Santiago, quien 
en concepto de cura de la Real Casa juzgaba corres-
ponderse administrar el sacramento. Deseoso Felipe II 
de evitar disgustos por esta competencia , decidió lo 
efectuase el Nuncio de S.-S. Esta Infanta casó des-
pués á los 32 años de edad con.su primo Alberto de 
Austria, hijo del Emperador Maximiliano, llevando 
en dote los estados de Flandes, que gobernaron juntos 
por espacio de 22 años, hasta que muerto Alberto 
en 1621 sin sucesión, los gobernó sola con valor y 
sabiduría admirable hasta su fallecimiento ocurrido 
en 1.° de Diciembre de 1633, en la ciudad de Bru-
selas* 
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«La población de Valsain está reducida á 28 ve-
cinos, la mayor parte guardas de los Reales pinares, 
d.aserradores de maderas. Ejerce la jurisdicción un al-
calde pedáneo, sujeto al de S. Ildefonso, siendo también 
}a misma la autoridad eclesiástica en ambos Sitios. El 
terreno de Valsain es enteramente árido y nada pro-
duce, 
Pinar de Valsain. 
«A muy corta distancia del expresado Real Sitio 
de Valsain , en elevados cerros y ásperas montañas, 
está situado, el famoso pinar que tiene su nombre y 
es propio de S. M . Se extiende de Norte á Mediodía, 
desde el sitio llamado Qquendo ó arroyo. Morete, junto 
á la muralla de los Reales Jardines de S. Ildefonso 
hacia el Oriente, hasta Rio peces ó Pinar de Gonzalo; 
y de Oriente á Poniente desde lo alto de la sierra ó 
puerto de Navacerrada hasta las inmediaciones de 
Valsain; de modo que con sus concavidades, barran-
cos y arroyos, puede calcularse su estension total de 
siete á ocho leguas de longitud y como dos de latitud. 
Es uno de los pinares mas abundantes de leñas y ma-
deras, y la clase de estas es muy sana y consistente. 
Por su centro atraviesa el camino real para S. Ilde-
fonso y Segovia, intransitable en el invierno por las 
muchas nieves, pero delicioso en verano por la her-
mosa sombra de los árboles y el paisage ciertamente 
pintoresco que ofrece á la vista. Para su custodia y 
conservación están destinados un sobre-guarda ó guar-
da-mayor, un veedor y como unos veinte guardas 
con sueldo fijo, á los que en 1848 se han añadido diea 
miñones.» 
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CAPITULO XIV. 
Real Sitio de Riofrio. 
Doña Isabel Farnesio compró al marqués de Pa-
redes en el año de 1751 el monte y dehesa de Rio-
frio , con el fin de edificar un Palacio y habitar en él 
con su servidumbre, siempre que su hijo político el 
Sr. D. Fernando IV gustase de ocupar el de S. Ilde-
fonso ; mas este buen Rey no pensó jamás darla el 
mas leve disgusto, ni alterar ja quietud de su retiro, 
y asi la permitió ocupase el Palacio de S. Ildefonso 
trece años que fué la duración de su reinado. 
Este Palacio es un cuadro perfecto, con cuatro 
puertas y la principal al Mediodía; sobre ella hay un 
escudo de armas Reales sostenidas por dos genios de 
piedra blanquecina y ordinaria: es obra de D. Virgi-
lio Rábago, y el estuco, figuras y jarrones de Sex-
rnini: no ha sido habitado posteriormente, sino cuan-
do estando la jornada en el Real Sitio de S. Ildefonso, 
quieren SS. M M . pasaren, él un día de campo. Los 
facultativos é inteligentes ensalzan mucho su escalera 
principal dividida en dos, que no reconoce igual 
en España, cuyo peso y el de toda la grande obra 
está sostenido por solas ocho columnas de piedra ber-
roqueña de una pieza cada una. 
Tenia este Palacio una hermosa capilla con su re-
tablo de jaspes sanguíneos y las imágenes de mármol 
blanco: en su mayor altura la Sía. Cruz, y á sus lados 
dos ángeles puestos de rodillas en acción de adorarla; 
á sus extremos dos jarrones dorados, mas abajo el Es-
píritu Santo en un gran óbalo, y en el centro las re-
liquias de 5. Frutos, que añadió el cabildo caledrai 
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de Segovia, á quien regaló este precioso retablo el 
$r. D. Carlos III j en 17 de Setiembre de 1782,- y 
hoy se ve ea el trascoro de aquella Sía. Iglesia. La 
capilla del Palacio permanece y siempre es digna de 
atención: en su centro hay un sencillo altar, aunque 
sin adorno alguno. 
(*) «En este Real Palacio, de elegante y sólida 
construcción en sus cuatro fachadas, hizo su cuaren-
tena por el cólera-morbo en 1834, S. M. la Reina 
Doña María Cristina, de vuelta de su víage á Madrid, 
cuando por la publicación del Estatuto Real se abrie-
ron por primero vez las Cortes. Sus augustas hijas se 
hallaban en el Real Sitio de S. Ildefonso. El Palacio 
presenta en sus cuatro ángulos una vista placentera y 
agradable; le rodea ua hermoso bosque de encinas y 
otros arbustos, cercado da pared, abundante de bue-
nas yerbas y muy ameno para caza mayor y menor; 
por su centro atraviesa el camino real desde la ciudad 
de Segovia al puerto de Guadarrama. En 1816 se 
trasladaron á este monte los venados que había en la 
quinta de Quita-Pesares, de que hablaremos mas ade-
lante, y que con la fertilidad de este terreno se han 
aumentado extraordinariamente: igualmente en 27 
de Octubre de 1848 vinieron á él treinta jabalíes 
desde la casa de Campo de Madrid. La población del 
Real Sitio de Riofrio es de diez á doce vecinos, guar-
das y empleados de! Real Patrimonio para la custodia 
del monte y Palacio: en lo civil está sujeto su alcalde 
pedáneo al de S. Ildefonso, y la jurisdicción eclesiás-
tica la ejerce el abad del mismo, á cuyo territorio 
pertenece, y de! cual dista dos leguas y media al Oc-
cidente. El Palacio ocupa una superficie de treinta y 
cinco mil doscientos pies,». 
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(*) CAPITULO X V . 
. Rea! Quinta de.Quita-Pesares. 
«ED 1 de Setiembre de 1832 Sa Reina Dona 
María Cristina de Borbon compró á los herederos de , 
Don Frutos de Alvaro Benito para su propiedad par-
ticular, en la cantidad de doscientos odíenla mi! rea-
les, la hermosa posesión llamada da. Pellejeros, y des-
de aquella techa.-Real Quinta de- Quila-Pesares, si-
tuada o! Poniente'y á una legua corta del Sitio, y otra 
de la ciudad de' Segovia , en una espaciosa llanura; y 
en 15 de Marzo de 1833 tomó igualmente S.' M. al 
concejo del lugar de Palazuelos, en cuatro mil sete-
cientos reales, dos pedazos de terreno para igualaré 
formar cuadro por la parte del norte con lo demás* 
que había comprado. 
«Esta hermosa posesión tiene cuatro mil cuatro-
cientas ochenta y tres varas castellanas de circunfe-
rencia, sin contar lo perteneciente á la parte com-
prada al concejo de Palazuelos, y al pedazo grande de 
baldíos que se añadió por la parte de Oriente, que 
entre los dos terrenos componen una mitad mas; toda 
ella es una gran pradera de esceleote y abundante 
yerba, regada con un cana! de agua, por haber to-
mado también 8. M . corno inherente á la posesión un 
quinto de ella'del rio Eresma, cuyo riego entra di-
rectamente en la Quinta desde el continente de loa 
pinares y bosques. Está ademas amurallada de una 
fuerte pared de dos varas y media de altura y media 
de espesor, cubierta su parte superior de baldosa y 
tejas: en sus ángulos hay vistosas puertas de hierro, 
sostenidas en graciosas columnas de piedra de Jas can-
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teras del país, con una pequeña habitación en cada una 
para los porteros, y e! centro le ocupa un hermoso 
Palacio ó Casa de campo y recreo, con bonitos cha-
piteles; al que desde la puerta que mira al Ponien-
te enfrente de la ciudad de Segovia, conducen dos 
hileras de hermosos árboles; otro bailo edificio, lla-
mado la Faisanera, destinado para aves de diversas 
clases, que no esta concluido; y ios cimientos de una 
capilla gótica que si se hubiera llegado á. terminar, 
ademas de adornar esta posesión, tendría á no dudarlo 
bastante mérito artístico, pues comisionado al efecto 
el director de escultura de San Ildefonso, presentó y 
llegaron á aprobarse diferentes muestras de mármoles 
para cubrir las paredes del templo; empero el falle-
cimiento de D. Fernando VII, las discordias civiles y 
la falta de jornadas al Sitio, han sido la causa de que 
este edificio no haya pasado de los cimientos, y cum-
plídose ia idea que formaran sus fundadores. 
«Linda toda la Quintan saliente, norte y poniente 
con terrenos de lajurisdicion de Palazuelos, y al medio 
dia con el camino real de San Ildefonso á Segovia. 
Pertenece en el-dia esta Real posesión á la Serenísima 
Señora Infanta Doña Luisa Fernanda de Borbon, por 
cesión de su augusta madre; y para su custodia y con-
servación hay un guarda ó.encargado, y un portero. 
Delante del Palacio hay una hermosa plazuela rodeada 
de bancos y de copudos árboles que hacen muy vis-
toso el edificio. 
(*) CAPITULO XVI. . 
Pueblos que comprende la Abadía de San Ildefonso. 
•«Ai terminar esta Descripción y para complemen-
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to de lo que ofrecimos en el prólogo, creemos de 
nuestro deber hacer una breve reseña de los pueblos 
sujetos á la jurisdicción espiritual del Real Sitio de 
San Ildefonso, pues aunque en el dia no ofrezcan nada 
notable, son sin embargo dignos de mención por haber 
sido los lugares de recreo en las cacerías de 1os 
Sres. Reyes D. Carlos ISI y IV. 
«Trescasas y Sonsolo: son dos barrios que forman 
un solo concejo y feligresía, á- tina legua'de distan-
cia hacia el oriente de Segovia, y otra al norte del 
Sitio, con 60 vecinos entre los dos, poco mas ó me-
nos. Su terreno es poco fértil á la falda de la sierra 
y solo produce trigo y centeno. Hay una iglesia par-
roquial de nueva planta, situada al medio de los dos 
barrios, con buenas pinturas de Maella y Vayen en 
sus altares que están bonitamente construidos; y tiene 
otros muchos donativos de los Reyes. . 
aPalazuelos y Tabernera. Dos lugarcitos de la ju-
risdicción civil y provincia de Segovia, j espiritual de 
San Ildefonso, coa poco mas de 40 vecinos entre los 
dos, en terreno que produce solo trigo, centeno y 
algo de lino. En los siglos X V y XVI , según asegura 
el Sr. Colmenares historiador de Segovia, eran pueblos 
de bastante consideración; en ellos tenían sus palacios 
los principales de aquella ciudad, como indica el nom-
bre del primero; y en ellos se refugiaron en la de-
vastación de ella por los Sarracenos. La principal casa 
del pueblo pertenece al Sr. conde de los Cortos, que 
tiene en ella un esquileo. Dista una legua del Sitio 
y otra de Segovia. 
«Revenga. Lo mismo que los anteriores pertene-
ce en lo civil á Segovia y en lo eclesiástico á San 
Ildefonso. Consta su'población de 60 vecinos ia ma-
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yor parte tratantes en lena y madera del pinar de 
Valsain, con el cual confina; su terreno es poco fértil 
pero en cambio abunda en escalentes pastos y prade-
río: en sus inmediaciones en el camino antiguo de San 
Ildefonso á Riofrio está el llamado puente de Reven-
ga,«que prestando grande utilidad á los viageros para 
el puerto deGuadarrama desde la Granja, y viceversa, 
y hallándose en un estado lamentable por ruinoso, es 
de desear su recomposición por la dirección á que 
corresponda. En el rio del mismo se crian abundantes 
y delicadísimas truchas, y en el monte ó soto alguna 
caza menor, aunque está muy ostigada." Los Excmos. 
Sres. Duque de lámame* y D. Francisco Xavier 
Azpiroz tienen en este pueblo sus grandes esquileos 
para el ganado lanar merino; en el cementerio de su 
parroquia en un sencillo sarcófago permanecen de-
positados los restos mortales de la Ecxma. Señora 
Doña María de la Concepción Pando Fernandez de 
Pinedo, viuda del Excmo Sr. D. Jo^e Mesia y Garro, 
duque de Tama raes y grande de España de primera 
clase, la cual falleció en este pueblo á las seis de la 
mañana del dia 16 de Junio de 1846. 
«las Natillas. Fugar pequeño de diez y ocho 
vecinos, distante legua y media de la ciudad de 
Segovia, á que pertenece en lo civil, y un cuarto de 
legua del Real Sitio y Palacio de Riofrio.. Su ter-
reno es peñascoso y solo produce algo tiigo y cen-
teno; está situado cerca de los pinares de su .nom-
bre, é inmediato á la .citada calzada .para el puerto 
de Guadarrama.'En este término tenían ios monges 
Gerónimos del Parral da Segovia una quinta bastante 
deliciosa. Hay en este pueblo un lavadero de lanas,-, 
de buena construcción, y dos esquileos para ganado 
= 161 = 
lanar. E l párroco de las Navillas es el encargado de 
la feligresía de Biofrio. 
Santularia. Es un despoblado á la falda occiden-
tal del cerro llamado Mata-bueyes, (lisiante media le-
gua de S. Ildefonso; en él se halla el bonito y bieií 
construido edificio para esquileo de la cabana de los 
Sres. Marqueses de Iturbieta. También se encuentran 
en estas inmediaciones las ruinas dé una ermita titu^ 
lada de la Virgen de Robledo, y de una casa que ser-
via para los guardas de bosques y pinares; está de-
molida desde la invasión de Napoleón. Existe" tambierí 
en este despoblado una antigua Casa de guardas de-
nominada de Aldeanueva, bastante bien construida y 
con un bifen torreón; está enfrente de la JÜeal quinta 
de Quita-Pesares* en una gran pradera. Por este des1-
poblado atraviesa el nuevo camino desde S. Ildefonso 
y íliofrio, empezado en 1843 y costeado de los foíH 
dos de la Real Casa." 
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